
1



2



3

DIRECCIÓN
Dr. Omar Alfredo Auton
 

SECRETARÍA DE REDACCIÓN
Prof. Leticia Manauta

CONSEJO DE REDACCIÓN
Liliana Alfaya - Néstor Balich - Cecilia 
Cascante - Ludmila Centurión Girola - 
Darío Costa - Patricia Cuesta - Mateo 
Fusalba - Andrea Induni - Javier Liaño 

COLABORAN EN ESTE NÚMERO
Liliana Alfaya - Mario Casalla - 
Augusto Crespi - Jorge Francisco 
Cholvis - Mateo Fusalba - Federico 
Kaniucki - Soledad Palomino - 
Francisco Pestanha - Iciar Recalde 

EDICIÓN
Lic. Mariano "Lalo" Ugarte

FOTOGRAFÍA
David Ameneiros - Tomás Escobar 

DISEÑO ORIGINAL DE TAPA  
Lic. Nadia Auton - Lic. Julia Rayeb

DISEÑO
DG. María Paula Caia Zotes

DISEÑO, ARMADO E IMPRESIÓN
Secretaría de Publicaciones y Prensa
Seccional Trabajador@s Públicos 
Nacionales y del Gobierno de la 
Ciudad de Buenos Aires

01

02

Hacia las políticas sociales del futuro: 
el rol de los trabajadores organizados por 
Delegación Desarrollo Social

Las mujeres en los inicios de los 
tratamientos. 

I Jornada de Profesionales de la salud 
de la Administración Pública Nacional.

El INTI de lo general a lo particular, una 
mirada de sus trabajadores. 
Por Néstor Balich

Política de Estado en Ciencia y Tecnología, 
una asignatura pendiente en Argentina. 
Por Tamara Rubilar

Plenario de la Secretaría de profesionales 
de UPCN

1° Documento de l@s Trabajador@s de 
la Salud

Políticas Públicas y Trabajo Estatal: 
Apuntes a propósito del Observatorio 
de Políticas Públicas Eva Perón.

EDITORIAL

DEBATE

/ 02

/ 05

/ 01

/ 07

/ 10 

/ 13

/ 19

/ 15

/ 22

/ 13

/ 19

/ 15

/ 22

/ 22

Que las brasas no se hagan cenizas. 
Por Omar Auton

Eva Perón: cristiana y humanista. 
Por Iciar Recalde

Perón por Perón: la experiencia 
de un seminario en la Universidad Nacional 
de Lanús. Por Francisco Pestanha

¿Por qué no ingresó Perón al FMI? 
Por Mario Casalla 

Perón, el F.M.I. y los derechos humanos 
básicos. Por Jorge Francisco Cholvis

APORTES

ÍNDICE

ESCENARIOS Para un Nuevo Contrato Social               AÑO 17   •   N°47   •   Octubre 2019

SECRETARÍA DE PROFESIONALES
Seccional Trabajador@s Públicos 
Nacionales y del Gobierno de la 
Ciudad de Buenos Aires

Misiones 55, 1º Piso � (1083) � CABA
(5411) 4866-2210/2212 � Int.1105
profesionales@upcntpngcba.org
www.upcndigital.org

ISSN 1668 – 2106
PROPIEDAD INTELECTUAL EN TRÁMITE

AÑO 21   ●    N° 59   ●    Agosto 2023

ÍNDICE

01

02 NACE LA UNIÓN DEL PERSONAL  
CIVIL DE LA NACIÓN (1948 - 1982)

- Entrevista a nuestro Secretario General  
Andrés Rodríguez.

- Orígenes de la Unión.

- Nuestro primer afiliado.

5

13

26

EDITORIAL

75 AÑOS DE LA UPCN

30

ESCENARIOS      Para un Nuevo Contrato Social

SECRETARÍA DE PROFESIONALES 
Seccional Trabajador@s Públicos Nacionales  
y del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires

Misiones 55, 1° Piso ● (1083) ● CABA
(5411) 4866-2210/2212 ● Int. 1105
profesionales@upcntpngcba.org
www.upcndigital.org

ISSN 1668 - 2106
PROPIEDAD INTELECTUAL EN TRÁMITE

DIRECCIÓN
Dr. Omar Alfredo Auton
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

SECRETARÍA DE REDACCIÓN
Javier Liaño
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

CONSEJO DE REDACCIÓN
Cecilia Cascante - Patricia Cuesta 
Mateo Fusalba - Liliana Alfaya
Darío Costa - Néstor Balích
Andrea Induni
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

EDITOR
Prof. Ludmila Centurión Girola
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

Colaboradores de Edición
Lic. Santiago Carreño Gazari
Lic. Jesica Gindre
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

FOTOGRAFÍA
David Ameneiros
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

DISEÑO ORIGINAL DE TAPA
Lic. Nadia Auton - Lic. Julia Rayeb
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  

DISEÑO
DG. Paula Caia Zotes
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

DISEÑO, ARMADO E IMPRESIÓN
Secretaría de Publicaciones y Prensa  
Seccional Trabajador@s Públicos  
Nacionales y del Gobierno de la Ciudad  
de Buenos Aires

03 LOS AÑOS DE LA RECUPERACIÓN 
(1982 - 1990)

- Negociación Colectiva. Primera Parte.

- Texto del mensaje y proyecto de Ley 
de Negociación Colectiva en la Administración 
Pública elaborado por el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social de la Nación.

- La recuperación y normalización 
de nuestro sindicato.

34

36

50

52

59

04 REFORMA DEL ESTADO  
(1990 - 2000)

- Orígenes y construcción estratégica de nuestra 
Obra Social Sindical.

- Documento político año 1991:  
Elecciones y balance a dos años de gobierno.

- La Reforma del Estado como  
alternativa de cambio.

- Fundación Unión.

- Negociación Colectiva.  
Segunda Parte. Período 1990 a 2000.

70

71

42



4

ANDRÉS RODRÍGUEZ
Secretario General 
Consejo Directivo Nacional

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

FELIPE CARRILLO
Secretario Adjunto
Seccional Trabajador@s Públicos  
Nacionales y del Gobierno de la Ciudad  
de Buenos Aires

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

OMAR AUTON
Secretario de Profesionales
Seccional Trabajador@s Públicos  
Nacionales y del Gobierno de la Ciudad  
de Buenos Aires

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

LETICIA MANAUTA
Secretaria de Cultura y Capacitación
Seccional Trabajador@s Públicos  
Nacionales y del Gobierno de la Ciudad  
de Buenos Aires

LAS NOTAS FIRMADAS NO 
REFLEJAN NECESARIAMENTE 
LA OPINIÓN EDITORIAL DE LA 
REVISTA Y SUS CONTENIDOS 
SON RESPONSABILIDAD 
EXCLUSIVA DE LOS AUTORES

REVISTA ESCENARIOS
Misiones 55, PB ● (1083) ● CABA
(5411) 4866-2210/2212 ● Int. 1105
profesionales@upcntpngcba.org
www.upcndigital.org

05
- Negociación Colectiva.  
Tercera Parte. Período 2000 a 2010.

- El Estado como un bien cultural.

76

88

06
- Fundación Unión: Centro de Investigación,  
Desarrollo e Innovación del Sector Público  
(CIDISP).

- Actualidad de la Obra Social.

- Negociación Colectiva.  
Cuarta Parte. Período 2010 a la actualidad.

- Destacado: Evolución Normativa y Convenios 
Colectivos de Trabajo en el Sector
Público.

07
- Entrevista con la juventud. 112

80

90

104

DIRECCIÓN
Dr. Omar Alfredo Auton
 

SECRETARÍA DE REDACCIÓN
Prof. Leticia Manauta

CONSEJO DE REDACCIÓN
Liliana Alfaya - Néstor Balich - Cecilia 
Cascante - Ludmila Centurión Girola - 
Darío Costa - Patricia Cuesta - Mateo 
Fusalba - Andrea Induni - Javier Liaño 

COLABORAN EN ESTE NÚMERO
Liliana Alfaya - Mario Casalla - 
Augusto Crespi - Jorge Francisco 
Cholvis - Mateo Fusalba - Federico 
Kaniucki - Soledad Palomino - 
Francisco Pestanha - Iciar Recalde 

EDICIÓN
Lic. Mariano "Lalo" Ugarte

FOTOGRAFÍA
David Ameneiros - Tomás Escobar 

DISEÑO ORIGINAL DE TAPA  
Lic. Nadia Auton - Lic. Julia Rayeb

DISEÑO
DG. María Paula Caia Zotes

DISEÑO, ARMADO E IMPRESIÓN
Secretaría de Publicaciones y Prensa
Seccional Trabajador@s Públicos 
Nacionales y del Gobierno de la 
Ciudad de Buenos Aires

01

02

Hacia las políticas sociales del futuro: 
el rol de los trabajadores organizados por 
Delegación Desarrollo Social

Las mujeres en los inicios de los 
tratamientos. 

I Jornada de Profesionales de la salud 
de la Administración Pública Nacional.

El INTI de lo general a lo particular, una 
mirada de sus trabajadores. 
Por Néstor Balich

Política de Estado en Ciencia y Tecnología, 
una asignatura pendiente en Argentina. 
Por Tamara Rubilar

Plenario de la Secretaría de profesionales 
de UPCN

1° Documento de l@s Trabajador@s de 
la Salud

Políticas Públicas y Trabajo Estatal: 
Apuntes a propósito del Observatorio 
de Políticas Públicas Eva Perón.

EDITORIAL

DEBATE

/ 02

/ 05

/ 01

/ 07

/ 10 

/ 13

/ 19

/ 15

/ 22

/ 13

/ 19

/ 15

/ 22

/ 22

Que las brasas no se hagan cenizas. 
Por Omar Auton

Eva Perón: cristiana y humanista. 
Por Iciar Recalde

Perón por Perón: la experiencia 
de un seminario en la Universidad Nacional 
de Lanús. Por Francisco Pestanha

¿Por qué no ingresó Perón al FMI? 
Por Mario Casalla 

Perón, el F.M.I. y los derechos humanos 
básicos. Por Jorge Francisco Cholvis

APORTES

ÍNDICE

ESCENARIOS Para un Nuevo Contrato Social               AÑO 17   •   N°47   •   Octubre 2019

SECRETARÍA DE PROFESIONALES
Seccional Trabajador@s Públicos 
Nacionales y del Gobierno de la 
Ciudad de Buenos Aires

Misiones 55, 1º Piso � (1083) � CABA
(5411) 4866-2210/2212 � Int.1105
profesionales@upcntpngcba.org
www.upcndigital.org

ISSN 1668 – 2106
PROPIEDAD INTELECTUAL EN TRÁMITE

AÑO 21   ●    N° 59   ●    Agosto 2023ESCENARIOS      Para un Nuevo Contrato Social

LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA  
EN MARCHA 
(2000 - 2010)

NUEVOS DESAFÍOS  
(2010 A LA ACTUALIDAD)

94

CONTINUIDAD DEL  
PROYECTO ESTRATÉGICO



5

ompañeras y compañeros, llega 
a sus manos un número especial 
de Escenarios, diríamos que para 
la gran familia de UPCN es un nú-

mero muy particular, es la celebración de un 
cumpleaños, el de esta gran organización, 
construida por varias generaciones y que 
hoy vive un momento de plenitud y fuerza, 
momento que, seguramente fue el sueño de 
los hombres y mujeres que dieron lo mejor 
de sí para alcanzarlo.

   Cuando llega la fecha del cumpleaños, 
las personas adultas solemos hacer una 
reflexión, mirarnos en el espejo de nuestra 
vida, pensar en los aciertos y errores en que 
hemos incurrido, en las alegrías y en los 
momentos de dolor, en los seres queridos 
que nos acompañan y en aquellos que ya 
no están, muchas veces decidimos cambios 
o ratificamos rumbos, las organizaciones 
tienen una ventaja, no tienen una finitud 
natural como nosotros, suelen durar años, 
siglos incluso, por lo que esos balances se 
repiten a lo largo de su historia.

   Este número de la revista se origina 
en un momento de ese tipo, donde miramos 
hacia atrás, repasamos sueños y puntos de 
partida pero para volver inmediatamente 
la mirada al futuro, como en toda familia, 
convivimos generaciones anteriores con 
los jóvenes y es necesario que haya una 
transmisión de las experiencias y momentos 
vividos, darle contexto y situar decisiones 
tomadas, analizar las alternativas existentes 
y los resultados posteriores, cuidar y perpe-
tuar la memoria de la organización que es 
su identidad.

   Si bien van a encontrar documentos 
que testimonian los momentos de gestación 
del sindicato, el surgimiento de la Liga de 
Empleados Públicos y su posterior trans-
formación en la Unión del Personal Civil de 
la Nación, decidimos concentrar nuestro 
trabajo en las décadas posteriores a la 
recuperación de la democracia en 1983, o 
sea los últimos cuarenta años de nuestro 
gremio, pensando que son años que aún se 
encuentran en debate, hace pocos meses 

Editorial

C



6

una película que recuerda sucesos acae-
cidos en 1985, causó conmoción y hasta 
fue proyectada en las escuelas y UPCN ha 
sido actor muy importante en muchos de los 
sucesos ocurridos.

   Dicen que los seres humanos somos hi-
jos de nuestro tiempo, diríamos que también 
de nuestro contexto y lugar, nuestras accio-
nes no ocurren en el vacío, respondemos 
según nuestra cultura, nuestros modos de 
convivencia y experiencia histórica, como se 
acostumbra a decir ahora bien, la historia no 
es una foto, un momento fijo, sino una larga 
película, una sucesión de acontecimientos, 
incluso algunos más remotos, no contem-
poráneos, por eso cuando se exalta o se 
condena una decisión o acción en forma des-
contextualizada, ya sea por omisión o mala 
intención, se yerra  o se falsea la verdad.

   En esa convicción hemos agregado 
al relato de los acontecimientos de cada 
década, los documentos, que nos permiten 
visualizar los debates, las normas, los datos 
históricos y los resultados de las acciones 
emprendidas.

   En el comienzo, decidimos incorporar 
una charla con nuestro Secretario general 
donde también hablamos de cómo se fue 
gestando el proyecto político-sindical que 
enmarca el trabajo de estos cuarenta años, 
cómo, en la obligada clandestinidad de los 
días negros de la última dictadura cívico-mili-
tar, un grupo de jóvenes se atrevía a pensar 
no sólo en cómo resistir sino en la manera 
de gestar la organización que hoy es nuestra 
casa común.

   A lo largo de estos años miles de nue-
vos trabajadores del Estado se han sumado 
a nuestras filas, gran parte de ellos conocen 
los hechos narrados, por tradición oral de 
sus compañeros más antiguos o por haberlo 
visto en los diarios, no pudiendo, en conse-
cuencia vislumbrar el pensamiento estraté-
gico y en consecuencia la razón profunda 
de cada acción táctica llevada adelante, 
esperamos que puedan acercarse a ello no 
sólo con la lectura de estas páginas sino con 
las charlas y discusiones que se generen a 
partir de su lectura. Dentro de esos miles de 
compañeros/as que mencionamos estuvie-
ron los que hoy comparten la representa-
ción de sus pares como integrantes de los 
cuerpos de delegados/as, algunos, incluso 
tienen hoy responsabilidades de conducción 
en nuestra organización, otros, esperamos 
se sumarán pronto y serán, también, artífi-
ces del destino de su, nuestra, UPCN.

Atravesamos tiempos muy complicados, 
cambiantes y difíciles, el vértigo cotidiano, 
el bombardeo de noticias a través de redes 
y plataformas, lo efímero de las mismas, 
así como la transformación de los medios 
de comunicación, en muchos casos,  en 
“formadores de opinión y pensamiento” no 
por su independencia y objetividad sino por 
la manipulación de los contenidos, especial-
mente desde el desarrollo abrumador de las 
tecnologías de la información y conceptos 
como la “posverdad” o el “metaverso”, nos 
llevan a dudar hasta del suelo que pisamos, 
una reciente foto de Su Santidad, Francis-
co, con una gran campera blanca que a las 
pocas horas se reveló falsa, o la posibilidad 
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de difundir declaraciones o discursos de 
personas, que nunca fueron hechas por 
dicha persona, sino creadas por inteligencia 
artificial, son ejemplos claros de los peligros 
que acechan.

   Uno de los instrumentos centrales de 
esta “desinformación”, la venimos viviendo 
hace años con la reescritura de la historia, 
aún de la reciente, según los intereses 
de quienes manejan el medio, se omiten 
hechos, se los reemplaza por suposicio-
nes o afirmaciones del autor de la nota. A 
veces basta con omitir los antecedentes, el 
contexto, o hechos posteriores, se cambia 
totalmente el sentido del suceso o la acción.

   La vida sindical suele ser una víctima 
permanente de estas operaciones de des-
crédito o de generación de una imagen falsa 
ante el resto de la comunidad, desde la pren-
sa más cercana al establishment económico 
hasta la supuestamente “progresista” se 
coincide en un sistemático cuestionamiento, 
no a tal o cual acción, sino al modelo sindical 
en su conjunto y en sí mismo.

   Vemos habitualmente el uso de con-
ceptos como “combativos” o “negociadores”, 
“basistas” o “burocráticos” como adjetivos a 
partir de los cuales se sustantiva a dirigentes 
u organizaciones, esto lleva a que el que no 
es parte del sector laboral en cuestión o no 
pertenece al sector der los trabajadores/as 
sindicalizados/as no pueda ver lo sustancial, 
que consiste en las características de la 
actividad, la estrategia de la conducción de 
esa organización, la situación puntual y en 
virtud de todo eso las tácticas desplegadas.

   Sin un proyecto y una estrategia, las 
palabras entrecomilladas no tienen sentido 
ni significado, es la estrategia la que indica 
cuándo hay que adoptar medidas de acción 
directa o sentarse a negociar, cuándo y 
en qué medida involucrar a “las bases” y 
cuando tomar decisiones en ejercicio de la 
responsabilidad de conducción que esas 
bases han depositado en los hombres y mu-
jeres que han elegido para representarlos, 
ahí reside la diferencia entre el crecimiento 
y fortaleza de algunas organizaciones y el 
caos, desorden o decadencia que observa-
mos en otras, cuando los trabajadores/as 
eligen afiliarse a una organización saben 
por qué lo hacen.

   Sin embargo nada de esto se aprende 
en un libro o se adquiere con un título de 
educación formal, por supuesto que es 
muy positivo que los dirigentes se capaci-
ten y se formen permanentemente, Perón 
nos lo enseñó hace casi 80 años, es vital 
tener “calle” conocer el trabajo y a los/as 
compañeros/as, ser “ellos” encarnados en 
cada uno o una y al mismo tiempo aprender 
de los más veteranos, revivir la tradición 
oral que fue el método de educación de los 
primeros humanos, por eso y para eso los 
plenarios, las reuniones, las publicaciones, 
los cursos de formación sindical, un ida y 
vuelta dinámico y permanente.

   Pero además es fundamental que exis-
ta el testimonio que da crédito a ese relato, 
a esa transmisión verbal, por eso siempre 
las organizaciones sindicales han dado gran 
importancia a sus archivos y bibliotecas.
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   Esta revista es un poco de todo eso, 
es una aproximación documentada a los 
sucesos que a lo largo de estos cuarenta 
años han ido moldeando, siempre en base 
a un proyecto original a nuestra organización 
sindical.

   Cuando decidimos hacer cortes tem-
porales en décadas, al principio, pensamos 
que quizás fuera arbitrario, que podría con-
tradecir todo lo que estamos diciendo sobre 
que la historia no admite estos recortes, 
sin embargo, a medida que fuimos desa-
rrollando los contenidos, dejó de parecer 
caprichoso y fue tomando más sentido que 
el que habíamos pensado.

    Es que al tomar décadas vimos que 
los contextos de las iniciativas o acciones 
reflejaban los momentos históricos de nues-
tro país, de la región y hasta del mundo, 
los sucesos, las políticas que se ponían en 
marcha y por ende condicionaban o daban 
una impronta particular al trabajo sindical, 
caracterizaban las grandes tendencias ideo-
lógicas que se daban en el mundo y podían 
encuadrarse, no sin un poco de arbitrariedad 
por supuesto, en “la década de…”.

   No es casual que en los 80, cuando 
varios países de la región iban saliendo de 
dictaduras y la democracia aparecía como 
el reclamo popular por antonomasia, la 
Argentina estuviera inmersa en esa ola y 
ratificara los convenios 151 y 154 de la OIT 
sobre negociación colectiva en general y en 
la Administración Pública en particular. Apa-
recía la necesidad de transformar el aparato 
estatal, de darle eficiencia y democratizarlo. 

La crisis económica y la hiperinflación obli-
gaba a un diálogo permanente entre Estado 
empleador y sindicatos, esa obligación fue 
desmoronando prejuicios, había además 
objetivos comunes y el diálogo social se 
hizo realidad, tanto así que dio origen a un 
proyecto de ley de negociación colectiva 
aprobada en la actual 24.185.

   En la década del 90 la crisis generada 
por el endeudamiento, la debilidad fiscal y 
la inflación galopante puso el gasto públi-
co en el ojo del huracán, con razón o sin 
ella, de ahí que fuera el tema de todos los 
congresos, trabajos académicos y debates 
políticos, los famosos Consensos de Was-
hington, la intervención del Banco Mundial 
y las reformas del estado, fueron materia 
común en Gran Bretaña, Nueva Zelanda, 
Argentina y América en conjunto, había que 
dar el debate, las normas eran sancionadas 
por el congreso, no eran decretos o se tra-
taba de un gobierno ilegítimo, se coincidía 
en que había que ir hacia un Estado más 
profesional, eficaz y eficiente, la decisión era 
ser parte de ese debate y tratar de orientar 
las decisiones o quedarse afuera.

   Los fracasos de varios modelos (Efecto 
Tequila o Caipirinha, crisis de los “tigres asiá-
ticos”) puso en jaque los modelos privatiza-
dores y/o de ajuste, los resultados devenían 
catastróficos en materia de justicia social y 
tampoco habían resultado en términos ma-
croeconómicos, pero los cambios de rumbo 
no debían implicar retrocesos en avances 
positivos como la negociación colectiva, la 
necesidad de profundizar los debates en 
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aras de un Estado mejor, la participación 
institucional de los/as trabajadores/as, a 
través de sus organizaciones, en esas dis-
cusiones. Había que profundizar el diálogo 
social y hacia allí fuimos.

   Esa experiencia nos permitió afrontar 
los desafíos del acceso al gobierno de par-
tidos neoliberales, atosigados de prejuicios 
hacia el Estado, desconocedores de su 
cultura laboral y de las capacidades y com-
promiso de sus trabajadores/as, allí hubo 
que ser inteligentes para saber cuándo ir al 
conflicto y cuando negociar.

   Recientemente, en medio de un Estado 
devastado, desfinanciado y con el gobierno 
recién asumido  supimos ponernos en la 
primera fila de trabajo ante la crisis sanita-
ria y social provocada por la Pandemia del 
Covid 19, el sindicato reflejó el compromiso 
social y comunitario de los/as trabajadores/
as del Estado y no se limitó a tomar recaudos 
para sus afiliados/as, salimos a los barrios 
para estar al lado de los más necesitados y 
fuimos a las casas de nuestros trabajadores/
as para ayudarlos en medio de cuarentena 
y distanciamiento social.

   Todo esto se hizo con la unidad y el 
compromiso total de todos los estamentos 
de la organización, debatiendo cuando hubo 
que debatir y terminado el debate saliendo 
como un solo cuerpo a hacer lo que había 
que hacer, hemos tratado de dejarlo reflejado 
en las páginas de este número especial de 
Escenarios, que como no queríamos que 
fuera solamente un detalle de acontecimien-
tos y acciones ya sucedidos, concluye con 

un grupo de jóvenes pensando el futuro, 
que visualizan como desafíos, problemas, 
acciones a desarrollar o temas a incorporar y 
trabajar, el conocimiento de nuestra historia 
debe ser insumo de nuestra visión del futuro.

   Decíamos en algún momento de la 
necesidad de conocer nuestra historia en 
forma situada, que si hablamos de la nego-
ciación colectiva o de nuestra obra social, no 
sea visto como hechos aislados, como una 
reacción ante una oportunidad o una acción 
originada en un mero tacticismo u oportunis-
mo, esta organización no fue nunca aliada 
de lo ocasional o fortuito, tuvo un proyecto 
pensado antes de asumir su conducción, 
desarrollado paso a paso, midiendo los 
tiempos y las circunstancias, priorizando 
siempre los derechos de los trabajadores 
pero también la construcción de un Estado 
fuerte, inteligente, eficaz y con una conduc-
ción legitimada no solamente por la demo-
cracia de las elecciones sino también por 
el trabajo cotidiano, día a día y hombro con 
hombro con los/as trabajadores/as.

   En tiempos como los que estamos vi-
viendo, cuando muchos se preguntan dónde 
mirar ante la incertidumbre, la desconfianza 
hacia gran parte de la dirigencia, el temor 
ante los peligros de cambios en el mundo 
del trabajo, la pérdida de expectativas de 
muchos jóvenes ante la falta de trabajo o 
la aparición de nuevas formas de explota-
ción y un futuro que parece no tenerlos en 
cuenta, fortalecer y hacer crecer nuestras 
organizaciones, llevar esa experiencia a 
los barrios y comunas y construir lazos con 

Editorial
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otras organizaciones como clubes de barrio, 
organizaciones sociales, cooperativas y 
comedores populares, conforman el camino 
a seguir.

   Por eso estudiar, una y otra vez, nuestra 
historia y trayectoria, comprender la idea que 
se constituyó en proyecto hace cuarenta 
años, apropiarse de la inteligencia cotidiana 
que gobernó y gobierna cada decisión, nos 
va a permitir afrontar con más confianza y 
tranquilidad cualquier desafío.

 Aprovechar esa experiencia y llevarla ha-
cia la comunidad, fortalecer lazos solidarios, 

mantenernos unidos y organizados como 
nos pidió Juan Domingo Perón el mismo 
17 de octubre de 1945, es el camino hacia 
un futuro mejor.

   Esperamos que este número especial 
de Escenarios, en este cumpleaños, sea un 
aporte valioso hacia ese objetivo.

Hasta el próximo número.

                                           La Dirección
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ede de la Calle Moreno 1332

Buenos Aires, 25 de abril de 2023 

- ¿Cómo fue tu ingreso al Estado 
y cómo te acercás a la actividad gremial 
en el Ministerio de Trabajo?

- Mi militancia tiene que ver con la Juventud 
Peronista, en una época donde estaba en 
juego el regreso, el retorno del General 
Perón a la patria. Yo estudié la secundaria 

en el Nacional Buenos Aires, un colegio 
bastante politizado por aquella época. Ahí 
había muchos cuadros del Partido Comu-
nista y también del nacionalismo católico. 
Trabajaban mucho los curas del tercer 
mundo, el padre Carbone y varios de ellos. 
Me acuerdo cuando estaba en primer año, 
tener las imágenes de los Abal Medina, de 
Arrostito y de varios que luego fueron miem-
bros importantes de lo que fue la lucha por 

S

Entrevista a nuestro 
Secretario General  
Andrés Rodríguez
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el retorno de Perón, así que 
toda esa politización me llevó 
a una militancia juvenil, allá 
por el 68/69.

Cuando ingresé a la facultad 
en el año 70, estuve en una 
organización que era Guardia 
de Hierro, FNUP, eran las siglas de ese 
agrupamiento en la Facultad de Filosofía y 
Letras. Yo hice la carrera de Antropología, de 
Ciencias Antropológicas. En ese momento, 
las agrupaciones juveniles tenían un mé-
todo de trabajo donde a uno lo enviaban a 
determinados sectores, en mí caso me tocó 
actuar en un barrio de la Ciudad de Buenos 
Aires, en la circunscripción 17, ahí, militába-
mos con los jóvenes yendo casa por casa, 
hablando con las compañeras y compañeros 
que teníamos detectados, buscando agru-
parlos. Toda la motivación estaba enfocada 
en el próximo regreso de Perón. 

Una vez producido este acontecimiento tan 
fuerte, triunfó el peronismo en las elecciones 
nacionales y hay un ministro de trabajo, 
Ricardo Otero que mi padre, (que también 
era militante del peronismo y estaba en el 
sindicato de músicos) conocía. Él tenía rela-
ción con muchos dirigentes de los gremios, 
incluso era amigo de varios de ellos, así 
que le pidió al por entonces Secretario de 
Estado de Trabajo, un abogado que era un 
cuadro de la UOM, y así se llego al Ministro. 
Ingresé como administrativo en la Dirección 
Nacional de Higiene que estaba reciente-
mente creada.

Estamos hablando del año 73 y al año si-
guiente, en el 74, hubo elecciones de dele-
gados y me eligieron delegado del sector 
y comencé a familiarizarme con lo que era 
mi propio gremio, la Unión del Personal 

Civil de la Nación. Previo a esto había 
tenido actividades ligadas a lo sindical. En 
ese mundo de amistades de mi padre y en la 
militancia propia de la juventud, el sindicato 
del calzado había renovado autoridades, 
estaba la fórmula Marchesi - Amicone, y 
estaban formando la Juventud Sindical Pe-
ronista, así que me pidieron hacer algunas 
charlas con los compañeros y compañeras 
del calzado. Fue mi primer acercamiento al 
mundo sindical pero, mi llegada real, fue la 
elección de delegados de piso del sector 
en el año 74. 

Allí fui generando acciones de la vida sin-
dical, de la vida de un delegado, hasta que 
en el año 75 llega Ruckauf al Ministerio 
de Trabajo y UPCN es intervenida. Nues-
tra Unión tenía grandes dificultades en su 
dirigencia máxima, dificultades de enfren-
tamiento, había facciones que estaban 
peleando por la conducción del gremio y 
éste había sido tomado. Con la intervención 
por parte del Ministerio de Trabajo va el 
compañero Mufatti, que era del Sindicato 
del Seguro, igual que Ruckauf, y me llevan 
como colaborador junto a compañeros de 
otros sindicatos. 

Ahí ingresé a esta casa (la sede de Moreno) 
mientras continuaba la lucha de facciones. 
En lo personal no tenía compromiso con 
ninguno de los sectores e intentamos gestar 
una normalización, pero los acontecimien-
tos de esa época, estamos hablando de 

“En el 74, hubo elecciones de delegados y 
me eligieron delegado del sector y comencé a 
familiarizarme con lo que era mi propio gremio,  
la Unión del Personal Civil de la Nación.”



14

75 años de la UPCN 

noviembre del 75, fueron tan vertiginosos 
que prácticamente ya estábamos en marzo 
del 76. Miguel Unamuno asume como nuevo 
Ministro de Trabajo y ya prácticamente vino 
el golpe. 

A partir del golpe, a los pocos meses, se 
reemplazó la intervención que  estaba en 
el ámbito administrativo y ministerial por 
una intervención militar. Lo tomó la Mari-
na y, por supuesto, caducaron todos los 
mandatos. Se produjeron persecuciones 
muy fuertes con muchos compañeros. 

En lo laboral había ascendido de adminis-
trativo a inspector en la Dirección Nacional 
de Higiene, dirección que había quedado 
acéfala. Había un subdirector de carrera a 
cargo, pero al poco tiempo nombraron a un 
General médico retirado, que lo primero que 
hizo fue suspenderme por 15 días sin goce 
de sueldo. Allí comenzó el runrún que tenía 
que ver con facciones extremistas, entonces 
tuve una entrevista con el delegado militar 
del Ejército que estaba en el Ministerio, el 
Coronel Daer, que era peronista y le dije 
con mucha claridad que si me querían hacer 
alguna cuestión por ser peronista era una 
cosa pero que no me acusaran de extremista 
ni mucho menos porque esto, como sabe-
mos, significaba poca vida, era la historia 
de muchas compañeras y compañeros que 
lamentablemente desaparecieron o fueron 
asesinados. 

A finales del 76, principios del 77, co-
menzamos a reordenar lo que era la vieja 
Agrupación Gremial Blanca, que tenía una 
rica historia dentro del gremio en la época 
de la resistencia del peronismo. Intentamos 
auscultar quiénes eran las compañeras 
y compañeros que todavía quedaban en 
actividad o que tenían algo que ver con el 
gremio y que realmente podíamos integrar 

a la agrupación. Fuimos, salpicadamente, 
encontrando a compañeras y compañeros 
y nos reuníamos permanentemente. El obje-
tivo principal era recuperar el gremio de las 
manos de la intervención. Nos juntábamos 
en un bar que estaba en la Avenida de 
Mayo, por acá cerca, el Whisky Bar y allí 
conspirábamos, se podría decir entre 
comillas. Éramos una agrupación que hoy 
podría, en la democracia, tener miles de 
compañeros, en aquel momento éramos 
ocho o nueve compañeras y compañeros. 

Empezamos a imprimir con un mimeó-
grafo de manija, un boletín que se lla-
maba El Estatal y, por supuesto, todo 
estaba vinculado a recuperar el gremio 
de manos de los militares y que vuelva a 
regir por el voto de los trabajadores. Fue 
una época muy difícil. Estamos hablando 
de los años 77/78/79, los años más duros 
de la dictadura que, merced a las propias 
contradicciones de ellos y las debilidades 
de su esquema de dominio, de poder, de 
represión, fueron llegando a su fin. Ahí 
quisimos que el gremio pasara o intentara 
pasar de una intervención netamente militar, 
a una comisión normalizadora. 

El movimiento sindical había empezado a 
tener conversaciones con los últimos dicta-
dores, en el sentido de tratar de normalizar 
las entidades sindicales, tanto la CGT como 
muchos de los gremios importantes habían 
sido intervenidos. A partir de ello, a fines del 
82, cuando ya estaban en retirada los milita-
res e indudablemente venían las elecciones 
en el país, pudimos conformar una Comisión 
Normalizadora integrada por compañeros 
de la organización que venían del interior.

Las delegaciones del interior no habían 
sido intervenidas. Las únicas interven-
ciones concretas fueron el Gremio a nivel 
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nacional, lo que después fue la Seccional 
Capital y la Seccional Santa Fe, donde 
estaba Alberto Maguid. Él fue uno de los 
tantos compañeros que sufrió el proceso 
militar en prisión, también están quienes 
han desaparecido en esa época, como el 
compañero Repetto.

Como decía, todos los acontecimientos que 
se sucedían a fines del 82, nos permitieron, 
de alguna manera, empezar a transitar el ca-
mino hacia la normalización del Gremio. En 
marzo del 82 hubo una movilización muy 
importante, se hizo desde la CLATE, que 
en ese momento presidía un compañero 
de ATE, gremio que no fue intervenido 
por la dictadura. Tenía disidencias internas, 
pero no intervención militar y nosotros, que 
veníamos trabajando en ese aspecto para 
reordenar el gremio, movilizamos fuerte-
mente y fuimos reprimidos en la Avenida 
de Mayo por las fuerzas de seguridad, por 
la policía. Esa movilización reivindicaba la 
normalización de la vida institucional. 

Llega la asunción del Dr. Alfonsín y, después 
de varios tires y aflojes, desde la comisión 
normalizadora pudimos organizar un pro-
ceso electoral transparente. En el año 84 
fuimos a elecciones y normalizamos el 
estamento orgánico de la UPCN. En ese 
momento ocupé el cargo de Secretario 
Gremial del Secretariado Nacional y la 

Secretaría General de la Sec-
cional Capital. Ahí comienza 
la historia de la democracia. 

Cuando la comisión normaliza-
dora se hace cargo, el Gremio 
estaba en una situación muy 
precaria. La Seccional Capital, 
que es una de las más fuertes 
históricamente, no existía. Se 
conformaba de otra manera 

UPCN. Cada organismo público nacional 
era una Seccional y los provinciales tenían 
seccionales por espacio territorial. Con ello, 
se conformaban dos juntas que terminan 
desembocando en la construcción nacional 
del gremio; esto lo cambiamos durante la 
intervención militar, pero se creó lo que fue la 
Seccional de los Nacionales. Es decir,  todos 
los que eran seccionales por organismos 
terminaron siendo una sola seccional en 
paralelo con cada seccional provincial, es 
así que, cuando se llegó a la vía electoral 
del 84, se respetó esta conformación y fui 
electo Secretario General de la Seccional. 
Competimos con otras listas de la vieja 
data, que habían quedado y que hicieron 
realmente oposición, pero fueron derrotados 
en las urnas. 

Cuando asumimos, encontramos el gre-
mio muy destruido, muchas de las pro-
piedades mal vendidas, juicios de todo 
tipo con deudas astronómicas. Planes 
de vivienda que la dictadura militar había 
suspendido y, lógicamente, los diseña-
dores, arquitectos y quienes realizaron 
los proyectos de obra en general de-
mandaron a la Organización; la situación 
era bastante desesperante. La Seccional 
Capital tenía en ese entonces menos de 
3000 afiliados que le habían quedado y, en el 
orden nacional, si bien algunos compañeros 

“A fines del 82, cuando ya estaban en retirada 
los militares e indudablemente venían las 
elecciones en el país, pudimos conformar 
una Comisión Normalizadora integrada por 
compañeros de la organización que venían del 
interior.”
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provinciales habían podido mantener parte 
de los afiliados y delegados, eran también 
muy escasos, así que hubo que reconstruir 
todo, casi todo de cero. 

Se empezó un trabajo arduo en la adminis-
tración. Desde el advenimiento de la demo-
cracia había entrado mucha gente joven con 
deseos de participar y comprometerse con 
la organización. Así, fuimos relevando cada 
uno de los lugares de trabajo para elegir 
delegados. Se empezaron a afiliar trabaja-
dores. Fue una construcción importante de 
ese período que duró, prácticamente, todo 
el período del gobierno radical.

En ese momento, cuando se hizo la modifi-
cación de la normativa sobre elecciones gre-
miales, se resolvió que los períodos duraran 
3 años y no 4, como fue la Ley de Asociacio-
nes posterior. El Dr. Alfonsín, en principio, 
quiso condicionar al movimiento sindical 
y modificar muchas de las legislaciones 
y derechos que tenían los gremios y el 
mundo del trabajo. Allí se actuó muy 
firmemente, también con la reconstruc-
ción de la CGT, que estaba dividida en 
dos grandes CGT. Se logró unificarlas y 
empezó a surgir la figura notoria de Saúl 
Ubaldini, quien había estado en la resis-

tencia de lo que fue el 
período dictatorial. Pu-
dimos entonces generar 
una alianza con algunos 
senadores provinciales, 
ahí nos ayudó mucho 
la familia Sapag, con 
el Movimiento Popular 
Neuquino, que no per-
mitió que se modificará 
la Ley de Asociaciones 

Sindicales. Alfonsín cuando vio esta oleada 
que defendía al movimiento obrero, cambió 
la escenografía y lo nombró como ministro 
de trabajo a Casella, que fue un poco el que 
abrió las puertas de las normalizaciones de 
los gremios por vía electoral, lo que significó 
un período de cierta tranquilidad y recuperar 
la democracia de los diferentes sindicatos.

En aquel entonces, la principal demanda 
era por mayores ingresos; todavía no 
sufríamos la hiperinflación de fines del go-
bierno radical, pero la situación era difícil. 
Además, había puntos importantes de la 
carrera administrativa que no existían, así 
como otras cuestiones que después fueron 
conquistadas.

Como decía, un eje muy fuerte de lucha de 
los 80 fue el tema de la equiparación salarial. 
El proceso militar había generado muchas 
deformaciones entre los propios organismos 
y, bajo pretextos que no tenían justificación 
alguna, habían generado diferencias salaria-
les ante la misma función. El Ministerio del 
Interior, por ejemplo, cobraba un plus por 
seguridad. El Fondo Estímulo del Ministerio 
de Economía lo cobraba solamente una par-
te,  que era la Secretaría de Hacienda, por 
la recaudación que disponía de la Aduana 
y de la DGI, lo que hoy es la AFIP.  

“El Dr. Alfonsín, en principio, quiso condicionar al 
movimiento sindical y modificar muchas de las 
legislaciones y derechos que tenían los gremios y 
el mundo del trabajo. Allí se actuó muy firmemente, 
también con la reconstrucción de la CGT, que estaba 
dividida en dos grandes CGT. Se logró unificarlas y 
empezó a surgir la figura notoria de Saúl Ubaldini.”
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Cuestiones de esta naturaleza hizo que 
nosotros diéramos pelea para que todos 
los compañeros de la Administración Públi-
ca tuvieran un ascenso, una equiparación 
ascendente, como la llamamos nosotros, 
e hicimos manifestaciones muy fuertes; 
en aquel entonces teníamos una acción 
conjunta con el gremio de ATE.  Además de 
De Gennaro, en el orden nacional estaba el 
compañero Germán Abdala en la Ciudad de 
Buenos Aires, ellos eran el sindicato Capital 
y teníamos un juego muy combinado Ambos 
gremios hicimos una manifestación his-
tórica en la Plaza de Mayo, movilizamos 
en conjunto con el planteo de equipa-
ración salarial. Fue todo un período de 
lucha gremial. Paralelamente, se estaba 
dando la recuperación del propio peronis-
mo con la renovación y posteriormente 
con el triunfo de Cafiero en la Provincia 
de Buenos Aires, Saúl Ubaldini tenía 
ya un protagonismo significativo en el 
mundo de la CGT. Lamentablemente, 
empezó a haber desajustes económicos 
importantes durante el alfonsinismo que 
terminaron en esa inflación galopante y, 
también, en lucha sindical para que no 
cayeran los ingresos. 

En ese contexto se produjo la entrega del 
poder anticipado. La interna del peronismo 
ya había definido a Carlos Menem como 
candidato a presidente y esto permitió salir 
un poco de esa situación. Ahí el gremio, 
como logros importantes y significativos, 
conformó la comisión de política salarial, 
donde los sindicatos participábamos no en 
forma vinculante, no con decisión como en 
una paritaria, pero sí teníamos, por lo menos, 
la posibilidad de llevar nuestra voz. En esa 
comisión de política salarial, que estaba en 
el ámbito de Economía, pudimos discutir con 

los funcionarios la cuestión salarial y ciertos 
aspectos de la carrera que venía con el viejo 
escalafón de la época dictatorial. Ni siquiera 
de la última dictadura, de la época de la 
dictadura de Lanusse. Era una mecánica, 
en cierta forma, participativa y si bien no 
tenía carácter de negociación colectiva, fue 
un paso importante para orientar el tema, 
lo que nosotros también reivindicamos. 
Queríamos claramente una paritaria, una 
convención colectiva. 

En estos años se da la lucha por la ra-
tificación de los convenios 151 y 154 
de la OIT, que fueron el derecho a sin-
dicalizarse, el derecho a afiliarse a un 
sindicato, el derecho a tener gremios en 
el Estado. Fue un paso muy importante, 
que nos contuvo y, paralelamente, había un 
trabajo muy fuerte de todas las compañeras 
y compañeros no solamente en Capital sino 
en todas las provincias, donde creció mucho 
la afiliación y se fueron dando elecciones de 
delegados permanentes. Fue un período 
de mucho crecimiento, el gremio se fue 
reconstruyendo, acondicionamos las sedes 
que estaban muy deterioradas. Pudimos, 
realmente, hacer crecer el gremio, generar 
políticas diferenciales. 

En ese entonces, yo siempre digo que, 
aún hoy, uno habla de igualdad de opor-
tunidades y de género y prácticamente 
UPCN ha sido una vanguardia muy 
importante en ese sentido. Se incor-
poraron a las compañeras con iguales 
derechos, como corresponde, no sólo 
en el ejercicio gremial sino también en 
la vida laboral. Creamos la Subsecretaría 
de la Mujer, mal llamada así, pero era un 
espacio, un primer escalón que tendía a una 
política de igualdad de oportunidades, en un 
momento donde las mujeres prácticamente 
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no tenían participación sindical y estaban en 
una posición abusiva en el terreno laboral. 

A muchas compañeras no se les permitía 
llegar a los puestos jerárquicos, había un 
sistema bastante machista en ese sentido. 
Nosotros fuimos rompiendo, de a poco, esa 
situación. Los jóvenes también fueron otro 
gran canal de expresión de nuestro gremio, 
porque verdaderamente la mayoría de los 
delegados y delegadas era gente joven y 
pudimos empezar a organizar un activismo 
en el ámbito de la Juventud. Fue un período 
donde se obtuvieron logros en el terreno cul-
tural y la acción social, entre otros aspectos. 

El gran despegue viene en la época de 
los gobiernos peronistas. En la época 
del gobierno de Menem, trabajamos junto 
con Germán Abdala, que era diputado 
nacional y con nuestra asesora legal, la 
doctora Noemí Rial, una profesional bri-
llante, muy formada en la construcción 
de la negociación colectiva, quien fue la 
ideóloga de nuestra paritaria en sentido 
técnico. Esto nos permitió que, por Ley 
del Congreso, se aprobara la Negociación 
Colectiva de Trabajo en el Sector Público. 
Fue un gran paso esa negociación colectiva. 
Si bien no teníamos la posibilidad de aplicar-
la porque el régimen de derechos y deberes 
de la administración aún estaba regido por 
la época anterior, lo que hicimos fue una 
suerte de inteligencia para no aplicar el ejer-
cicio de la negociación y sacar un régimen 
jurídico básico de la Función Pública que 
también compuso los derechos y deberes 
del personal del trabajo, quitando muchos 
de los deberes rígidos que había impuesto 
la dictadura militar y donde muchas de esas 
materias eran convencionales. Sacamos 
todo eso y dejamos simplemente lo básico 

respecto a los deberes y obligaciones del 
trabajador estatal y lo volcamos todos a la 
convención. 

La otra gran conquista fue la sindica-
lización de la Obra Social. Las Obras 
Sociales del Estado estaban en manos 
de Institutos por grupos de Organismos 
que eran de conducción estatal, con 
directores y presidentes estatales. A lo 
sumo se dejaba un vocal para alguno 
de los gremios que eran del sector, pero 
se administraba desde el Estado. En esa 
oleada de privatizaciones que introdujo el 
gobierno y el aspecto específico de los Ins-
titutos Obras Sociales, reclamamos la sindi-
calización: que tuviéramos una Obra Social 
sindical como corresponde. Se permitía 
así, que todos los trabajadores públicos 
tuvieran acceso a la misma calidad de 
salud. La mayoría de estos Institutos eran 
deficitarios, con grandes problemas de deu-
das, mala calidad de atenciones. El IOS del 
Ministerio de Trabajo y Previsión Social esta-
ba un poco más ordenado, pero el resto de 
los institutos estaban muy deteriorados en 
todos los aspectos. Así, pudimos generar el 
mecanismo para que fuera una Obra Social 
Sindical con dos pasos, convertir al IOS que 
tenía por creación de Ley la posibilidad de 
tener un representante del gremio mayori-
tario en el directorio. Nos hicimos fuertes y 
se la otorgaron a la UPCN como Obra So-
cial Sindical. El resto de los Institutos, que 
estaban creados por decreto o resoluciones 
ministeriales, los unificamos en un solo Insti-
tuto primero, para luego fusionarlo en el que 
estaba creado por Ley y terminar siendo la 
Obra Social de la Unión del Personal Civil de 
la Nación, primer nominación que tuvimos, 
después la convertimos en UP.
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Era una obra social netamente sindical, con 
el directorio propuesto por la organización, 
por UPCN. Una tarea ciclópea que comenzó 
mejorando muchísimo la calidad de los ser-
vicios, de las prestaciones y generando una 
administración ordenada de los recursos, 
saldando las deudas de las obras sociales. 
Se hizo un trabajo muy fuerte hasta que, ya 
con buenos recursos acumulados, pudimos 
encarar obras de gran significación. Empe-
zamos a gestar, por lo menos en la idea, la 
posibilidad de tener efectores propios que 
se fueron cumpliendo en diferentes etapas. 

Volviendo a la Negociación Colectiva, en 
la postrimería del gobierno menemista lo-
gramos aplicar el Convenio en el nivel más 
bajo de la escala salarial porque también, 
(esa es otra de las grandes ventajas) con 
el régimen jurídico básico generamos una 
nueva carrera administrativa, a diferencia 
de la que había del escalafón 1428, que era 
el viejo escalafón de la época de Lanusse. 
Nosotros impulsamos el SINAPA, Sistema 
Nacional de Profesión Administrativa, que 
después se transformó también en SINEP 
y  fue evolucionando conforme las nuevas 
necesidades. Las carreras administrativas 
tienen que ver con la evolución de los tiem-
pos y hay que adaptarlas a los cambios que 
se van produciendo. 

Los concursos, 
las calificaciones 
del personal, la 
posibi l idad de 
empezar a nego-
ciar por paritaria, 
ese último esfuer-
zo, lo hicimos en 
el gobierno de 
Menem. Pero ter-

minaba su período y venía la Alianza y, 
como se presentó bastante desordenada en 
materia de conducción política, decidimos 
no avanzar demasiado en el tema, porque 
podíamos poner en riesgo todo lo que ha-
bíamos hecho,  así que prácticamente, en 
esa etapa, hubo un stand by de lo que fuera 
la negociación colectiva hasta el adveni-
miento de Néstor Kirchner. El gran ejecutor 
de la  paritaria fue Néstor, que comienza a 
aplicarla.

La alianza se presentó, como decía, muy 
desordenada, con muchos problemas in-
ternos entre ellos y lógicamente, con eso 
generaron una política errática en todas 
las materias, entre ellas, lo relacionado 
con el mundo laboral. Hubo situaciones 
complejas, como el descuento de los 
sueldos de los trabajadores; en ese mo-
mento estaba la señora Patricia Bullrich 
como Ministra de Trabajo del Dr. de la 
Rúa; allí se sucedieron manifestaciones 
importantes del movimiento obrero para 
enfrentar estas situaciones injustas. Como 
todos sabemos, la Alianza no pudo cumplir 
su mandato, tuvo que retirarse antes del 
gobierno y atravesamos un período de 
transición hasta que pudo afirmarse, con 
la elección el compañero Néstor Kirchner 
a la presidencia y allí, debo recordar, hay 
anécdotas interesantes con Néstor. 

“Era una obra social netamente sindical, con el directorio 
propuesto por la organización, por UPCN. Una tarea 
ciclópea que comenzó mejorando muchísimo la calidad 
de los servicios, de las prestaciones y generando una 
administración ordenada de los recursos, saldando las 
deudas de las obras sociales.”
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Al principio, cuando él 
desembarcó, teníamos 
varios problemas he-
redados y  decidió 
otorgar un aumento 
por decreto. Noso-
tros salimos al cruce, 
hicimos una manifes-
tación muy fuerte del 
Frente de Gremios Es-
tatales, nos habíamos 
aglutinado en un frente casi todos los 
gremios del sector menos ATE, que no 
quiso participar, e hicimos una manifes-
tación fortísima en Plaza de Mayo, pero 
con mucha cautela y mucha diplomacia, 
dejando la puerta abierta para una futu-
ra negociación y, como Néstor era muy 
inteligente y sabía manejar el poder, al 
poco tiempo nos convocó para ver cómo 
podíamos hacer. Nosotros fuimos muy 
claros, lo que hay que hacer es aplicar 
la Negociación Colectiva. No vamos a 
aparecer con planteos extremistas ni raros, 
vamos a plantear lo que necesita el gobierno 
y lo que necesitan los trabajadores, vamos 
a encontrar los puntos medios. 

Así se hizo y ahí Néstor fue, realmente, el 
que aplicó el ejercicio de la paritaria, que 
fue muy bueno, trabajamos en conjunto 
en ese aspecto y también fue él quien me-
joró el SINAPA, que se convirtió en SINEP 
con la carrera mucho más estructurada, 
más modernizada, que fue otro de los 
grandes logros que durante su gobierno 
hicimos. Comenzamos un proceso intere-
sante además, la verdad hay que recono-
cerlo, Kirchner ponía mucha atención en la 
realidad del movimiento sindical, tenía muy 
buena relación con la CGT, con cada uno de 

los gremios. En muchos casos, las pautas 
salariales más o menos se homogeneiza-
ban entre las diferentes actividades y eran 
acordadas políticamente con él de acuerdo 
a la realidad social del momento.

La experiencia del ejercicio paritario nos 
permitió a todos, Estado empleador y repre-
sentación sindical, tener una práctica no sólo 
de manejo, sino también de formación en lo 
que implica una paritaria, así que todo fue 
creciendo en forma positiva. Paralelamente, 
hubo también un período de bonanza de 
la Argentina que acompañaron grandes 
obras en la Obra Social. Comenzamos el 
Anchorena Recoleta, después pasamos 
al Anchorena San Martín y pudimos ter-
minar ese policlínico que hoy está en la 
localidad San Martín; más recientemente 
y saltando varios períodos, inauguramos 
el Sanatorio Itoiz en Avellaneda, com-
prándolo y mejorándolo notoriamente, 
terminando en breve la obra en la zona 
de entrada de ambulancias y, lo más 
reciente, es la compra en Zárate, donde 
estamos construyendo desde el pozo 
otra clínica importante propia. 

También desarrollamos centros propios 
de atención. Son cuatro Centros Accord en 
la ciudad de Buenos Aires. No es lo mismo, 

“Néstor fue, realmente, el que aplicó el ejercicio 
de la paritaria, que fue muy bueno. Trabajamos en 
conjunto en ese aspecto y también fue él quien 
mejoró el SINAPA, que se convirtió en SINEP con la 
carrera mucho más estructurada, más modernizada, 
que fue otro de los grandes logros que durante su 
gobierno hicimos.”
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ni en recursos ni en calidad, contratar con-
sultorios privados que tener los propios, con 
una estructura adecuada y profesionales de 
primer nivel. 

Otra obra significativa en época de la 
presidencia de Cristina Fernández de Kir-
chner, fue el jardín maternal Upecenitos. 
Si bien su tamaño no alcanza para satisfacer 
las necesidades de todas las compañeras y 
compañeros trabajadores que necesitan un 
maternal, es un importante espacio donde, 
en la actualidad, albergamos a casi 300 
chiquitos. Es un jardín maternal modelo. 
Recientemente lo visitó Francesco Tonucci, 
un experto en Psicopedagogía en Europa, y 
se quedó admirado. En su momento, antes 
de su edificación, él nos había asesorado en 
la parte constructiva, sobre algunos detalles 
a tener en cuenta para el jardín maternal. 
Seguimos esas indicaciones y cuando lo 
conoció,  le pareció una excelente obra.

Nuestro gremio sigue creciendo. Todos 
los meses, nuestra verdadera elección, es 
mirar las altas y bajas y siempre, tenemos 
superávit afiliatorio importantísimo. También 
seguimos trabajando y militando con muchas 
compañeras y compañeros de trabajo que 
aspiran a comprometerse con la organiza-
ción sindical, a participar, a ser elegidos dele-
gados y crecer en la faz dirigencial. Nuestra 
última elección, en 2022, fue una elección 
muy importante. Hubo una alta participación 
e incorporamos, tanto en las comisiones 
directivas seccionales como en los cuerpos 
de delegados,  muchos nuevos valores.

Tenemos muchas acciones sindicales 
que acompañan el bienestar de nuestros 
trabajadores y trabajadoras. En Cultura 
con concursos, libros escritos, ensayos 

históricos, concursos de poesía, pintura, 
fotografía; participando de la Feria del Li-
bro. Tenemos una muy buena colección de 
cuadros de artistas vinculados al mundo del 
trabajo. Esto fue una idea que plasmamos 
con la compra de cuadros y de algunas es-
culturas con el título de Arte y Trabajo y son 
motivos de autores, algunos ya fallecidos, 
pero contemporáneos, reflejando realidades 
laborales. Es una muestra que la hacemos 
itinerante, ha paseado por varias provincias 
para que sea expuesta frente a la sociedad. 
Participan tanto nuestros trabajadores y 
trabajadoras como escuelas y público en 
general. Obviamente, la entrada siempre 
es libre y gratuita. Este es otro elemento 
significativo en la historia de nuestro gremio. 

Acción Social también desarrolla una impor-
tante tarea, con distribución gratuita de kits 
escolares, festejo del día del niño, ajuares 
para los recién nacidos, colonia de vaca-
ciones, turismo, camping propios. Cuando 
fue la conformación de la Obra Social, los 
predios que eran de los Institutos quedaron 
en nuestras manos. Estaban bastante de-
teriorados y los hemos mejorado en todo 
sentido, con estructuras modernas, buenas 
piletas, para que la gente disfrute los fines 
de semana o las épocas de verano. Hemos 
construido una estructura social y cultural 
relevante. Porque la acción gremial no es 
sólo el salario, es también todo aquello 
que brinda una mejor calidad de vida a los 
trabajadores y trabajadoras.

Todo lo expuesto son obras de la Organi-
zación. Propiedades, patrimonio nuestro. 
Esto es lo importante y  la razón por la cual 
la UPCN tiene tanto reconocimiento.  Los 
distintos gobiernos democráticos, el mundo 
empresario, la Iglesia y sectores comuni-
tarios reconocen y respetan nuestra labor. 
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Somos un gremio muy importante dentro 
del mundo sindical, ocupando en este 
momento, en la Confederación General 
de Trabajo, la Secretaria General Adjunta. 

En lo que respecta a la formación y 
capacitación de nuestros delegados y 
activistas, tenemos un edificio para la Es-
cuela de Formación Sindical. Así mismo, 
hacemos convenios con universidades 
prestigiosas, donde, incluso, creamos ca-
rreras específicas para la Administración 
Pública, gestión cultural, licenciaturas en 
Administración Pública. Realmente hemos 
desplegado un sistema de formación muy 
interesante. El Ciper, que funciona aquí, en 
nuestra sede central, es una herramienta 
muy valiosa de difusión. En las recorri-
das, se van a encontrar con vitrinas con 
objetos disparadores de la historia del 
mundo laboral y del peronismo. 

Participan muchos compañeros, sobre todo 
jóvenes, de todo el país. Las visitas se 
realizan los viernes, guiadas por un equipo 
de trabajadoras y trabajadores jóvenes de 
nuestra organización,  que se han prepara-
do para tal fin, con un gran conocimiento y 
que a la par de las explicaciones, generan 
lo más importante,  debate tanto político 
como gremial. 

Y ahora tenemos dos 
grandes capítulos para 
esta etapa que se ave-
cina. Están íntimamente 
relacionados. Uno es 
apuntalar todo lo que 
sea formativo. Estamos 
asistiendo a un mundo 
donde los cambios 
vertiginosos producen 
situaciones de avan-

ces en muchos aspectos a la par que 
retrocesos y marginalidades en otros. 
El sector del trabajo tiene que estar for-
mado y capacitado para enfrentar estos 
desafíos. Vemos muchos compatriotas 
que hoy están en la informalidad, que 
no tienen posibilidad de tener un trabajo 
decente, un trabajo formalizado Ligado a 
eso es el mundo comunicacional. La gran 
revolución comunicacional que existe y que 
entendemos debemos analizar junto a la 
inteligencia artificial. 

No podemos desconocer que estas cor-
poraciones comunicacionales y estos im-
portantes grupos de poder que manejan 
estas realidades, indudablemente, tienen 
caminos que excluyen la posibilidad de 
acceder al trabajo a muchísima gente 
en el mundo, no sólo en la Argentina.  
Esto no quiere decir que nos opongamos al 
avance tecnológico, sino que tenemos que 
formarnos y encontrar las herramientas para 
neutralizar ese embate y convertir todo este 
avance en algo positivo. Utilizar la tecnología 
para las mayorías, a favor de las mayorías, a 
favor de la inclusión, a favor de la generación 
de trabajos formales y decentes. 

Esto es una revolución que tenemos que ha-
cer pero para ello, es indispensable conocer 

“Todo lo expuesto son obras de la Organización. 
Propiedades, patrimonio nuestro. Esto es lo 
importante y  la razón por la cual la UPCN tiene 
tanto reconocimiento.  Los distintos gobiernos 
democráticos, el mundo empresario, la Iglesia y 
sectores comunitarios reconocen y respetan nuestra 
labor.”
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cómo se estructura sino, nos vamos a ver 
imposibilitados de actuar eficazmente. Hay 
que utilizar esa fuerza comunicacional para 
revertir lo que sucede en este momento, 
donde sólo se habla de lo negativo, se busca 
infundir terror entre la gente. Se procura pro-
fundizar la “grieta”, enfrentar a la sociedad. 
Tenemos que decir, contar las buenas 
cosas que suceden. Gestar esperanza, 
gestar certidumbre, compartir noticias 
positivas, que las hay. Ver cómo un barrio 
se organiza en un club, cómo la gente se 
organiza en una cooperativa, cómo un 
sindicato defiende a sus trabajadores. 
Hay muchas historias que son positivas en la 
comunidad y muchas veces a propósito, no 
se difunden. Hay que utilizar esa capacidad 
de tecnología comunicacional a favor. Desde 
nuestra óptica, se trata de apostar por la 
cultura del trabajo, por lo que represente la 
dignidad del pueblo, lo que permita el creci-
miento de un país. Y, por supuesto, por una 
justa distribución de la riqueza. 

El problema de fondo no es que las épo-
cas cambien. La modernización conlleva 
nuevos desafíos, lo importante es que 
esos cambios tienen que incluir a todos. 
No pueden ser a costa de las espaldas de 
millones de seres humanos que no encuen-
tran destino. Lo estamos viendo no sola-
mente aquí, sino en otros lugares incluso, 
mucho más cruelmente, cómo migraciones 
humanas enteras huyen de las guerras, de 
las pestes, de las persecuciones con cual-
quier pretexto, étnicas o religiosas, y tienen 
que dejar su tierra, tienen que dejar sus 
familias. Es una destrucción muy fuerte esto. 
Hay que reaccionar de una vez por todas.

Así es como concebimos el mundo del 
trabajo de un sindicato y, por supuesto, 
no estamos solos. Hay mucha gente, 
muchas organizaciones que piensan 
igual y que trabajamos en ese sentido 
con la misma dirección, así que, como 
siempre hemos hecho, vamos a seguir 
peleando....
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omo primer antecedente a esta 
historia, debemos situarnos en la 
primera presidencia de Don Hipólito 
Yrigoyen (1918) cuando se confor-

ma la Liga de Empleados Civiles Nacionales 
(LECN). Ésta fue creada por un conjunto de 
trabajadores administrativos de diferentes 
oficinas estatales, la cual cobró relevancia 
a partir de los años siguientes a su creación 
por participar de diferentes conflictos sin-

dicales que se generaron durante la crisis 
mundial, que se vivió después de la primera 
guerra mundial en nuestro país.

Ya durante el gobierno de Marcelo Torcuato 
de Alvear, en 1923 obtuvo su personería 
jurídica, y cuatro años después ya contaba 
con más de 30 mil afiliados. Durante ese año 
se celebró el Primer Congreso del Empleado  
Público, en el cual se abordaron temáticas 

 C

Orígenes de 
la Unión del Personal 
Civil de la Nación 
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tales como la carrera administrativa, el 
escalafón del empleado público, régimen 
de  concursos, capacitación  e ingreso a 
la función pública. También se plantearon 
reivindicaciones  laborales y asistenciales 
(régimen de licencias,  atención de la salud, 
préstamos hipotecarios  para la vivienda) y 
reclamos propios de los  obreros estatales, 
que no estaban afiliados a la LECN. 

Estos reclamos mencionados se mantuvie-
ron como bandera de la Liga, lo que llevó a 
que posteriormente fuera tomado por sec-
tores políticos. En este sentido el socialista  
Antonio De Tomaso elevó un proyecto a 
la Cámara de Diputados, pero no logró su  
tratamiento en el recinto. 

Durante la década del 30, la Liga de Em-
pleados Civiles pasa a denominarse Liga 
Argentina de  Empleados Públicos (LADEP), 
manteniendo su organización y reivindica-
ciones.  

Antes  que el entonces Coronel Perón pa-
sase al primer plano de la política argenti-
na, al hacerse cargo del 
organismo oficial compe-
tente en  materia laboral, 
la Revolución de Junio  
mantuvo una relación de 
apoyo a la actividad  gre-
mial de la Liga Argentina 
de Empleados  Públicos, 
en la cual obtuvo la re-
presentación gremial del 

sector, a  través del Decreto 
16.672/43, que define  el 
Estatuto del Servicio Civil 
para la Administración Na-
cional, la agremiación obli-
gatoria y la cuota  sindical 
del 1% de la percepción 

salarial, el otorgamiento del 50% del salario 
al  empleado público convocado al Servicio  
Militar y la inembargabilidad de los sueldos 
de la  Administración Nacional, decretada 
en  agosto de 1943. 

Posteriormente, ya con Juan Domingo Pe-
rón a cargo de la Secretaría de Trabajo y 
Previsión, se modificará el anterior estatuto 
con el dictado del Decreto 33.827 del 13 de 
diciembre de 1944, donde se crea el Esta-
tuto del Personal Civil de la Administración 
Nacional; superador en muchos sentidos 
al anterior. 

A partir del 24 de febrero de 1946, cuando 
es electo presidente Juan Domingo Perón, 
se abre indiscutiblemente una etapa de in-
clusión de los trabajadores al poder político 
y de impulso y consolidación institucional 
de las organizaciones gremiales, donde por 
supuesto, estuvieron incluidos los trabajado-
res del sector  público. Y sin lugar a dudas, 
el gobierno peronista fue fundamental en el 
proceso de concientización gremial de los 
trabajadores públicos de todo el país.  

“Durante la década del 30, la Liga de Empleados 
Civiles pasa a denominarse Liga Argentina de  
Empleados Públicos (LADEP), manteniendo su 
organización y reivindicaciones.”

“El 5 de febrero de 1948, la Liga Argentina de 
Empleados Públicos obtuvo  su personería gremial, 
en carácter de confederación en el orden nacional, 
provincial y municipal. En los  meses siguientes, se 
reorganizó como  Confederación del Personal Civil 
de la  Nación.”

Nace la Unión del Personal Civil de la Nación (1948 - 1982) 
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El 5 de febrero de 1948, la Liga Argentina de 
Empleados Públicos obtuvo  su personería 
gremial, en carácter de confederación en 
el orden nacional, provincial y municipal. 
En los  meses siguientes, se reorganizó 
como  Confederación del Personal Civil de 
la  Nación, que eligió sus autoridades el 28 
de  junio de 1948.  

En diciembre de 1948, con la designación 
como presidente del Coronel Juan Francisco 
Castro, quien era Ministro de Transporte de 
la Nación, la Confederación del Personal 
Civil de la Nación aprobó su  nuevo Estatuto 
Gremial. En su artículo  3° se proponía “man-
comunar a todos los  agentes civiles de la 
Nación en el propósito  de la regularización 
de los postulados de la  nueva argentinidad 
para asegurar los altos  destinos de la Patria 
para los que tienen la  responsabilidad de 
servir”. 

La Confederación del Personal Civil  de 
la Nación (CPCN) se estructuró en 1948 
como una organización gremial  de tercer 
grado, y fue creciendo en reconocimiento y 
representatividad, aunque manteniéndose 
por fuera  de la Confederación General del 
Trabajo (CGT), con la idea de articular a 
todos los  trabajadores estatales del país e 
incorporar  a aquéllos provenientes de las 
empresas  nacionalizadas de los sectores de 

servicios  y de producción. Para entonces, 
es importante tener en cuenta que muchas 
áreas clave  de la economía, tales como el 
petróleo, la siderurgia, el transporte aéreo, 
marítimo y ferroviario, como otras industrias 
estratégicas se encontraban a cargo del 
estado nacional. La posición de la CPCN 
generó diferencias  con el secretariado de la 
CGT y conflictos con  varias organizaciones 
de fuerte presencia en su  Comité Central 
Confederal. El enfrentamiento, en 1951 
del Ministerio de Transporte con la Unión  
Ferroviaria llevó a que el General Perón 
decidiera remover al titular de esa cartera, el 
mencionado Coronel Castro. Por otra parte, 
la CGT decidió la  intervención de la CPCN y 
su incorporación  a la central obrera. Nacía 
así la Unión del  Personal Civil de la Nación 
(UPCN). En 1952, UPCN participó del Co-
mité Central Confederal de la CGT con 21 
delegados. Junto con la Unión Ferroviaria, 
eran las organizaciones que acreditaban la  
mayor afiliación sindical en el movimiento  
obrero argentino. 

En abril de 1953, UPCN estaba integrada  
por 470 seccionales distribuidas en todo el  
país. Al año siguiente, en el mes de julio, 
se  realizó la Asamblea para la aprobación 
del nuevo Estatuto Gremial.  Nacía un gi-
gante..... 

Nace la Unión del Personal Civil de la Nación (1948 - 1982) 
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uan Domingo Perón concurrió como 
presidente por primera  a un acto  de 
la Liga Argentina de Empleados Pú-
blicos  el 4 de diciembre de 1947. El 

General habló  a los compañeros en su doble 
carácter de Jefe de Estado y primer afiliado 
de la Liga: “Como primer magistrado de la 
Nación,  aseguraré de modo inquebrantable 
la  justicia entre los funcionarios y emplea-
dos del Estado y que, como miembro de la  
Liga, he de aportar todo mi esfuerzo para  
que el Gobierno la apoye y la ayude en sus  
aspiraciones. Es indispensable que todos  
los funcionarios y empleados del Estado 
compartan con el Gobierno la dirección y  
ejecución de todos los planes de realización  
en que estamos empeñados.” 

En sus discursos públicos Perón destacaba 
permanentemente su doble condición de 
presidente y trabajador público agremiado, 
reconociéndose un miembro más de la Unión 
del Personal Civil de la Nación.  

Para muestra de ello traemos algunos frag-
mentos del discurso que el Presidente Juan  
Domingo Perón brindó ante los delegados 
de la Unión del Personal Civil de la Nación 
en fecha 27 de julio de 1949: 

“El personal civil es el agente al servicio 
inmediato y directo del Estado. Nosotros 
hemos fijado bien en nuestra doctrina cuá-
les son las gradaciones y los servicios que 
los hombres prestan a la comunidad, esta-
bleciendo perfectamente quiénes son los 
agentes del estado, vale decir, los que están 
en el gobierno y los que están conformando 
las organizaciones estatales, como así tam-
bién las organizaciones del pueblo, aquéllas 
que, libremente constituidas, representan 
las fuerzas que actúan popularmente en la 
comunidad. Son de extraordinaria importan-
cia en la organización de esa comunidad los 
hombres que forman el gobierno. Son tam-
bién extraordinariamente importantes los 
que forman la organización estatal y los que 

integran las organizacio-
nes populares. Ustedes, 
los agentes del Estado, 
organizados, constituyen 
en ese orden organiza-
tivo una institución que 
tiene una doble importan-
cia: la de pertenecer a la 
organización del Estado 

J

Nuestro 
primer afiliado 

“En sus discursos públicos Perón destacaba 
permanentemente su doble condición de 
presidente y trabajador público agremiado, 
reconociéndose un miembro más de la Unión 
del Personal Civil de la Nación.”
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y la de constituir una organización popular 
también al servicio del Estado”.

En otra parte del discurso destaca la necesi-
dad de la organización diciendo “siempre he 
dicho que en este orden de actividades ni el 
gobierno, ni el Estado, ni ninguna fuerza in-
terna o externa, puede resolver el problema 
que no resuelva la propia organización. Por 
más buena voluntad que yo tuviese como 
presidente de la República y como primer 
afiliado de vuestra institución, y por más 
buena voluntad que tuviesen todas las or-
ganizaciones gubernamentales y estatales, 
ustedes no llegarían a ninguna parte si no 
se decidieran ustedes mismos a resolver sus 
problemas con su propia fuerza. Para que 
nosotros, el Estado o el gobierno, podamos 
ayudar a la organización, es necesario, an-
tes que ella se organice, que se constituya 
y se ayude a sí misma. Es el caso que yo 
cito siempre de que mal se puede hacer 
un guiso de liebre si no se cuenta primero 
con la liebre. Entonces, señores, reúnanse 
ustedes en asamblea y constituyan una 
verdadera organización. Realicen después 
los congresos que sean necesarios para ir 
acordando paso a paso todas las conquistas 
que deben concretarse en la organización, 
y verán ustedes que no tendrán nunca que 
arrepentirse ni lamentarse de una falta de 

ayuda que nosotros seríamos 
los primeros en lamentar. Esta 
tarea de organizar el personal 
civil me toca muy de cerca por 
razón de funciones, y en esto 
quiero también ofrecer a esta 
asamblea todas las posibilida-
des que el gobierno y el Estado 
ponen en nuestras manos para 
la organización material de 

vuestra institución en todo el territorio de la 
República, como asimismo la posibilidad de 
trabajar mancomunadamente con la Unión 
del Personal Civil de la Nación en el esta-
blecimiento de las condiciones de trabajo de 
todo orden para su futuro desenvolvimiento”. 

Y por último augura un futuro pujante para 
la UPCN con estas palabras; “Dios quiera 
que el éxito corone esta organización y que 
veamos nacer aquí un pujante movimiento 
de la Unión del Personal Civil, que levante 
regionales en todo el país, que levante sus 
mutualidades, sus asociaciones de ayuda 
social, sus proveedurías, sus escuelas 
sindicales, y todo lo necesario para que un 
movimiento de esta naturaleza sea comple-
to. Y Dios quiera que todo eso lo pongan en 
buenas manos, en compañeros que quieran 
trabajar, en compañeros que quieran sacri-
ficarse un poco para hacer más grande la 
organización; y que ese éxito que ustedes 
obtengan llegue a ser un ejemplo para los 
demás argentinos”.

Juan Domingo Perón, nuestro ilustre primer 
afiliado

“Ustedes, los agentes del Estado, organizados, 
constituyen en ese orden organizativo una 
institución que tiene una doble importancia:  
la de pertenecer a la organización del Estado  
y la de constituir una organización popular 
también al servicio del Estado.”
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Nace la Unión del Personal Civil de la Nación (1948 - 1982) 



33

Los años 
de la recuperación

(1982 - 1990)



34

l Decreto Reglamentario 6.582 del 
año 1954, que reglamenta la Ley 
14.250 de convenciones colectivas 
de trabajo, excluye de la negocia-

ción colectiva a los trabajadores públicos, 
con excepción de algunas actividades.

     Cabe aquí distinguir que las empresas 
públicas, como por ejemplo Segba (Luz), 
Obras Sanitarias de la Nación (Agua), Entel 
(Teléfonos), Gas del Estado (Gas), entre 
otras, establecían sus negociaciones co-
lectivas en el marco del derecho laboral del 
sector privado, por medio de la Ley 14.250, 
y en consecuencia, por fuera de la órbita de 
la Administración Pública Nacional.

Durante muchos años, la discusión doctri-
naria sobre la naturaleza del contrato que 

vincula al Estado Nacional con sus depen-
dientes, condicionó el avance de determina-
das reivindicaciones, pero, sin perjuicio de 
ello, nunca se le negó al trabajador estatal 
el derecho a la afiliación. Este debate, en 
la actualidad vetusto, nos posicionaba de 
un lado a quienes sosteníamos que entre 
el Estado Nacional y los trabajadores había 
una relación de empleo, y por el otro lado, 
quienes afirmaban que se trataba de un 
contrato administrativo, entre el Estado y 
sus dependientes.

En 1986, se aprueba mediante la Ley 
23.328, el Convenio 151 de la OIT “sobre 
protección de derechos de sindicación y pro-
cedimientos para determinar las condiciones 
de empleo en la Administración Pública”.

Dos años después, a par-
tir de la lucha de nuestra 
organización, se logró la 
ratificación del Convenio 
154 OIT sobre “el fo-
mento de la negociación 
colectiva” por medio de la 
Ley 23.544. Esta ley obli-
gaba a la promulgación 
de un régimen específico 
de negociación colectiva 

E

Negociación 
Colectiva.  
Primera Parte 

“Dos años después, a partir de la lucha de nuestra 
organización, se logró la ratificación del Convenio 
154 OIT sobre “el fomento de la negociación 
colectiva” por medio de la Ley 23.544. Esta 
ley obligaba a la promulgación de un régimen 
específico de negociación colectiva para el sector 
público en el plazo de un año.”
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para el sector público en el plazo de un año. 
Dentro de las particularidades de la negocia-
ción colectiva se destacan:

- Sujetos negociadores: Para los convenios 
generales los sindicatos representativos 
de los trabajadores públicos con ámbito 
nacional y para los convenios sectoriales 
se incorporan las organizaciones sindicales 
específicas del lugar.

- Procedimiento de negociación: Garantiza la 
buena fe, la obligatoriedad de las audiencias 
y el intercambio de información en pos de 
enriquecer el contenido del convenio.

- Contenido del convenio: Sólo se excluyen 
tres materias reservadas por la Constitución 
para el Estado empleador: a) la estructura 
organizativa de la administración; b) las 
facultades de dirección; c) el principio de 
idoneidad como base para el ingreso y pro-
moción de la carrera administrativa. 

Todos los demás aspectos son materia 
de negociación colectiva (condiciones de 
trabajo, jornada laboral, carrera, escalafo-
nes, remuneración, normas de seguridad e 
higiene, estabilidad, etc.).

Del 31 de octubre al 2 de noviembre de 1988, 
en Buenos Aires, se celebra un Seminario 
Técnico Internacional sobre las experiencias 
de negociación colectiva de algunos países 
de Europa y América, que derivó en la firma 
de un Convenio de Asistencia Técnica entre 
el Estado Nacional (Ministerio de Trabajo, 
Ministerio de Economía y Secretaría de 
la Función Pública) y la parte gremial con 
ámbito de actuación nacional en toda la 
Administración Pública (UPCN y ATE).

Es así como, entre fines de 1988 y principios 
de 1989, se crea una comisión integrada por 

nuestra querida Dra. Noemí Rial en repre-
sentación de las organizaciones sindicales, 
el Dr. Geraldo Von Potobky experto de la 
OIT y el Dr. Rodolfo E. de Urraza, por el 
Estado Empleador, que elaboró un proyecto, 
consensuado con nuestro gremio, que pos-
teriormente se envía al Congreso Nacional 
para su tratamiento parlamentario. La crisis 
política de 1989 impidió su tratamiento, 
pero sentó la base como antecedente de 
nuestra Ley 24.185, donde se establecen 
las disposiciones por las que se regirán las 
negociaciones colectivas que se celebren 
entre la Administración Pública Nacional y 
sus empleados.

El periodo se cierra con la puesta en funcio-
namiento de la Comisión Técnica Asesora 
de Política Salarial del Sector Público, inte-
grada por quienes habían participado en la 
comisión confirmada para la realización del 
proyecto en cooperación técnica con la OIT. 
En la comisión se analizó principalmente 
la problemática salarial, pero, además, 
cuestiones centrales como dotaciones, 
estructuras y escalafones de las distintas 
áreas de gobierno
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ONORABLE CÁMARA DE DIPU-
TADOS DE LA NACIÓN:

Con fecha 22 de diciembre de 1987 
Vuestra Honorabilidad sancionó la Ley 
23.544 por la que se ratifica el Convenio 
N° 154 de la Organización Internacional 
del Trabajo. Con fecha 7 de julio de 1986 la 
República Argentina había ratificado también 
el Convenio N° 151 de dicha Organización.

Ambas convenciones internacionales tie-
nen el objetivo de fomentar la negociación 
colectiva tanto en el ámbito privado como 
en el público, como forma de adaptación de 
las condiciones laborales a las realidades 
sociales y económicas, y como instrumento 
de paz social. 

La reapertura de la negociación colectiva en 
el ámbito privado y en el de las empresas 
del Estado, por imperio de las Leyes 23.545 
y 23.546 constituyó -en época reciente- una 
respuesta positiva a las obligaciones que 
para el Gobierno Argentino representaron 
las ratificaciones ya aludidas: después de 
más de una década durante la cual las ne-
gociaciones colectivas en el sector privado 
estuvieron suspendidas, su reinstalación 
como mecanismo básico del sistema de 
relaciones laborales ha constituido, a no 
dudarlo, uno de los logros más auspiciosos 
de la actual gestión de gobierno.

La sanción de la Ley 23.551 por la que se 
regulan las asociaciones gremiales de traba-

H

Texto del mensaje 
y proyecto de  
Ley de Negociación Colectiva 
en la Administración Pública 
elaborado por el Ministerio 
de Trabajo y Seguridad 
Social de la Nación
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jadores, y la puesta en marcha -mediante su 
integración y reglamentación- de la totalidad 
de los organismos tripartitos que las leyes 
vigentes establecían, y que durante muchos 
años no funcionaron en el país, terminan de 
constituir un cuadro en virtud del cual puede 
afirmarse con satisfacción la vigencia total 
del estado de derecho en el ámbito de las 
relaciones laborales en la Argentina.

La Ley 23.544 mencionada dispone que en 
el término de un año a partir de su vigencia, 
Vuestra Honorabilidad debería abocarse al 
tratamiento y eventual sanción del sistema 
de negociación colectiva en la Administra-
ción Pública Central. 

Este instituto no tiene precedentes legales 
en nuestro país. Si bien el proceso de sin-
dicalización de los empleados públicos es 
muy antiguo, no ha existido hasta la fecha 
un mecanismo de negociación ni de encau-
zamiento de los conflictos que permita hablar 
de un sistema de relaciones del trabajo en 
ese ámbito.

La ausencia de un régimen jurídico contrasta 
con la alta conflictividad que en los últimos 
años exhibe el sector de los empleados pú-
blicos en sus más diversas manifestaciones.

 Esta conflictividad, si bien reconoce diversas 
causas relacionadas principalmente con la 
crisis financiera del estado, encuentra entre 
ellas la ausencia de un mecanismo útil de 
análisis y discusión de los problemas labo-
rales, y es justamente a este punto al que se 
dirige la ley que hoy sometemos a Vuestra 
consideración.

 El texto de la misma ha sido objeto de un 
análisis en el que han intervenido funciona-
rios del Ministerio de Economía y Hacienda, 

de Trabajo y Seguridad Social y de la Se-
cretaría de la Función Pública. También se 
efectuaron oportunamente consultas a juris-
tas reconocidos en materia constitucional, 
administrativa y laboral. Durante gran parte 
del año 1988 hemos contado, además con 
la asistencia técnica de la OIT a través de 
un convenio que se suscribió directamente 
a este fin. La consulta sobre su texto, en 
base al mismo material informativo que se 
obtuvo mediante el convenio de asistencia 
técnica ya mencionado, fue compartida 
con los gremios estatales que tuvieron, en 
la elaboración del articulado, una amplia 
participación, a tal punto que hoy puede 
decirse que la ley que sometemos a Vuestra 
consideración cuenta con el consenso de 
ese sector.

La primera dificultad para expresar mediante 
normas jurídicas positivas el espíritu del 
Convenio 154 de la OIT, consiste en armo-
nizar las potestades que en la materia le 
confiere la Constitución al Poder Ejecutivo 
Nacional, con un sistema de negociación 
colectiva en la esfera de la administración 
pública que no produzca efectos meramente 
declarativos y, en consonancia con el com-
promiso Internacional, posea algún efecto 
vinculante.

Al respecto, las normas constitucionales dis-
ponen que el Presidente “es el jefe supremo 
de la Nación” y, en tal carácter, “tiene a su 
cargo la administración general del país”, 
la cual, desde luego, incluye la potestad de 
nombrar y remover a los “empleados de la 
administración” y la de retribuir sus servicios 
“con arreglo a la ley o presupuestos de 
gastos nacionales” (art. 86, inc. 1, 10 y 13).

Ha de tenerse en cuenta, en este orden de 
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cosas, que no sólo los derechos personales 
están sujetos a las leyes que reglamentan 
su ejercicio (art. 14 de la Constitución Na-
cional). Lo propio ocurre con las potestades 
estatales, que son también regulables y que 
pueden, o aún deben, ser reglamentadas 
por medio de leyes que serán válidas si son 
razonables (doctrina del art 28 de la Consti-
tución Nacional). Esta regla es aplicable, por 
supuesto, a la potestad que el Poder Eje-
cutivo inviste conforme al precitado artículo 
86. Es decir, que también las potestades allí 
contenidas pueden ser limitadas o restrin-
gidas con vistas al cumplimiento del deber 
jurídico que la Argentina asumió al ratificar el 
Convenio 154 de la OIT, y tal restricción será 
lícita en tanto y en cuanto respete el principio 
de razonabilidad, es decir, siempre que no 
altere la esencia de la potestad regulada.

Esta doctrina ha sido aceptada en el artí-
culo 7 del proyecto que establece aquellas 
cuestiones que no han de ser materia de 
negociación, a saber: las facultades básicas 
de organización y dirección del Estado, la 
facultad de nombrar y remover al personal, 
y el principio de idoneidad como base del 
ingreso y de la promoción en la carrera 
administrativa.  La restricción de carácter 
presupuestario, a su vez, está reflejada en el 
artículo 14, el que sienta el principio de que 
los acuerdos que se arriben deben contar 
con el respaldo de los créditos respectivos, 
y que -cuando por razones excepcionales- 
dicho acuerdo implicara un exceso sobre 
dichos créditos, su efecto será el de generar 
la obligación de remitir al Congreso de la 
Nación el proyecto de ley conteniendo la 
solución presupuestaria, para su tratamiento 
por el órgano constitucionalmente facultado 
para ello.

En orden a los aspectos técnicos del proyec-
to en análisis, cabe expresar lo siguiente:

1. Frente a una corriente bastante genera-
lizada que tiende a extrapolar el contenido 
normativo de la Ley 14.250 de negociación 
colectiva en el sector privado, al ámbito de la 
administración pública, el proyecto estable-
ce un régimen jurídico específico que, inspi-
rándose en la realidad sindical imperante en 
el ámbito de la administración pública, y en 
la experiencia de varios años de negociación 
colectiva con los sindicatos representativos 
de su personal, plasma dicha experiencia en 
instituciones diferentes de las que rigen en 
el ámbito privado.

En efecto, a diferencia de lo que ocurre en 
el régimen de la Ley 14.250, no se advierte, 
en el caso de la administración pública, la 
necesidad de la homologación del acuerdo 
alcanzado. Este instituto, cuya razón de ser 
resulta clara cuando quienes negocian son 
partes sometidas al Derecho Privado, resul-
ta, cuanto menos, inadecuado, cuando es el 
propio Estado quien negocia. La dificultad 
teórica para justificar la homologación en el 
supuesto ya descripto, ha llevado a algunas 
legislaciones provinciales (por ejemplo, la 
Provincia de Santa Fe) a establecer que la 
homologación la efectúa el Poder Ejecutivo 
Provincial mediante decreto. Esto toma, en 
la práctica, de un valor muy relativo al re-
sultado de las negociaciones que pudieran 
haber habido, ya que existe la posibilidad 
del no dictado de ese decreto, con lo cual el 
acuerdo al que las partes -una de las cuales 
es el propio Estado Provincial a través de 
sus representantes- pudieran haber arriba-
do, pierde todo efecto vinculante.

Parecidas consideraciones podrían efec-
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tuarse en los casos de las restantes leyes, 
provinciales vigentes, e incluso en el de algu-
nas iniciativas parlamentarias actualmente a 
consideración de las Cámaras del Congreso.

2. Las disposiciones vigentes de las leyes 
20.744 (artículo 2, inc. a) y 22.241 (artículo 
8, inc. g) prevén que para el caso de que la 
negociación con la administración pública 
revista la forma de un convenio colectivo, 
propio de la Ley 14.250 -tal como ocurre, por 
ejemplo en algunos sectores de la Adminis-
tración como la Dirección General Impositiva 
y la Aduana, entre otros- el régimen jurídico 
aplicable al personal comprendido será el de 
la Ley de Contrato de Trabajo, en lugar del 
de empleo público.

La aplicación de la Ley de Contrato de Tra-
bajo a los empleados públicos, cuando ellos 
se desempeñan en empresas del estado, no 
admite discusión en la actualidad, si bien 
este punto ha debido ser objeto de una la-
boriosa elaboración por parte de la doctrina 
y de la jurisprudencia.

Más conflictivo ha sido el ensamble de esa 
relación de trabajo propia del empleo priva-
do, en el caso de los organismos de la Admi-
nistración Pública Central ya mencionados, 
y que están sujetos al régimen de convenios 
colectivos de trabajo de la Ley 14.250. Esto 
en particular ocurre, dado que el régimen 
de la Ley 20.744 resulta sustancialmente 
menos protectivo para el empleado al que 
se aplica, que el de empleo público, particu-
larmente en un tema tan delicado como el 
de la estabilidad.

La doctrina que surge de diversos fallos de 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación 
y de plenarios de la Cámara Nacional de 
Apelaciones del Trabajo es, básicamente, 

la siguiente: a) las relaciones del empleado 
público con el Estado están regidas por el 
Derecho Constitucional y Administrativo; b) 
sólo por la excepción prevista en el artículo 
2 inc. a) de la Ley 20.744, es decir, por acto 
expreso de la Administración Pública, un 
sector de ésta puede quedar regulado por 
el régimen de empleo privado; c) en el caso 
de las empresas del Estado, sus relaciones 
con la administración o respecto del servicio 
público a su cargo se rigen por el Derecho 
Público, pero se debe aplicar el Derecho Pri-
vado en todo lo que se refiere a la relaciones 
con su personal; d) la única excepción a la 
norma que antecede, la constituye el perso-
nal que integra los órganos de dirección de 
dichas empresas. 

La solución a la que el proyecto que so-
metemos a la consideración de Vuestra 
Honorabilidad acuña consiste en distinguir 
claramente el derecho a la negociación co-
lectiva que el convenio 154 de la OIT obliga 
a fomentar, de los convenios colectivos de 
trabajo regidos por la Ley 14. 250, solución 
ésta que compatibiliza la posibilidad de 
negociar colectivamente que se reconoce a 
los empleados de la administración pública 
centralizada, a través de sus sindicatos 
representativos, con el mantenimiento del 
régimen de empleo público, ya que, por 
la vía prevista, ni la negociación colectiva, 
cuyo derecho se reconoce, ni el acuerdo al 
que se arribe como consecuencia de ella, 
llevan aparejada en forma compulsiva la 
aplicación a los empleados del régimen del 
Derecho Privado.

3. En lo referido a las partes de la negocia-
ción, el proyecto recoge la realidad de la 
sindicalización en la administración públi-
ca, en la cual, como consecuencia de una 
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evolución histórica, confluyen dos grandes 
sindicatos nacionales cuyo ámbito de re-
presentatividad es coincidente -la Unión del 
Personal Civil de la Nación y la Asociación 
de Trabajadores del Estado-, y la existencia, 
en forma simultánea, de diversos sindicatos 
con personería gremial que representan al 
personal de determinados sectores de la 
Administración Pública Central.

En el ámbito de la administración puede 
decirse, entonces, que la realidad indica la 
existencia de un pluralismo sindical que en 
la actividad privada sólo se da de manera 
excepcional, e indica también la presencia 
de sindicatos con ámbito de representación 
nacional conjuntamente con sindicatos 
con ámbito de representación sectorial. La 
resultante en materia de negociación no es 
otra que la necesidad de establecer un pro-
cedimiento articulado, que sin desconocer 
la unidad de la Administración Pública en 
su conjunto, permita respetar las particula-
ridades que surjan de la distinta naturaleza 
de las actividades que en ella se realizan. 
En orden a la representación del estado 
empleador, el proyecto también recoge la 
más reciente -y al mismo tiempo la más 
exitosa- forma de integración de la repre-
sentación gubernamental, en la cual con-
fluyen los diversos órganos a los que cabe 
la responsabilidad y las consecuencias de 
la negociación colectiva con efecto laboral, 
cada uno dentro de su respectivo rol.

4. En orden al contenido de la negociación, 
ha quedado excluido expresamente del 
mismo todo aquello que implique facultades 
constitucionales indelegables del Poder Eje-
cutivo: la de designar o no designar personal 
tomando en cuenta solamente la idoneidad, 
y las facultades de dirección, que compren-
den las de organización.

Se han establecido también pautas claras 
para una negociación de buena fe, receptán-
dose en esta materia, además de diversos 
antecedentes legislativos de in- dudable 
valor, los contenidos de la Recomendación 
Nº 163 de la OIT.

5. Los artículos 11, 12 y 13 del proyecto 
establecen la obligación del Poder Ejecu-
tivo de expedirse respecto de la legalidad 
del acuerdo alcanzado y de instrumentarlo 
ajustando su contenido a las disposiciones 
reglamentarias de carácter administrativo, 
contable y de contralor, disponiéndose, por 
excepción, el efecto vinculante del acuerdo 
en aquellos casos en que el Poder Ejecutivo 
deje de pronunciarse una vez transcurrido 
el plazo de treinta (30) días hábiles. Se trata 
de un mecanismo de aprobación ficta que 
tiende a no recargar innecesariamente las 
tareas del Gobierno, en aquellos casos en 
los que por la naturaleza del acuerdo, o por 
su alcance relativo, no parezca indispensa-
ble el dictado de un acto administrativo que 
lo instrumente.

6. El rol que se asigna al Ministerio de Tra-
bajo y Seguridad Social de la Nación como 
autoridad de aplicación de la ley, y como 
ámbito en el cual se llevarán a cabo las 
negociaciones, procura mantener el espíri-
tu tripartito que inspira los mecanismos de 
negociación en el ámbito privado. En efecto, 
el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 
no interviene en representación del estado 
empleador (función ésta que se le asigna 
al Ministro de Economía y al Secretario de 
la Función Pública) sino que lo hace en el 
papel de orientador, conciliador o mediador 
entre partes que, aun cuando expresen la 
voluntad del Estado al cual aquél pertenece, 
tienen desempeños claramente diferencia-
dos.
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La función asignada al Ministerio de Trabajo 
está apoyada por diversos artículos que 
constituyen un sistema administrativo de 
tratamiento y solución de los conflictos co-
lectivos en la Administración Pública Central, 
del cual, hasta la fecha, se carece.

Integrando este sistema administrativo de 
conflictos se introducen como novedad las 
pautas del artículo 18 que procuran inducir 
a las partes a establecer, de común acuer-
do, mecanismos de autorregulación para el 
caso de que la negociación de que se trate 
no tenga éxito.

Es nuestra convicción de que éste es un 
camino por el que no sólo la administración 
pública, sino también el sector privado, debe-
rán transitar en procura de atenuar los efec-
tos no queridos de los conflictos laborales,

La negociación colectiva en la administración 
pública central resultante de la experiencia 

de los últimos años, inspirada en los con-
venios 151 y 154 de la OIT, y regulada por 
normas como las que integran el proyecto 
que se remite a la consideración de Vuestra 
Honorabilidad, pondrá un broche de oro al 
proceso de restablecimiento del estado de 
derecho en las relaciones laborales. Será 
este, a no dudarlo, un logro más del régi-
men democrático, cuya institucionalización 
depende de la sanción del Congreso, pero 
cuyos beneficios redundarán en el mejora-
miento de las relaciones entre el Estado y 
su personal y, es de esperarlo, en una más 
eficiente prestación del servicio público

Buenos Aires, 13 de abril de 1989

Ideler Santiago Tonelli 
Ministro de Trabajo y Seguridad Social

Ideler Santiago Tonelli *
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a Agrupación Gremial Blanca de 
UPCN poco a poco iba creciendo 
al momento en que se acercaba el 

final de la dictadura. Entre los hitos de ese 
momento fue especialmente importante la 
movilización de la Confederación General 
de Trabajadores Estatales a Plaza de Mayo 
del año 1982. A partir de ese momento se 
comienza a trabajar fuertemente con las 
seccionales de todo el país, ya que las 
delegaciones del interior no habían sido 
intervenidas. Las únicas intervenciones que 
se habían hecho efectivas fueron la del gre-
mio a nivel nacional (lo que después fue la 
Seccional Capital) y la Seccional Santa Fe.

En octubre de 1982, el Ministerio de Trabajo 
del Proceso Militar designó una Comisión 
Transitoria Normalizadora  Nacional para 
reemplazar al interventor militar, que admi-
nistraba la UPCN. Esta comisión fue inte-
grada por los compañeros Miguel Candore, 
Andrés Rodríguez, Rómulo Barreno, Carlos  
Quintana, Ramón Saz de Larrechea, Enrique 
Baccalini, Horacio González,  Humberto 
Trisano y Juan Carlos Olivares. 

Esta Comisión Normalizadora contaba con 
representantes tanto de la Seccional Capital 
Federal y Empleados Públicos Nacionales 
como de seccionales provinciales, y recibie-
ron el gremio en condiciones deplorables, 
endeudado y con muy pocos afiliados. Al 
respecto lo relata Andrés Rodríguez: “Cuan-

do asumimos, encontramos el gremio muy 
destruido, muchas de las propiedades mal 
vendidas, juicios de todo tipo con deudas 
astronómicas. Planes de vivienda que la 
dictadura militar había suspendido y, lógi-
camente, los diseñadores, arquitectos y 
quienes realizaron los proyectos de obra 
en general demandaron a la Organización; 
la situación era bastante desesperante. La 
Seccional Capital tenía en ese entonces 
menos de 3000 afiliados que le habían que-
dado y, en el orden nacional, si bien algunos 
compañeros provinciales habían podido 
mantener parte de los afiliados y delegados, 
eran también muy escasos, así que hubo 
que reconstruir todo, casi todo de cero”. 

Tras dos años de intenso reordenamiento 
se llegó a buen puerto: finalmente se había 
concretado la tan ansiada normalización 
democrática de UPCN en el año 1984. 
Pasaron casi 10 años para poder tener un 
gremio que funcionara en libertad. El 4 de 
octubre de  ese año fueron elegidos Miguel 
Candore como Secretario General, Rómulo  
Barreno como Secretario adjunto y Andrés 
Rodríguez como Secretario  Gremial del 
Consejo Directivo Nacional. Y en las elec-
ciones de la Seccional Capital Federal y 
Empleados Públicos Nacionales se impuso 
ampliamente la Lista Blanca, encabezada 
por Andrés Rodríguez, sobre la Lista Azul, 
afianzando de esta manera la renovación 
dirigencial de la UPCN

L

La recuperación 
y normalización 
de nuestro sindicato  
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Los años de la recuperación (1982 - 1990)
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Reforma del Estado
(1990 - 2000)
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urante una entrevista brindada 
por nuestro Secretario General en 
el marco del segundo número de 
la Revista Escenarios, allá por el 

año 2002, nos explicaba sintéticamente el 
proceso de construcción de la Obra Social 
Sindical que conocemos en la actualidad, 
negociaciones y gestiones que se iniciaron 
entre 1987 y 1988 y se extendieron hasta 
1997.

En la entrevista, el cro. Andrés plantea: 
“¿Qué le falta al empleado público, 
además de su vocación de tener la po-
sibilidad de sindicalizarse?, le falta lo 
que habían conquistado con anterioridad 
muchos compañeros trabajadores de la 
actividad privada: el Convenio Colectivo; 
la Obra Social, una carrera profesional que 
fuera respetada, todo lo que hace a la vida 
propia de lo gremial”.

Sobre estos tres pilares de la vida gremial, 
en este apartado, desarrollaremos la Obra 
Social Sindical.

A mediados de la década del 80, en el Siste-
ma de Obras Sociales para la Administración 
Pública, convivían más de doce organismos. 
El sistema era exclusivamente de cobertura 
estatal. Dentro de la descripción, se puede 
mencionar que: “Eran Institutos de Obra 
Social distribuidos por diferentes reparticio-
nes o jurisdicciones, incluso en una actitud 
dispersiva por cuanto cada jurisdicción tenía 
un instituto. Algunos de ellos tenían mejores 
condiciones o cierto grado de autonomía 
económica, lo que los hacía bastante más 
óptimos; en otros casos, donde las cuestio-
nes presupuestarias estaban muy atadas 
al manejo propio de esa jurisdicción y del 
tesoro, los institutos aparecían como pobres 

o con deficiencias en la 
atención”. 

Ese fue el punto de par-
tida para que, desde 
nuestra organización, se 
comenzara con un plan 
gradual que desemboca-
ría en la Obra Social Sin-
dical que tenemos hoy. 

D

Orígenes y 
construcción estratégica de 
nuestra Obra Social Sindical  

“La defensa y fortalecimiento del sistema solidario 
de obras sociales fue una prioridad para nuestra 
organización, que permitió que el mayor aporte de 
quienes más ganaban, brindara igualdad de trato 
y servicios para aquéllos que percibían menos 
ingresos.”
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Primeramente, se realizó un relevamiento, 
descubriendo que coexistían una variedad 
de obras sociales con diferentes marcos 
regulatorios, siendo algunas de ellas crea-
das por resoluciones ministeriales, decretos 
presidenciales y por leyes del congreso, 
siendo esta la primera dificultad para ordenar 
la cuestión.

Dentro de este análisis, destacamos que 
existía una Obra Social creada por la Ley 
19.330 del 3 de noviembre de 1971, de-
nominada Instituto de Obra Social para el 
personal del Ministerio de Salud y Acción 
Social y el Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social (IOS).

Por otra parte, el resto de los empleados 
estatales contaba con obras sociales ins-
trumentadas en forma más simple, tanto 
por decretos como por resoluciones. Es allí 
cuando nuestra organización le propone al 
Gobierno Nacional, hacer solo un instituto, 
unificando estas obras sociales dispersas, 
creándose el INSTITUTO NACIONAL DE 
OBRAS SOCIALES PARA EL PERSONAL 
DE LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA NA-
CIONAL Y SUS ENTES AUTÁRQUICOS Y 
DESCENTRALIZADOS (INOSE) mediante 
decreto 1325 del 11 de julio de 1991.

En consecuencia, para ese momento, el Sis-
tema de Obras Sociales para la Administra-
ción Pública quedaba en estos dos grandes 
institutos, el INOSE creado por Decreto y el 
IOS, creado por Ley. El paso posterior fue 
la disolución e integración del INOSE con 
el IOS, logrando así un único Instituto, en 
noviembre de 1993.

El Instituto de Obra Social era manejado por 
un consejo de administración que presidía 
el Estado, que lo constituían una cantidad 

de consejeros estatales y en igual número, 
consejeros de entidades gremiales repre-
sentativas. Dado que la creación mediante 
ley del IOS, le confería la representación 
a la entidad gremial más representativa 
de los agentes que prestaran servicios en 
el ámbito, ésta se le reconoció a nuestra 
organización, permitiendo que fuésemos la 
única legación.

Es así como, mediante el Decreto 218 de 
agosto de 1995, el Instituto de Obra Social 
pasó a transformarse en una Obra Social 
Sindical en el marco de la Ley 23.660, 
conducida y administrada por UPCN.

Conformamos entonces, la Obra Social del 
Personal Civil de la Nacional (OSPCN), 
que dos años después, en 1997, pasó a 
llamarse Unión Personal, en un marco de 
desregulación.

La defensa y fortalecimiento del sistema 
solidario de obras sociales fue una prioridad 
para nuestra organización, que permitió que 
el mayor aporte de quienes más ganaban, 
brindara igualdad de trato y servicios para 
aquéllos que percibían menos ingresos. 
Esta concepción solidaria generó un sistema 
de atención universal e igualitaria para todos 
los/as trabajadores estatales.

Es importante destacar todo este proceso 
de organización, estrategia y visión a futu-
ro, que permitió que la dispersión de obras 
sociales para los empleados públicos, admi-
nistradas por el Estado en forma deficitaria, 
terminaran convirtiéndose en un Obra Social 
estructurada, ordenada, privada, adminis-
trada y conducida por sus trabajadores/as, 
mediante nuestro Sindicato
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- MARCO GENERAL

La asunción del gobierno de Carlos 
Saúl Menem en 1989 sorprendió al 

país en una de sus crisis más profundas, 
caracterizadas por:

a) Pérdida en cinco meses de un tercio del 
valor del salario real, lo cual sumado al tercio 
perdido entre 1983 y 1989, reducía el salario 
real a la tercera parte de lo que se percibía 
en los comienzos del gobierno alfonsinista.

b) Un aumento del nivel de conflictividad 
gremial había aumentado brutalmente, 
registrándose en abril de 1989, 35% más 
conflictos que en marzo del mismo año.

c) Una inflación descontrolada que crecía 
entre el 1% y el 2% diario.

d) Un aumento escandaloso de la desocu-
pación y las suspensiones.

e) Todo lo expuesto sucedía en un país que 
llegaba al fin del gobierno Radical con un 
30% de la población de la Capital Federal y 
Gran Buenos Aires en la pobreza.

Todo este polvorín estalla entre febrero y 
marzo de 1998 cuando se producen 113 
hechos de violencia social, ataques a vi-
viendas, supermercados, comercios de todo 
tipo, etc. (en la 3º semana de febrero sólo 

hubo 54) y la sociedad vivió en extrema 
tensión hasta las elecciones y la asunción 
acelerada del nuevo presidente en julio de 
1989. Durante mucho tiempo los argentinos 
no olvidarán la angustia, el temor y el peligro 
de disgregación social que vivió el país en 
los aciagos meses del estallido social en el 
primer semestre de 1989.

2- EL JUSTICIALISMO CONVOCA “A 
CAMBIAR LA HISTORIA”

Pocos argentinos y mucho menos el grue-
so de la militancia justicialista, imaginaban 
cuánto había de cierto en el slogan de 
campaña: Menem asume y convoca a repre-
sentantes del más rancio liberalismo y del 
grupo empresario Bunge y Born al gabinete, 
proclama su alineamiento con Occidente, el 
fin del Estatismo, el inicio del camino hacia 
un país con mercados libres, sin precios fijos 
y la Reforma del Estado.

Una confusión ganó a muchos militantes 
e incluso a analistas políticos: los sectores 
más refractarios al peronismo se deshacían 
en halagos y algunos peronistas “históricos” 
hablaban ya de la “Traición de Menem”.

Las razones, pese a todo, no eras difíciles 
de descubrir:

1

Documento político año 1991
Elecciones y balance 
a dos años de gobierno  
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“El nuevo ministro, que tenía excelentes vínculos 
con el exterior, había impulsado como canciller 
la política de realineamiento con Occidente y 
en especial con EE.UU. por lo tanto, al hacerse 
cargo de la economía, ata ambos cabos de la 
soga, transforma la estabilidad  y el equilibrio 
presupuestario en Ley, liquida las disidencias e 
internismos del equipo de Gobierno y logra llevar 
la inflación a un dígito (2 o 3% mensual) lo que 
permite disimular el congelamiento salarial.”

a) El profundo corte pro-
ducido por el proceso 
había empujado a los 
sindicatos y al empresa-
riado nacional a su más 
bajo nivel de influencia 
desde 1955. 

b) El Estado, otrora cam-
peón del desarrollo, hoy 
gordo y viejo, era explo-
tado por proveedores, 
usureros, industriales 
subsidiados y súper pro-
tegidos y sindicatos que 
encubrían tras las arcas 
del tesoro la ineficiencia, 
además de beneficios para la patria finan-
ciera, la patria contratista, y la santa alianza 
empresario-sindical de la patria subsidiada.

En resumen, Menem llegaba al gobierno de 
un país quebrado, sin una estructura sólida 
partidaria, ya que el partido Justicialista es-
taba en manos de sus rivales en la interna, 
era necesario actuar firme y rápido y los 
objetivos debían ser:

a) Acabar con la patria financiera, con la 
timba del plazo fijo-dólar en la que habían 
caído hasta jubilados, amas de casa y tra-
bajadores desesperados por preservar sus 
magros salarios.

b) Terminar con la patria contratista, mafia 
de pseudo-empresarios aliados a funciona-
rios deshonestos que se habían apoderado 
del estado y se enriquecían a través del 
monopolio fraudulento de los servicios y los 
mayores costos.

c) Poner en marcha una profunda y drástica 
Reforma del Estado, que permitiera recupe-
rarlo como instrumento ágil y ejecutivo, con 
poder como para disciplinar  los distintos 

sectores en aras del bien común y redistri-
buir los costos sociales del ajuste económi-
co, eliminando la evasión fiscal.

d) Producir una reconversión quirúrgica del 
aparato productivo para volverlo eficiente, 
competitivo, integrado y capaz de ganar 
mercados internacionales, en lugar de so-
brevivir gracias al mercado interno cautivo 
y el subsidio estatal.

e) Avanzar en la integración continental a fin 
de ampliar mercados, integrar economías 
e incorporar a la etapa continentalista pre-
dicha por Perón e iniciada por el Mercado 
Común Europeo.

f) Aggiornar la política exterior, dejando de 
lado el tercerismo y produciendo un alimento 
occidentalista que aflojara la tensión de los 
acreedores, mejorara la relación con EE.UU. 
y permitiera reintroducir a la Argentina en las 
líneas del Crédito Internacional.

La euforia de los primeros días pronto se 
disipó y comienza la resistencia,  a través 
de la negativa empresaria a frenar precios. 
La angustia y la presión terminaron con 
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la vida de Roig, primer 
ministro de Economía, y 
lo sucedió Rapanelli, del 
mismo grupo empresario. 
Entre agosto y diciembre 
se logra cierto control de 
las variables económi-
cas, pero el anuncio de la Reforma Tributaria 
motoriza una respuesta de la “City”, el dólar 
se escapa y, en medio de una dramática 
Navidad, Erman González se hace cargo 
de la economía.

3- PLAN BONEX O EL OCASO DE LA 
PATRIA FINANCIERA

El año 1990 comienza con una medida es-
pectacular: el Gobierno incauta los plazos 
fijos y devuelve los depósitos en Bonex, si 
bien los pequeños ahorristas sufrieron un 
rudo golpe, el Gobierno necesita liquidar un 
círculo vicioso: el depósito a siete días para 
luego pasarse al dólar y reiniciar el ciclo.

Esta “bicicleta” inaugurada por Martínez 
de Hoz dejaba en manos de un grupo de 
operadores el manejo de la variable cam-
biaria con su incidencia sobre los precios 
de los artículos, en un país tan desquiciado 
que hasta el boleto del ómnibus variaba de 
acuerdo al dólar. 

Lo cierto es que el mercado financiero se 
ordenó, el dólar tuvo una evolución normal 
de casi un año, los precios cayeron y se ini-
ció la segunda gran campaña: La Reforma 
del Estado.

4- LA REFORMA DEL ESTADO
El déficit fiscal sumado a la escasa recauda-
ción fiscal debido a la evasión, multiplicaba 

el endeudamiento financiero, ello sumado a 
la paralizada administración por excedente 
de burocratismo y escasa modernización, 
exigían un profundo replanteo y el Gobierno 
lanza los Dec. 435/90, 1757/90 y 2476/90 
que constituyen el cimiento de la Reforma. 
La oposición sindical se diluyó al influjo de 
un gigantesco consenso con la Reforma 
en toda la sociedad que, incluso, definió la 
balanza en un acto en la Plaza de Mayo en 
el mes de septiembre.

Iniciada la transformación del Estado Na-
cional, el Gobierno apunta a otro “agujero 
negro” del drenaje de recursos: La Banca 
Provincial.

Las administraciones provinciales se habían 
hecho las distraídas con el tema de la re-
forma e intentaban disimular la crisis en el 
sobreempleo público (incluso con criterios 
de clientelismo político).

Para obtener recursos, ante los recortes de 
la coparticipación, los Bancos Provinciales 
tomaban depósitos a tasas altísimas, su-
periores a la Banca Privada, con el consi-
guiente aumento del endeudamiento de los 
Estados Provinciales y del clamor por fondos 
al Estado Nacional.

Decidido a terminar con este último foco de 
la “Patria Financiera”, el Gobierno amenaza 
con sacar del “clearing” y dejar sin respaldo 
del Banco Central a varios Bancos Provin-
ciales (Buenos Aires, La Rioja).

La respuesta fue la clásica. Sacar fondos de 

“El Partido Justicialista fue un sello de goma, 
incapaz de sostener la política del Gobierno en 
el campo de las ideas por incapacidad o falta de 
convicción, optó por el silencio.”
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la plaza para provocar una escapada del dó-
lar y con ello reimplantar en la sociedad los 
fantasmas de la inestabilidad y la inflación.

Erman González conservaba el control de 
la situación, ya no era la debacle de finales 
del Gobierno de Alfonsín ni el rebrote que 
derribó a Rapanelli, decidido a llevar el 
cuchillo hasta el hueso recabó apoyo del 
Gobierno y del Partido Justicialista, las du-
das del primero y la oposición del segundo, 
expresada en los caudillos provinciales que 
eran precisamente los responsables del 
“Golpe Financiero”, precipitaron la renuncia 
del ministro.

5- CAVALLO Y LA CONVERTIBILIDAD

Lo cierto es que pese a los sobresaltos, a 
los cambios ministeriales, etc., el rumbo eco-
nómico era el mismo desde la asunción del 
Gobierno. La Ley de Emergencia Económica 
con Rapanelli y el Dec. Nº 2467/90 con Gon-
zález hacían agonizar la Patria Contratista; 
el Plan Bonex, la Patria Financiera; la desre-
gulación de la economía y la suspensión de 
las Leyes de Promoción Industrial y la rebaja 
de aranceles desencorsetaba la economía y 
obligaba a los empresarios a la competencia; 
y las privatizaciones y la Reforma del Estado 
cerraban el déficit Fiscal y liquidaban las 
alianzas fraudulentas.

Cavallo recibe un terreno mucho más des-
pejado, y puede reimpulsar el proyecto de 
Integración con Brasil, Paraguay y Uruguay 
a través del Mercosur.

El nuevo ministro, que tenía excelentes 
vínculos con el exterior, había impulsado 
como canciller la política de realineamiento 
con Occidente y en especial con EE.UU. por 
lo tanto, al hacerse cargo de la economía, 

ata ambos cabos de la soga, transforma la 
estabilidad  y el equilibrio presupuestario en 
Ley, liquida las disidencias e internismos del 
equipo de Gobierno y logra llevar la inflación 
a un dígito (2 o 3% mensual) lo que permite 
disimular el congelamiento salarial.

Si bien el éxito alcanzado pone al Gobierno 
ante un nuevo desafío; el del crecimiento, el 
de la “Revolución Productiva” anunciada en 
la campaña electoral, también es cierto que 
entregaba un escenario envidiable frente 
al primer examen electoral a dos años de 
Gobierno.

6- POLÍTICA Y PARTIDOS. CRISIS Y 
ELECCIONES

En esos dos años ha habido una gran ausen-
cia: la de la Política, el Presidente Menem 
a partir de su audacia personal y capacidad 
transgresora, se adueña del centro del esce-
nario y dueño de la iniciativa condiciona todo 
accionar político a una alternativa excluyen-
te: se estaba con el Gobierno o contra él, los 
grises se esfumaron y él lo sintetizó con una 
frase bíblica “a los tibios los vomita Dios”.

El Partido Justicialista fue un sello de goma, 
incapaz de sostener la política del Gobierno 
en el campo de las ideas por incapacidad o 
falta de convicción, optó por el silencio.

La oposición Radical no supera el síndrome 
de la derrota electoral que en 1987 había 
liquidado el sueño del tercer movimiento 
histórico y los 100 años de Democracia Ra-
dical y en 1989 los expulsaba del Gobierno, 
y se sumió en el oposicionismo histérico de 
estar en contra de todo, sin propuestas, sin 
proyecto y ocultando apenas su crisis inter-
na, se reduce rápidamente a su histórica 
supremacía en Córdoba y Capital y su 25 o 
30 % de capital electoral.
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La derecha Liberal se atomizaba, descon-
certada por el rumbo de la economía me-
nemista, y se incorporaba al Gobierno o se 
quedaba sin discurso.

La derecha conservadora, crecía levemente 
con el aporte de los “Peronistas Históricos”, 
que convencidos de la apostasía de Menem, 
exigirían un retorno a las banderas de 1945 
y depositaban en algún Coronel rebelde 
sus sueños de un nuevo militar patriota que 
reeditara, aunque sea, las formas de su 
memoria nostálgica.

Pero indudablemente es la Izquierda la que 
vive su peor agonía. Tradicionalmente re-
cluida en un magro caudal electoral debido 
a su “Gorilismo” y profunda incomprensión 
o desdén por la realidad Nacional, capaz de 
las volteretas ideológicas más farsescas (o 
trágicas), ha sido sucesivamente Leninista, 
Maoista, Guevarista, Castrista, Sandinista, 
cualquier modelo era bueno si permitía la 
copia acrítica y el dogmatismo más cerrado.

Desde 1983 ha reducido todo  el drama 
nacional a dos consignas “No al FMI”, “No 
pagar la deuda externa”, desde esa fecha 
cayeron uno a uno todos los Gobiernos mar-
xistas de África, el Sandinismo era derrotado 
en la urnas, los estudiantes chinos cansados 
de oscurantismo eran masacrados por el 
“Ejército Popular” en la Plaza de Tiannan-
men; Europa oriental estallaba y expulsaba 
cuatro décadas de Stalinismo, caía el muro 

de Berlín y la Pe-
restroika demolía 
setenta años de 
comunismo en la 
mismísima URSS. 
Sin embargo la 
fuerza de izquier-
da más importante 

numéricamente, el MAS, clama en sus tri-
bunas para las elecciones de 1991 por “NO 
al FMI” y “No al pago de la deuda externa.”

El Trotskismo que vaticinó durante cincuenta 
años la caída de la “burocracia del comunis-
mo soviético” recibe ese acontecimiento dis-
cutiendo candidaturas con el P.C. Argentino 
legendario por su burocratismo y fidelidad 
“Pavloviana” a la URSS.

El PC a su vez transitó en estos años por el 
apoyo a Videla como “General Democráti-
co”, el voto a Herminio Iglesias en 1983; la 
alianza con Silo (un santón esotérico que 
otrora fuera denunciado por la izquierda 
como agente de la CIA) en 1985; la alianza 
con el trotskismo execrado desde la década 
del 30 en 1989 y la soledad espantosa del 
90, sin propuestas ni respuestas.

En realidad, el país adolece de senilidad 
política, carece de hombres con lucidez e 
inteligencia de estadistas y está empachado 
de punteros y caudillejos de viejo cuño su-
perados por la historia o jóvenes intrigantes, 
célebres por su lealtad frágil o inmunes a 
cualquier sentido ético.

Los partidos políticos, presos de tacticis-
mos de corto plazo, sin jefes o propuestas 
atractivas, sin renovación de hombres ni de 
ideas, sin traducir ni en sus discursos ni en 
sus plataformas los gigantescos cambios 
operados en el mundo, poco confiables y 

“En realidad, el país adolece de senilidad política, carece 
de hombres con lucidez e inteligencia de estadistas y 
está empachado de punteros y caudillejos de viejo cuño 
superados por la historia o jóvenes intrigantes, célebres 
por su lealtad frágil o inmunes a cualquier sentido ético.”
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desacreditados en su mayoría, responsables 
por acción u omisión de la tragedia política 
Argentina de los últimos 35 años, la clase 
política argentina, deberá reflexionar y 
cambiar, si no es así el pueblo se dará 
nuevos instrumentos como en 1916 o 1945

CONCLUSIONES

Eliminando el elemento inflación o inesta-
bilidad del escenario electoral, la audiencia 
de Menem en la elección de candidatos, 
desterrando cúpulas partidarias corruptas 
en algunas provincias (Santa Fe; Tucumán), 
permitió triunfar en ellas y acompañar así, 
aquéllas que bien administradas se ganaban 
con absoluta legitimidad (Mendoza, Entre 
Ríos).

Menem “nacionalizó” la campaña, puso en 
el centro del debate a su Gobierno y no a 
los temas Provinciales o Municipales y con 
ello triunfó hasta en terrenos impensables 
(San Juan).

La oposición solo intentó capitalizar las 
torpezas de algunos funcionarios, los sal-
vajes internismos del Gobierno o hechos 
de corrupción resonante, pero este “Micro 
Clima”, solo se extendió hasta los límites de 
la General Paz, el poder de “Noticias”, “Radio 
Mitre”, o “Canal 13” requiere de la moralina 
gorila de la clase media capitalista para 
eludir el debate de los temas de fondo, sin 
olvidar que “El destape de ollas” terminó sal-
picando a los políticos de la ahora oposición 
por hechos de cuando habían sido Gobierno 
(Ezeiza, BHN, Delconte, Autos Importados).

Ahora, algunos analistas “amigos” del Go-
bierno, se asustan ante la magnitud del re-
sultado electoral, temen no ser necesarios a 
un gobierno consolidado y lo advierten de no 

caer en la soberbia, etc., y Alfonsín y Zamo-
ra justifican su fracaso apelando al mismo 
argumento “El pueblo no nos entendió”.

Se abre así un  futuro rico e imprevisible, el 
Gobierno parece convertirse en eje de rea-
lineamientos de sectores no contenidos por 
las estructuras partidarias tradicionales; una 
fuerza centrípeta atrae hombres no identifi-
cados o uniformados en recetas ideológicas 
sino convocados a diseñar desde los hechos 
“La única verdad es la realidad” decía Perón.

Pero el futuro también plantea nuevas 
divisorias de aguas y desafíos inéditos. El 
avance de las Reformas delimita nuevos 
escenarios y nuevos actores:

a- Un sector del empresariado que se ma-
nifiesta como partidario del nuevo modelo 
y que exige retroceder en lo que hace a la 
legislación laboral a principios de siglo. Bajo 
la bandera de la reducción de costos empre-
sarios exigen la máxima desregulación del 
trabajo y sueñan con un país sin sindicatos, 
o lo suficientemente atomizados como para 
reducir su peso al mínimo posible, sin obras 
sociales, sin indemnizaciones por despido. 
Cuentan con sus diarios y periodistas e 
intentan aparecer como los grandes triun-
fadores de la reciente elección y apoyatura 
empresaria del plan Cavallo.

b- Los empresarios tradicionales, agrupados 
en la UIA han acercado sus posiciones al 
Gobierno y alcanzado un acuerdo producti-
vo, no han dejado de recalcar sus objeciones 
a la apertura económica y a la integración 
del Mercosur, pero lejos están de plantear 
una confrontación abierta, que insinuaran al 
principio, con el Gobierno.

c- El gremialismo, mayoritariamente enrola-
do en las 62 Organizaciones y autodenomi-
nado ortodoxo, se ha ido desplazando hacia 
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la confrontación abierta con el Gobierno. 
Rechaza de plano toda reforma o reconver-
sión de la sociedad o del aparato productivo, 
escudándose en una supuesta “fidelidad” a 
las banderas del justicialismo, se muestra 
absolutamente incapaz de reflexionar sobre 
los tiempos y corre severo riesgo de ser 
barrida de la escena al quedar expuestos 
ante la sociedad como principal obstáculo 
a la modernización y transformación de la 
Argentina decadente, atrasada y en crisis. 
Tanto el Gobierno como el sector empresario 
exhiben a este sector como el paradigma de 
lo viejo y perimido. La sociedad aplaude al 
Gobierno cuando responde con dureza y lo 
rechaza cuando cede, es un síntoma del cual 
el vandorismo no se ha notificado.

d-Finalmente, otro grupo integrado por em-
presarios y sindicalistas impulsan la política 
de reforma y acompañan el ajuste. Conven-
cidos que más allá de los buenos deseos y 
el voluntarismo no hay ajuste distribuible con 
equidad y que lo que debe pedirse es par-
ticipación equitativa en la salida del mismo 
reservándose a esta discusión la definición 
del modelo laboral del futuro.

De cómo se definen las relaciones entre 
estos grupos, de cómo avance la reforma en 
Provincias y Municipios y se consolide en la 
Nación, de cómo la extinción de los grupos 
de poder nacidos de la Argentina Rentista de 
lugar a los grupos de poder de la Argentina 
Productiva, de cómo el realineamiento exte-
rior lo agregue al plan político y económico 
el apoyo externo imprescindible, de cómo se 
consolide el proceso de integración en Amé-
rica, de cómo se reconstituya y se expanda 
un nuevo modelo industrial competitivo y 
moderno y fundamentalmente, de cómo el 
Estado recupere el rol rector y actúe como 
director de esta compleja orquesta entre 
sectores y resolverlas en beneficio del con-
junto, depende el destino de la Argentina en 
el siglo venidero.

Los partidos políticos, el sindicalismo y el 
empresariado esperan el trasvasamiento 
de hombres e ideas para afrontar el desafío.

Como Adán, el futuro es una figura de barro, 
sólo falta develar quién dará el soplo para 
dotarlo de Alma y lanzarlo a la vida

			 

Reforma del Estado (1990 - 2000)
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- ESTADO Y REFORMA
El tema de la Reforma del Estado 
se ha instalado en la sociedad ar-

gentina, parcialmente desde hace años y en 
forma casi excluyente o central en los últimos 
meses. Lamentablemente la discusión ha 
girado sobre dos hipótesis tan absolutas 
como falsas.

1.-) La”antiestatista”: Con sus políticos, 
sus periodistas y sus medios de difusión, 
sostuvo y sostiene, con matices mínimos, 
que el Estado ha sido y es el único y exclu-
sivo culpable de la decadencia nacional. El 
accionar empresario y el déficit fiscal son 
los monstruos, terribles destructores de la 
Argentina arcádica y próspera que se habría 
conocido hasta 1930. El objetivo: volver a la 
situación de esos años 30, y el camino exclu-
sivo: eliminar toda actividad del Estado que 
no sea salud, educación y seguridad interna.

2.-) La “estatista”: Que se opone terminan-
temente a cualquier replanteo del rol del 
Estado y afirma que cualquier privatización, 
o política destinada a reducir el gasto fiscal, 
es intrínsecamente perversa y constituye un 
intento de destruir este Estado (que sería 
el que construyó Perón) y, por ende, una 
claudicación ante el imperialismo.

Esta hipótesis tiene algún dejo nostálgico, ya 
que añora permanentemente la década del 
45 al 55, y solicita su reedición como única 
salida de la crisis. Tiene su ala extrema que 
propone más estatizaciones como solución 
para la Argentina.

En realidad ambas posturas adolecen de un 
análisis serio de la situación y son presas 
de ideologismos que privilegian el resultado 
al análisis.

Como manifestamos en nuestro documento 
de diciembre de 1989, el peronismo de-
sarrolló en la década 45 - 55, un proyecto 
estructurado sobre una fuerte intervención 
del Estado que genera, en base a las re-
servas monetarias del país, un desarrollo 
industrial propio aprovechando la crisis de 
posguerra de las grandes potencias, con 
dos bases de sustentación: la capacidad 
de decisión nacional autónoma y la justicia 
social, expresada no en criterios distribu-
cionistas - como se dijo - sino en auténtica 
participación de los/as trabajadores/as a 
través de sus organizaciones.

Esta etapa se desarrolló en un momento en 
que la mayor parte de los países capitalistas 
implementaban modelos “keynesianos”, en 
los cuales el gasto público constituyó uno de 

I

La Reforma del Estado 
como alternativa de cambio

Documento de la Agrupación Gremial Peronista Blanca
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los factores decisivos del crecimiento econó-
mico y del progreso social de posguerra. El 
gasto específicamente económico (las obras 
públicas y las inversiones de las empresas 
estatales) promocionó el desarrollo industrial 
y definió buena parte de sus rasgos espe-
cíficos en cada país durante ese período.

Los gastos económicos y sociales provocan 
un círculo “virtuoso” de crecimiento. La in-
versión en obras de infraestructura genera, 
por ejemplo, una demanda de bienes que 
dinamiza la producción y eleva el producto; 
se impulsa así el surgimiento de nuevas 
demandas de infraestructura que recons-
truyen el ciclo.

Sin embargo, el crecimiento del gasto no 
tuvo lugar en el vacío, Cada empresa del 
estado estableció sólidos lazos con los gru-
pos económicos y sociales ligados a ellas; 
hacia abajo con sus clientes; hacia arriba 
con sus proveedores y hacia adentro con sus 
funcionarios y empleados. Lo mismo ocurrió 
con los organismos públicos destinados a 
prestar servicios.

A medida que cada área estatal se incorpora 
a un complejo de intereses específico, con 
demandas particulares que se negocian 
individualmente, el poder central pierde ca-
pacidad real de regulación, es decir pierde 
“poder”. Paradójicamente cuanto más crecía 
el Estado más se debilitaba su capacidad 
real de regulación, y cada vez más los sec-
tores condicionaban las decisiones a los 
intereses de grupo y no al bien común. La 
llamada patria contratista le dio identidad 
política a estas fuerzas.

Pero además, el Estado no puede limitarse 
a gastar siempre lo mismo. Ello provocaría 
que el efecto expansivo de la inversión hacia 
la producción se estancara y, con el tiempo, 
retrocediera.

En esta alternativa, para el modelo que 
estamos explicando, se abren dos caminos:

1).- Mantener el nivel de gasto, pero re-
orientarlo disminuyendo la participación 
en algunas áreas y reasignando mayores 
partidas a otros ámbitos de mayor interés.

2).- Aumentar los niveles del gasto público, 
lo que conllevaría la necesidad de incre-
mentar fuertemente los ingresos, ya sea 
por un aumento de la presión tributaria o 
recurriendo al mercado financiero.

La primera de las soluciones requiere de una 
fuerte dosis de poder político para vertebrar 
una política capaz de resistir la influencia de 
los grupos de presión.

La segunda alternativa, que ha sido en defi-
nitiva el camino elegido en la última década, 
condujo, ante el límite objetivo que presenta 
el aumento de la presión tributaria, a que el 
Estado recurra al sistema financiero captan-
do depósitos en la banca oficial o créditos 
del sector privado. Durante la gestión de 
Martínez de Hoz inclusive se privilegió el 
endeudamiento externo, que conllevó junto 
a la política de dólar barato al monstruoso 
endeudamiento que todos conocemos.

Esta recurrencia al crédito financiero trae 
aparejado además la pérdida, por parte del 
Estado, de su capacidad para regular las 
tasas de interés. La traducción política es la 
llamada “patria financiera” que creció al am-
paro de la “deuda interna” y del festival del 
“cortoplacismo”, que circulaba del depósito 
a siete días al dólar y viceversa, incremen-
tando la especulación y el endeudamiento.

En resumen: el Estado no sólo fue perdien-
do el poder real para orientar las variables 
económicas sino que se fue conformando en 
un instrumento del sector privado vinculado 
a él y acostumbrado a la protección aran-
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celaria, el crédito barato y el subsidio, sin 
haber aportado la contrapartida de inversión, 
superación tecnológica y competitividad que 
permitiera una apertura externa exportadora. 
A más de 45 años de la revolución puesta 
en marcha por Juan Domingo Perón, el 
sector industrial no logró incrementar su 
participación en el comercio exterior y el país 
sigue en el cuello de botella de depender, 
casi exclusivamente, de las exportaciones 
agropecuarias y, por ende, de los precios 
internacionales y las políticas de “dumping” 
internacional.

Todo lo expuesto no ha sido un mero fata-
lismo. Los intereses sectoriales y los grupos 
han tenido su expresión política tanto en 
los gobiernos de facto como en los consti-
tucionales.

II- 1955, UN PUNTO DE PARTIDA
El golpe de estado “gorila” del 16 de sep-
tiembre de 1955, más allá de sus enunciados 
declamatorios, en realidad estuvo dirigido a 
abortar el proyecto de desarrollo autónomo 
y retrotraer las cosas, en lo posible, a la 
situación previa a junio de 1943.

Esta interrupción 
pone fin al Estado 
fuerte, eficiente, 
con empleados 
orgullosos de su 
rol, con salarios 
dignos, e inaugura 
una decadencia 
que concluye o tie-
ne su remate más 
brutal en el ciclo 
iniciado el 24 de 
marzo de 1976.

La nota característica del ciclo 1955 - 1976, 
va a ser que todos los ministros de economía 
que en su faz privada (como empresarios y/o 
consultores de empresas privadas: Krieger 
Vasena, Salimei, Dagnino Pastore, Whebe, 
etc.) apostrofaban contra el Estado empre-
sario y pregonaban modelos liberales, se 
dedicaran en su faz pública como ministros 
a “engordar” el Estado. Primero estatiza-
ron cuanta empresa privada diera pérdida 
(Lozadur, Ingenio Las Palmas, Bernalesa, 
y hasta hoteles), transfiriendo el pasivo al 
Estado bajo la excusa de preservar la fuente 
de trabajo y finalmente, ya en el “proceso 
militar” de 1976/1983, estatizando la deuda 
externa privada, transfiriendo al conjunto 
de la Nación el quebranto originado en la 
gigantesca “timba” financiera iniciada por 
Martínez de Hoz.

La combinación nefasta entre el fenóme-
no económico de los “bolsones” de poder 
nacidos alrededor de las partidas presu-
puestarias en un modelo “keynesiano” y 
las políticas destinadas a transformar al 
Estado en garante y responsable final de 
los negocios, (muchos de ellos inescrupu-
losos) de la “patria financiera” y la “patria 
contratista” , prácticamente  liquidó el po-

“En resumen: el Estado no sólo fue perdiendo el poder 
real para orientar las variables económicas sino que 
se fue conformando en un instrumento del sector 
privado vinculado a él y acostumbrado a la protección 
arancelaria, el crédito barato y el subsidio, sin haber 
aportado la contrapartida de inversión, superación 
tecnológica y competitividad que permitiera una apertura 
externa exportadora.”
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der del Estado Argentino que, endeudado 
en más de 70.000.000.000 de dólares de 
deuda externa y más de 15.000.000.000 
de dólares de deuda interna, con un déficit 
fiscal creciente e ingobernable, con una 
tesorería que en medio de un durísimo plan 
de ajuste y recomposición de las cuentas 
apenas si alcanza superávits mensuales de 
100 o 200 millones de dólares, se encuentra 
realmente “de rodillas “, como lo confesaba 
un ministro, imposibilitado de vender las 
empresas de su área si no se le otorga un 
“perdón” o “waiver” de los acreedores ex-
ternos, ya que cada empresa del Estado se 
encuentra hipotecada como garantía de los 
diversos créditos y refinanciaciones de la 
deuda, obtenidos en la última década contra 
promesas de planes económicos fracasados 
(”Austral”,”Primavera”etc.)

III- LAS CRÍTICAS AL AJUSTE 
Prácticamente la totalidad del espectro polí-
tico coincide en que la Reforma del Estado 
constituye no sólo un hecho inevitable, sino 
además necesario. Sólo los sectores nos-
tálgicos o refractarios a cualquier cambio, 
siguen sosteniendo que este Estado puede 
ser resorte de crecimiento.

Los alcances de esta reforma y sus moda-
lidades pueden discutirse o no, pero ello 
sólo podrá hacerse participando, aportando, 
contribuyendo desde lo sectorial a lo general, 
pero haciéndolo con la profunda convicción 
de que esta reforma es el único camino 
para revertir la decadencia del Estado y de 
la Nación.

Uno de los puntos fundamentales dentro del 
proceso de Reforma del Estado Argentino es 
la redefinición del empleo público.

Difícilmente puedan lograrse los objetivos 
esperados si no se producen cambios 
fundamentales en el área de las relaciones 
laborales. 

Algunos sectores hacen sus críticas al pro-
ceso basándose en los costos sociales que 
se asocian a la racionalización, intentando 
bloquear las políticas de cambio. 

Esta posición merece una doble crítica:

1.-) Soslaya premeditadamente los costos 
sociales de la no reforma. Desconoce la 
importante porción de responsabilidad 
que tiene el mal funcionamiento del sector 
público en el fracaso económico argentino.

2.-) Erróneamente o no, intenta concentrar la 
atención en el despido de personal, cuando 
está muy claro que éste es uno solo, tal 
vez el de menor importancia, de los varios 
elementos en juego, ni más preponderante, 
ni menos exclusivo.

EL AJUSTE CONVENCIONAL 
Es común utilizar como sinónimo de ajuste 
en el sector público el ajuste del empleo. 
Esta es una visión muy equivocada de la 
realidad que, solapadamente, deja afuera 
del análisis los más importantes compo-
nentes del gasto estatal que no son preci-
samente el salario.

Como dato indicativo podemos decir que 
las erogaciones en salarios representaban 
en 1987 menos del 30% de las erogaciones 
totales del Estado en el sector público.

El análisis convencional se basa en un ver-
tiginoso crecimiento del sector público en 
los últimos años. Afirma, a su vez, que este 
crecimiento habría conducido a la sobreo-
cupación en el área estatal y a un deterioro 
de las remuneraciones.
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A partir de estas premisas explica los muy 
bajos niveles de producción y deduce la 
recomendación política: “Hay que producir 
despidos masivos para poder aumentar las 
remuneraciones y, de esta manera, incre-
mentar la eficiencia” 

Sin embargo, la información disponible 
contradice este análisis convencional y 
cuestiona la eficacia de utilizar el recorte 
de empleo como solución mágica. Salvo 
para períodos muy puntuales (como 1973 
- 1976) el empleo público no creció a una 
tasa superior a la del empleo privado; hasta 
un punto tal que, desde tres décadas atrás, 
el número de agentes estatales se mantu-
vo en una proporción estable respecto a la 
ocupación urbana.

Podemos agregar además que este porcen-
taje fluctúa aproximadamente alrededor del 
20% y no muestra un desfasaje con respecto 
a la absorción de mano de obra por el Estado 
en otros países.

La falta de concordancia entre los supuestos 
del análisis convencional es notoria para 
confiar en recomendaciones políticas. Más 
aún teniendo en cuenta que los intentos de 
racionalización basados en este enfoque y 
que fueron llevados a cabo en el pasado, ter-
minaron en sucesivos y rotundos fracasos.

No sólo no pudieron mejorar la eficiencia, 
sino que por el contrario fue frecuente que 
el Estado perdiera, a través de tales estra-
tegias, los recursos humanos más capaces 
y creativos, en un proceso de selección 
perverso.  

UN PROBLEMA PERVERSO
Los problemas asociados al empleo público 
son mucho más complejos que un exceso 

de agentes y consecuente caída de remune-
raciones. Un análisis del tema sugiere que 
los intentos de cambio no serán eficaces 
sin un previa reformulación de la actividad 
estatal. Es imprescindible desprenderse de 
la tradición burocrática y del instinto regu-
lacionista, a fin de definir cuáles serán las 
funciones que conservará el Estado.  Poste-
riormente se impone un severo replanteo de 
la tecnología de administración a incorporar 
a las organizaciones públicas, con el fin 
de superar la increíble obsolescencia que 
actualmente existe.

Conviene tener en cuenta que no se cono-
cen casos en el mundo de organizaciones 
que funcionen eficientemente despreciando 
en forma sistemática sus recursos humanos 
como lo hace el Estado Argentino.

Las primitivas técnicas de administración de 
recursos humanos utilizadas ignoran el pro-
greso, conduciendo a los/as trabajadores/
as a la desmotivación y a bajísimos niveles 
de desempeño.

Consecuentemente, para entender las 
causas del fracaso, además de replantear 
las funciones asignadas al Estado, resulta 
imprescindible examinar los estilos de ad-
ministración adoptados. De esta manera 
quedarán explicitadas las enormes dife-
rencias en relación a las recomendaciones 
de vanguardia en materia de técnicas de 
administración.

PARA LA ADMINISTRACIÓN  
TAMBIÉN PASAN LOS AÑOS
El estilo de administración prevaleciente 
en el sector público, es el conocido como 
modelo burocrático de organización. La 
burocracia es una organización basada en 
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leyes, normas y procedimientos que estable-
cen por anticipado los pasos a seguir ante 
cada hecho posible, en la formalidad de las 
comunicaciones, que deben ser escritas, 
en el uso de formularios cada vez que se 
pueda, y en el estricto control por parte de 
cada escalón de autoridad.

Todo esto conforma un marco desalentador 
de la iniciativa individual en un intento de 
conseguir que los humanos se comporten 
de acuerdo con lo previsto.

Lamentablemente, el sector público argen-
tino ignoró sistemáticamente las tendencias 
mundiales, eludiendo el replanteo de la es-
trategia administrativa. A esto se adicionan 
perversidades propias -generadas localmen-
te- que contribuyen a aumentar rigideces y 
facilitar el caos.

Es en esta línea que se ubican las increíbles 
incoherencias en las escalas salariales; 
los sistemas de selección y contratación, 
basados en el “clientelismo” político; la 
contradictoria asignación de premios y cas-
tigos; la “carrera” administrativa basada en 
la antigüedad  y en exámenes en los que 
se privilegia el conocimiento de la realidad 
burocrática antes que la creatividad y la 
propensión al cambio; la escasa, o casi nula, 
capacitación; la utilización de los títulos uni-
versitarios con criterios credencialistas, sin 
que los profesionales utilicen los conocimien-
tos  teóricamente adquiridos; y la elevación 
a calidades de dogma de la estabilidad de 
empleo.

Esta descripción 
enunciativa sugie-
re que la descom-
posición, además 
de responder a la 
aplicación de un 
sistema obsoleto, 

se originó en grandes vicios de instrumen-
tación que agravaron las ineficiencias a 
niveles insospechados.

UNA POLÍTICA INTEGRAL
Existen otros componentes del gasto público 
que tienen mayor incidencia en el déficit 
fiscal que los gastos de personal; si bien 
existen áreas donde se observa un notorio 
sobreempleo, en otras que son fundamenta-
les no se encuentra sobredimensionamiento 
sino todo lo contrario.

Debe entonces encararse una redistribu-
ción de agentes y revisar la organización 
burocrática interna del sistema en primera 
instancia.

Pero también es urgente e imprescindible 
iniciar acciones a mediano y largo plazo de 
forma de reorganizar el sector público en su 
rol y en su funcionamiento.

Esto impone acciones tales como:

w Continuar el proceso de descentralización 
y privatización.

w Racionalizar las estructuras administra-
tivas.

w Mejorar las políticas de contratación y 
despido, las normas para la promoción o 
ascenso, la política salarial e incentivos 
salariales y las políticas de capacitación y 
entrenamiento.

w Accionar en conjunto con los gobiernos 

“No sólo no pudieron mejorar la eficiencia, sino que por 
el contrario fue frecuente que el Estado perdiera, a través 
de tales estrategias, los recursos humanos más capaces 
y creativos, en un proceso de selección perverso.”
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provinciales y municipales en estas acciones 
emprendidas por el Gobierno Nacional.

w Puesta en marcha de programas de emer-
gencia para la atención del desempleo emer-
gente, es decir: ingresos, reentrenamiento y 
seguridad social.

Si esto no se tiene en cuenta, cualquier 
ajuste basado sólo en reducción de agentes 
sin una real reformulación de actividades, un 
replanteo de los sistemas administrativos 
y de las tecnologías empleadas, en el que 
participen los trabajadores a través de sus 
organizaciones, está condenado al rotundo 
fracaso.

Para que esto ocurra se hace imprescindi-
ble un replanteo profundo de la mentalidad 
sindical.

REFORMA DEL ESTADO  
Y MOVIMIENTO OBRERO
Los sindicatos no tienen -hasta hoy- res-
ponsabilidad directa en la administración 
de los organismos estatales. Sin embargo, 
a la hora de definir cuestiones relativas a 
las relaciones laborales, su poder de veto 
se transformó en un sinnúmero de veces 
en invencible.

Esta es la razón que transforma en im-
prescindiblemente necesario un cambio 
en tal actitud, que 
diferencia cada vez 
más los modelos 
sindicales que exis-
ten en la actualidad 
en el área estatal, 
dejando de lado las 
posiciones rígidas 
y esquemáticas y 
abriendo nuevos 

canales de negociación y participación, no 
sólo para el bien de la sociedad sino también 
para los propios afiliados.

Ya no es posible intentar mejoras en la 
productividad si se consideran derechos 
no negociables la inmovilidad laboral de 
los agentes, independientemente de los 
cambios de contexto, el fuerte achatamiento 
de las escalas salariales o la carencia de 
premios y castigos que incentiva el accionar 
de los/as trabajadores/as. Mantener una 
posición inflexible frente a las “conquistas” 
obtenidas en el pasado implica potenciar 
el conflicto de intereses entre los/as traba-
jadores/as y la comunidad, hasta el punto 
que resulta imposible mejorar el bienestar 
de uno sin perjudicar al otro.

Por el contrario, una actitud sindical permea-
ble al cambio, con participación, permitirá 
congeniar ambos intereses, a través de 
mejoras en la productividad.

Para que esto sea posible urge actuar sobre 
el marco regulativo en que se desenvuelven 
las relaciones laborales y potenciar los cana-
les a través de los cuales se pueda mejorar 
la eficiencia y la motivación.

La sociedad argentina vive una etapa de 
profundo debate donde cada sector oficial 
o actor político busca redefinir su nuevo es-
pacio. Hoy, la crisis de los sistemas políticos 

“Cualquier ajuste basado sólo en reducción de agentes 
sin una real reformulación de actividades, un replanteo 
de los sistemas administrativos y de las tecnologías 
empleadas, en el que participen los trabajadores a 
través de sus organizaciones, está condenado al rotundo 
fracaso.”
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conocidos sacude todos los valores que has-
ta hace diez años parecían inconmovibles.

Es evidente que, en vísperas del fin del 
milenio, el planeta está tomando nuevos ca-
minos para su desarrollo futuro. El conflicto 
entre los modos de producción capitalista y 
socialista parece haber terminado con un 
claro triunfo del primero sobre el segundo. 
El régimen democrático occidental, con 
diversas variantes específicas, tiende a ser 
aceptado universalmente como modo de or-
ganización política.  Las líneas de tendencia 
están a la vista.

La Argentina debe afrontar con lucidez 
las nuevas circunstancias internacionales. 
Desde siempre el sistema mundial ha pre-
sentado a los actores, para su inserción, 
oportunidades, obstáculos, posibilidades y 
exigencias. El nuevo esquema no es una 
excepción.

Tras décadas de pérdida de posiciones 
internacionales, nuestro país debe darse 
una estrategia de reinserción en el sistema 
mundial: ese es un requisito para su propia 
viabilidad nacional.

El presidente Menem asumió con claridad su 
posición en tal sentido: la clave de ella es el 
programa de reformas estructurales enca-
rado con energía por el gobierno nacional 
(emergencia económica, reforma del estado, 
reforma tributaria, política de empleo, etc.). 
El núcleo significativo de ese programa es 
la Reforma del Estado.

Que América Latina en general y la Argenti-
na en particular claman por una Revolución 
Capitalista es un dato incontrastable de la 
realidad: basta repasar los últimos procesos 
electorales para verificar esto; pero también 
es verificable que las mismas sociedades 
que votaron por el capitalismo, se pronun-
ciaron en contra del ajuste monetarista.

Las últimas elecciones en Latinoamérica 
revelaron una creciente crisis de represen-
tación política que es, a esta altura, un lugar 
común de los análisis políticos; sin embargo 
no aparecen discursos que den cuenta de 
este fenómeno.

En nuestro país es sin duda el peronismo 
quien está en las mejores condiciones de lle-
var adelante una verdadera transformación 
productiva. Sin embargo esto no se hará sin 
costos de todo tipo. Es más: del modo en 
que estos costos se realicen y distribuyan 
dependerá la viabilidad y persistencia de la 
reconversión.

Así la coyuntura, tironeada por la necesidad 
de reconversión capitalista, el incipiente 
rechazo social a las estrategias de ajuste y 
la crisis de representación política, aparece 
especialmente problemática en, por lo me-
nos, dos aspectos:

En primer lugar por la ya expuesta debilidad 
creciente del Estado, medida tanto por el 
persistente cuestionamiento social a sus 
funciones como por su manifiesta incapa-
cidad para imponer a los distintos factores 
económicos sus decisiones políticas. Esta 
crisis estructural del Estado agrava todos 
los indicadores de la coyuntura e inhibe la 
posibilidad de una rápida salida del estan-
camiento prolongando -innecesariamente 
- la agonía. En otro sentido la coyuntura ha 
acaparado todos los niveles de discurso y 
reflexión.

El vertiginoso rumbo de la crisis cerró todo 
espacio posible de  estudio sobre la articu-
lación de un nuevo proceso de acumularión 
de capital, los diferentes sectores económi-
cos que lo protagonizarán, el nueva modo 
que se reestructurará la sociedad en su 
conjunto y la reubicación de los diferentes 
actores políticos y sociales. En particular no 
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hay —salvo algunas excepciones honrosas 
y otras no tanto - una reflexión sobre el rol 
del Movimiento Obrero Organizado y mucho 
menos del Sindicalismo Estatal. Esto es 
particularmente grave, sobre todo si enten-
demos que la ausencia de discurso sobre 
el rol del Movimiento Obrero es más bien la 
expresión de un viejo prejuicio liberal según 
el cual la reconversión requiere previamente 
del debilitamiento o desaparición del poder 
sindical en todas sus dimensiones.

Por otra parte si comparamos lo ocurrido en 
otros procesos de reconversión, por ejemplo 
los europeos, veremos que tal debilitamiento 
se produjo efectivamente; si no como requi-
sito previo, como resultado concreto.                                                                    

Bien cierto es que se trata de ejemplos 
difíciles de comparar debido a los disímiles 
niveles de desarrollo y complejidad de sus 
economías. Sin embargo estas asimetrías 
parecerían obrar en contra del Modelo Sindi-
cal Argentino y no a favor. No obstante, éste 
es precisamente uno de los aspectos cuyo 
estudio aparece más necesario.

La marcha del mundo hacia el siglo XXI 
parece abrir las puertas a una nueva era... 
Mientras algunos expertos vaticinan el rena-
cimiento de la vieja industria manufacturera 
gracias al aporte de la robótica, otras se 
concentran en la repercusión social de las 
nuevas tecnologías.

El grupo que caracterizamos como progre-
sista se expresa en sectores de los partidos 
mayoritarios, del sindicalismo moderno y a 
través de algunos intelectuales. Percibe el 
proceso de ajuste y reforma global y político 
que exige necesariamente un cambio econó-
mico estructural, consistente en una nueva 
articulación de sus elementos en función de 
reglas de combinación más complejas. Re-
glas que, por otra parte, conjuguen las leyes 

del mercado con las decisiones políticas ba-
sadas en el modelo de futuro predominante 
deseado por la sociedad.

Este sector también asume que los automa-
tismos del mercado no producen por sí mis-
mos los “efectos sociales” del crecimiento, 
por lo que se deben plantear explícitamente 
como objetivos a alcanzar, y se deben imple-
mentar sobre la base de políticas activas en 
esa dirección, especialmente en lo relativo al 
empleo y la distribución del ingreso.

Estos son algunos de los interrogantes que 
a esta altura de la coyuntura nos planteamos 
los militantes del Sindicalismo Peronista, 
herederos de los que ya una vez a mediados 
de la década del cuarenta, cambiaron la 
historia; y ahora a fines de siglo queremos 
hacerlo nuevamente.

Resulta claro, que no debemos esperar que 
nadie nos indique el camino, éste tendre-
mos que diseñarlo nosotros mismos; esta 
película no la vimos anteriormente, pero la 
haremos escribiendo el libreto, redactando 
el guion, siendo sus protagonistas, produ-
ciéndola y dirigiéndola.

Pero para ello el rol de nuestras organiza-
ciones debe cambiar, ya no podemos caer 
en voluntarismos ni en improvisaciones. De-
bemos nuclear los militantes del movimiento 
obrero y enfrentar esta realidad mundial y 
nacional con la certeza de que, estudiada 
y analizada profundamente para formular 
propuestas en el campo estratégico y tam-
bién coyuntural, fijar políticas en cada una 
de las áreas que hagan a nuestro interés y 
capacitar nuevos cuadros para esta realidad 
y este desafío.

Los trabajadores en esta etapa debemos 
ser imaginativos, creativos y hasta utópicos, 
munidos de una mística hoy perdida que 

Reforma del Estado (1990 - 2000)



68

sea capaz de contagiar a los jóvenes en 
función de un proyecto de futuro para otra 
vez cambiar la historia.

NI DECLAMAR PRINCIPIOS  
NI PERDER LA MEMORIA:  
SER COHERENTES CON UN  
PROYECTO DE TRANSFORMACIÓN
En el marco del profundo debate que se 
extiende sobre todo el espectro del movi-
miento obrero y del Peronismo en general, 
los sectores que se oponen a la reforma del 
Estado pretenden arrogarse en exclusividad 
la adhesión a las banderas históricas del 
peronismo, como la lealtad y consecuencia 
con los principios ideológicos y doctrinarios 
que nos legaran Juan Domingo Perón y Eva 
Perón, tapando con frases de Perón o citas 
de sus libros cualquier intento de análisis o 
discusión.

En esto se debe ser claro, nosotros que-
remos reformar el Estado, terminar con 
los industriales subsidiados que quieren 
acostar al país en el lecho de Procusto para 
que no crezca y conservar sus privilegios, 
queremos inversiones privadas, capitales 
nacionales y extranjeros, insertados en el 
mundo, integrarnos a Latinoamérica, que 
exista competencia y eso también lo quería 
el General Perón.		

Queremos un país soberano, independiente 
y justo y para avanzar hacia ello, no dejamos 
de informamos que los poderes económicos 
transnacionales existen y que Perón no vaci-
ló en firmar el acuerdo con la California, ni en 
promover las inversiones europeas cuando 
volvió en 1973.

Estamos de acuerdo con la reconciliación 
nacional y no perdemos la memoria, no 
olvidamos a los muertos de la resistencia 
peronista, a Vallese, a los fusilados de José 
León Suarez, a los caídos en la lucha contra 
el Gran Acuerdo Nacional de Lanusse, a 
José Ignacio Rucci, a Smith y a los miles 
de muertos y desaparecidos del Proceso 
Militar, pero el rencor no puede cegarnos, 
debemos ser capaces de perdonar y pedir 
perdón, los desencuentros del pasado no 
pueden quitarnos el porvenir.

Somos Peronistas sin beneficio de inventa-
rio, con nuestros héroes y nuestros villanos, 
con nuestros errores y aciertos, abiertos al 
debate y a la creación porque la política no 
se encuadra en “dogmas” cuasi religiosos.

No confundimos las herramientas (naciona-
lizaciones o privatizaciones; capital nacional 
o capital extranjero; proteccionismo o aper-
turismo; dólar libre o dólar regulado), con los 
objetivos y apoyaremos una u otra cosa en 
la medida que estemos convencidos que es 
para la grandeza de la Patria y la felicidad 
del Pueblo.

En un país destruido, inerme, saqueado, con 
generaciones masacradas, en un mundo 
que ha cambiado dramáticamente en un 
lustro, con la desaparición de la bipolaridad 
a partir de la caída del muro de Berlín, con la 
aceleración del proceso de continentalismo 
y universalismo, con el triunfo del libre mer-
cado (nos guste o no) sobre las economías 
centralizadas y cerradas, al ver a rusos y 
americanos, franceses y alemanes, sirios 
y egipcios junto a los israelíes bloqueando 
a Irak, mientras Libia le pide a Hussein que 
se retire de Kuwait, creer que se es fiel a 
Perón o Evita proponiendo un “revival “del 
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45 (olvidando inclusive las políticas de ajuste 
encabezadas por Gómez Morales a partir 
de 1952) o el 73 resulta de un infantilismo 
suicida.

Se debe convocar a la nueva utopía: la de 
ser fieles a una tradición del Peronismo que 
es llegar siempre en el día y la hora exacta a 
su encuentro con la historia y a partir de ello 

recrearnos, repensarnos, reconstruirnos, 
mientras la revolución siga siendo el cambio 
de estructuras, el Peronismo seguirá siendo 
revolucionario porque se refugia en nuestras 
raíces, en nuestra historia, en nuestra idio-
sincrasia pero sólo para marchar con más 
fuerzas hacia el Futuro
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a Fundación UNIÓN fue creada 
en 1997, con el objetivo de pro-
mover, patrocinar, coadyuvar 
y colaborar, desde el punto de 

vista del Sector Público, en el desarrollo 
de la cultura integral y de la Políticas 
Públicas inherentes al fortalecimiento 
del Estado.
En sus orígenes tenía su sede en la calle 
Arenales al 900, bajo la presidencia del 
cro. Juan José Tangari, siendo su misión 
estrictamente cultural. La promoción de 
la cultura nacional fue principalmente 
a través del estudio, el fomento y la 
difusión del pensamiento argentino, así 
como la organización y realización de 
eventos relativos a nuestra cultura.
En el transcurso de la vida de la Fun-
dación, se destacaron durante muchos 
años, los convenios con la Universidad 
Nacional de Tres de Febrero (UNTREF) 
y la Universidad del Salvador (USAL), 
donde nuestros afiliados estudiaban en 
las dos instituciones con descuentos 
convenidos.

El Convenio con la UNTREF fue de prin-
cipal relevancia, ya que logró articular 
capacitación en las sedes del sindicato y 
la obra social, a lo largo de todo el país.
Un hito importante en pos de la difu-
sión del Primer Convenio Colectivo de 
Trabajo, fue el libro “Estado Argentino. 
Transformación de las Relaciones La-
borales a través del Convenio Colectivo 
de Trabajo”, publicado en octubre de 
1999, siendo un esfuerzo también en 
conjunto, de nuestra Fundación Unión 
con la Universidad de Tres de Febrero.
Actualmente la Fundación cuenta con 
convenios tanto con universidades públi-
cas y de gestión privada de todo el país. 
Entre sus acciones también se destacan 
el intercambio con entidades públicas o 
privadas, a nivel del país y del exterior, 
con el propósito de fortalecer los vín-
culos regionales, en especial con los 
países latinoamericanos

L

Fundación
Unión 
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ientras se producía lo que se de-
nominó la “Primera Reforma del 
Estado”, con su anclaje en las pri-
vatizaciones y las modificaciones 

estructurales de la Administración Pública 
Nacional, surge como resultado el Sistema 
Nacional de la Profesión Administrativa (SI-
NAPA) aprobado por Decreto N°. 993/91, 
complementado por el Decreto N°. 994/91, 
que crea dentro del SINAPA el Régimen de 
Cargos con Funciones Ejecutivas.

Estos Decretos constituyeron algo mucho 
más ambicioso que un escalafón, establecía 
un sistema de carrera en base al mérito y 
la capacitación y el ingreso exclusivamen-
te por concurso, sus alcances son mucho 
más amplios. El sistema se aplicó con gran 
intensidad en los primeros años, donde se 
efectuaron más de 3.000 concursos para 
cargos simples y de dirección.

Por otra parte, mediante Decreto 92/95, se 
establece la reglamentación que determina 
las condiciones bajo las cuales se autorizará 
la contratación de personal especializado 
(coordinadores generales, consultores y 
asistentes técnicos).

En lo que refiere a la negociación colectiva 
específicamente, para diciembre de 1992, se 
publica la esperada Ley 24.185 que estable-
ce las disposiciones por las que se regirán 
las negociaciones colectivas que se celebren 

entre la Administración Pública Nacional y 
sus empleados.

Este hito fue una conquista de largas jor-
nadas de compañeros y compañeras de 
nuestra organización, trabajando, discutien-
do, negociando, redactando y lográndolo 
conciliar con los altos niveles del Poder 
Ejecutivo, junto a la participación activa de 
las comisiones del Congreso, en ambas 
cámaras.

Para la elaboración de la legislación se 
tomaron los recaudos de los Convenios 87, 
98, 151 y 154 de la OIT:

a) La representación sindical se ejerció 
conforme lo regula nuestra legislación y sin 
exclusiones;

b) Proporcionalidad en la representación 
según el número de afiliados cotizantes de 
cada organización sindical.

La negociación colectiva del sector público 
en nuestro país fue un modelo para otras 
legislaciones y un verdadero logro para los 
trabajadores estatales, debido a que la legis-
lación contempla principios fundamentales 
como la libertad sindical y la negociación 
colectiva promovida por la OIT.

El problema surgía en los mandos medios 
de gobierno que rechazaban la negociación 
colectiva, ante el precepto que consideraban 
una limitante en la capacidad de decisión 

M

Negociación 
Colectiva.  
Segunda Parte. Período 1990 a 2000
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en las jefaturas y en el 
“poder de dirección del 
Estado”. 

Es así que, en marzo de 
1993 se reglamenta la 
Ley 24.185 mediante el 
Decreto N° 447/1993.

En el año 1996, por otra 
parte, se logra un acuer-
do con el Gobierno Nacional para impulsar 
en común un nuevo marco jurídico para la 
regulación del empleo público, elevando al 
Congreso de la Nación un proyecto de ley.

En marzo de 1997, el Gobierno Nacional ela-
boró el proyecto de Ley Marco de Regulación 
del Empleo Público Nacional. Este proyecto, 
en el cual nuestra organización participó en 
su confección, se aprobó mayoritariamente 
quedando algunos artículos que fueron plan-
teados en disenso y se solicitaron modificar. 
Más allá de sus defectos, era un avance 
importante por las siguientes razones:

- Porque las leyes democráticas son siempre 
mejores que a las de una dictadura;

- Porque el Estado se auto limita y acepta 
transferir gran parte de la norma a la Con-
vención Colectiva;

- Porque ratifica los conceptos de carrera, 
competencia, capacitación y evaluación de 
desempeño;

- Porque incorpora el Fondo Permanente de 
Recalificación y Capacitación, que lograba 
que la planificación de las políticas de ca-
pacitación, sean resueltas en un órgano 
paritario integrado por el Estado y las orga-
nizaciones sindicales, siendo la expresión 
más perfecta de capacitación adecuada a 
las necesidades reales de los trabajadores 
y la administración.

Este proyecto, era un avance significativo 
en la democratización de las relaciones 
laborales del Estado.

Además, en julio de 1997 se constituyó la 
Comisión Paritaria, elaborándose su acta 
correspondiente donde la UPCN solicitó que 
se realizara el procedimiento para determi-
nar la representatividad sindical, de acuerdo 
a la normativa vigente. 

En ese entonces, la Unión del Personal Civil 
de la Nación contaba con 12.350 afiliados 
cotizantes en el ámbito del convenio (que 
posteriormente sería la Resolución 42/98) 
que establecía que UPCN representaba a 
la mayoría de las y los trabajadores públicos 
con un 72,30%. A tal efecto, se aprueba por 
Resolución 70/98 los miembros paritarios 
propuestos por las partes. 

Es así que, luego de intenso trabajo de 
nuestra organización, se logra en diciembre 
de 1998, la suscripción del Primer Convenio 
Colectivo de Trabajo para el Sector Público 
Nacional, una reivindicación y un hecho 
histórico de nuestra UPCN.

La concreción del Primer Convenio Colec-
tivo de Trabajo Sectorial del Sector Público 
Nacional, para ese momento, era un logo 
que se asentó sobre los dos hechos más 
importantes de la época: la recuperación de 
la democracia y la estabilización económica 

“La negociación colectiva del sector público en 
nuestro país fue un modelo para otras legislaciones 
y un verdadero logro para los/as trabajadores/as 
estatales, debido a que la legislación contempla 
principios fundamentales como la libertad sindical y 
la negociación colectiva promovida por la OIT.”



73

Reforma del Estado (1990 - 2000)

(reforma del estado mediante) 
operada a partir de 1989.

La firma del primer convenio 
representaba para nuestra orga-
nización ser pioneros en Latinoa-
mérica en materia de negociación 
colectiva del empleo público.

El 17 de diciembre con más de 10.000 com-
pañeros se colmó el Luna Park, provenientes 
de todo el país ante este hecho fundamental 
de avance en materia de condiciones de tra-
bajo, consagrando la estabilidad en el cargo 
o la función por concurso, la igualdad de 
oportunidad y trato, condiciones y medio am-
biente de trabajo, jornada laboral, descan-
so, capacitación y demás obligaciones del 
estado empleador frente a los trabajadores.

A partir del 1 de enero, entra en aplicación 
el Primer Convenio Colectivo de Trabajo. 

Para culminar un periodo de grandes logros 
en las reivindicaciones de los trabajadores 
estatales, se sancionó y promulgó la Ley 
Marco de Regulación del Empleo Público - 

Ley 25.164, convirtiéndose en la definición 
de un modelo de relaciones laborales en el 
sector público, más moderno y avanzado 
en el mundo.

Todas estas conquistas logradas en el Go-
bierno del Dr. Carlos Menem, y gracias a la 
madurez y lucha inclaudicable de nuestra 
organización, quebró décadas de un sis-
tema laboral rígido y autoritario, donde el 
estado empleador imponía su voluntad en 
forma inquisitoria, fijaba salarios, horarios, 
deberes, prohibiciones, régimen disciplinario 
y todos los derechos de los/as trabajadores/
as, fomentado en relaciones de patronazgo 
donde el estado se convertía en botín del 
gobierno de turno

“La firma del primer convenio representaba 
para nuestra organización ser pioneros en 
Latinoamérica en materia de negociación 
colectiva del empleo público.”
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l cambio de gobierno del año 1999 
fue un gran retroceso en el desa-
rrollo de la negociación colectiva y 
el bienestar de los/as trabajadores/

as públicos/as. Este periodo se inicia con un 
gobierno que mostraba su impronta antisin-
dical y, en consecuencia, anti trabajadores. 

El periodo del Dr. Fernando de la Rúa se 
caracterizó por la reducción de cargos pú-
blicos y el fomento de los retiros voluntarios 
(herramienta del sector privado, que permi-
tía eludir la estabilidad del/la trabajador/a 
público establecida por el Art. 14 bis de la 
Constitución Nacional). Se suspendieron 
todas las negociaciones colectivas y se 
continuó con el congelamiento de vacantes 
existentes, deteniendo el desarrollo de la 
carrera administrativa.

Mediante el Decreto 430/2000, para mayo 
de 2000 se produjo un ataque al salario de 
los/as trabajadores/as estatales, imponiendo 
una reducción de las remuneraciones del 
personal del sector público nacional y la re-
ducción de las retribuciones de los contratos 
de locación de servicio y obra. (Un 15% para 
remuneraciones superiores a 6500 pesos y 
un 12%, a salarios inferiores a 6500 pesos).

El Decreto 430 es derogado por el Decreto 
896 de julio de 2001, disponiendo una nueva 
reducción de las remuneraciones de los/as 

trabajadores/as del Sector Público Nacional, 
quedando así el recorte a los/as estatales 
que percibían un salario mayor a 500 pesos, 
una alícuota del 13%.

En diciembre de 2001, renuncia al gobier-
no Fernando de la Rúa dos años antes 
de finalizar su mandato, asumiendo tres 
presidentes en una semana, entre Ley de 
Acefalía y Asamblea Legislativa, finalmen-
te termina completando el período el Dr. 
Eduardo Duhalde.

La presidencia del Dr. Eduardo Duhalde no 
tuvo grandes cambios en lo que respecta a 
la negociación colectiva, pero se destaca la 
Reglamentación de la Ley 25.164 del Marco 
de Regulación de Empleo Público Nacional, 
mediante el Decreto 1.421/2002. 

La negociación colectiva y  
el cambio de calidad de vida  
de “los/as contratados/as”.
De 2.500 contratados en 1989 (dentro del 
SINAPA) pasamos a tener 14.000 en di-
ciembre de 2002, existiendo dependencias 
enteras compuestas por este tipo de contra-
taciones, y sostenidas administrativamente 
por estos trabajadores/as, lo que ponía en 
peligro directamente la funcionalidad del 
Estado. A eso también debemos sumarle 

E

Negociación 
Colectiva.  
Tercera Parte. Período 2000 a 2010
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las contrataciones de colaboradores por 
parte del Estado empleador como becarios, 
pasantes, plantas transitorias, agentes de 
organismos de la administración pública 
central y descentralizada regidos por la 
Ley de Contrato de Trabajo y trabajadores 
y trabajadoras que prestan servicio en los 
organismos contratados laboralmente por 
entes cooperadores y convenios con uni-
versidades. 

El gobierno de Néstor Kirchner se caracteri-
zó por el inicio de reivindicaciones, que ge-
neraron el cambio en la situación de muchas 
trabajadoras y trabajadores precarizados en 
el marco de locaciones de servicios, como 
así en materia de negociación colectiva, 
con la concreción del Segundo Convenio 
Colectivo de Trabajo General para la Admi-
nistración Pública Nacional homologado por 
el Decreto 214/06.

Pero, en su inicio, el gobierno del Dr. Kirch-
ner tomó algunas decisiones en forma uni-
lateral, por fuera de la negociación colectiva.

Nuestra organización efectuó distintas pre-
sentaciones reclamando la apertura de las 
negociaciones sindicales, en julio de 2003 
ante la Subsecretaria de Gestión Pública, 
y en enero de 2004 ante el Ministerio de 
Trabajo, sin obtener respuesta alguna por 
parte del Estado empleador.

Este incumplimiento manifies-
to del Estado a la apertura de 
las negociaciones colectivas 
sectoriales, pese a los rei-
terados reclamos expresos 
efectuados por nuestra or-
ganización sindical, conlleva 
a una denuncia ante la OIT 
por violación de los Conve-
nios 151 y 154 de la OIT, al 

resolver unilateralmente sobre materias 
que deberían ser objeto de la negociación 
colectiva, que se presenta en fecha 24 de 
marzo de 2004.

Otro hecho por fuera de la negociación 
colectiva, fue otorgarle una suma “no remu-
nerativa” de 150 pesos a los trabajadores de 
las jurisdicciones y organismos del Poder 
Ejecutivo Nacional, con una remuneración 
bruta, mensual, normal, regular, habitual y 
permanente inferior a 1000 pesos, incluyen-
do también a los contratados en el marco del 
Decreto 1184/01.

Esto ocasionaba dos problemas:

1) No eran aumentos generales sino sólo 
para los niveles salariales más bajos;

2) La medida provocaba un achicamiento 
en las escalas salariales que desvirtuaba la 
idea de una carrera administrativa.

Ante esta situación el día 2 de junio de 2004, 
se organizó una movilización multitudinaria 
de UPCN con más de 30 mil compañeros/as, 
junto a las 20 organizaciones que conforma-
ban el Frente de Gremios Estatales a Plaza 
de Mayo, reclamando por el incumplimiento 
de Convenio Colectivo de Trabajo 66/99. 

Se presentó un petitorio en la Jefatura de 
Gabinete de Ministros y, ante los medios 
de prensa, nuestro Secretario General, 

“El gobierno de Néstor Kirchner se caracterizó 
por el inicio de reivindicaciones, que generaron 
el cambio en la situación de muchas 
trabajadoras y trabajadores precarizados en el 
marco de locaciones de servicios, como así en 
materia de negociación colectiva.”
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Andrés Rodríguez expresó 
que “no nos oponemos a los 
150 pesos otorgados por 
decreto, pero no podemos 
admitir que la mayoría de 
los estatales sea excluida”.

Con fecha 29 de julio de 
2004, ante la solicitud de fecha 15 de julio de 
la OIT, en pos de que nuestra organización 
presentara queja formal contra el gobierno 
argentino ante el Comité de Libertad Sindical 
del Consejo de Administración de la OIT o 
que el Director General interviniera ante el 
Gobierno, se ratificó la queja formal, pero 
pidiendo dicha intervención.

Ya en 2005 se empieza a recomponer la 
relación con nuestro sindicato y el Estado 
Nacional. Este giro fundamental se da a par-
tir de la presión gremial ejercida por nuestra 
Unión Personal Civil de la Nación (UPCN), 
destrabando la negociación colectiva e ini-
ciando una discusión salarial general y anual 
que se prolonga hasta la actualidad.

 A su vez, se continúa trabajando intensa-
mente y gracias a nuestra consecuencia,  
nuestros antecedentes y la experiencia de 
trabajo de todos estos años, logramos a 
fin del año 2005 firmar con nuestra Orga-
nización el Segundo Convenio Colectivo 
de Trabajo General para la Administración 
Pública, que fue homologado en febrero de 
2006 mediante Decreto 214/06. 

Pasamos de un Convenio 66/99 con apro-
ximadamente 40.000 trabajadores/as inclui-
dos, a un Convenio 214/06 con unos 130.000 
trabajadores/as enmarcados en 2006.

Contemporáneamente a este gran paso, 
se logra un ritmo de negociación colectiva 
sectorial, que se expresa en el Gobierno de 
Néstor Kirchner destacando los Convenios 

Colectivos de Trabajo Sectoriales de INTA 
(Decreto 126/06), SENASA (Decreto 40/07) 
e INTI (Decreto 109/07).

Contenidos del Convenio  
Colectivo de Trabajo General  
APN - CCTG 214/06.

 

Situación de los/as trabajadores/as 
contratados/as
En lo que respecta a los trabajadores contra-
tados, se logra el pasaje de una situación de 
contratados por el Decreto 1184/01 (locación 
de servicio) a revistar bajo la modalidad de 
Art. 9 de la Ley Marco de Regulación del 
Empleo Público Nacional, Ley 25.164. 

Estos trabajadores/as pasaron de ser au-
tónomos y facturar, a tener un recibo de 
sueldo, derechos laborales, sindicalización, 
aportes jubilatorios y todo lo que conlleva 
esto, es decir, ser dependientes de la Ad-
ministración Pública Nacional. 

A su vez, en los organismos de control 

“Pasamos de un Convenio 66/99 con 
aproximadamente 40.000 trabajadores/as 
incluidos, a un Convenio 214/06 con unos 
130.000 trabajadores/as enmarcados en 2006.”
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cuyo régimen es el de la Ley de Contrato de 
Trabajo, se dio el mismo proceso, pasando 
de locaciones de servicio a figuras de Con-
trato de Plazo Fijo (Art.93) y, con el tiempo, 
se convirtieron en trabajadores por tiempo 
indeterminado. 

En el libro “Negociación colectiva en el sector 
público”, producido por la Oficina de la OIT 
en la Argentina y el Ministerio de Trabajo, 
Empleo y Seguridad Social, obra donde 
nuestra organización participó íntegramente, 
el cro. Omar Autón expone un cuadro muy 
interesante de lo que implicó ese pasaje de 
compañeros/as contratados al art. 9 de la 
Ley Marco de Regulación de Empleo Público 
Nacional.

En el anterior cuadro, se visualiza claramen-
te el crecimiento significativo de trabajado-
res/as bajo relación de dependencia de abril 
de 2004 a octubre de 2005.

Es así como, tanto los/as trabajadores/as 
de la Ley Marco como los trabajadores que 
realizan sus labores en organismos de con-
trol, quedaron encuadrados en el segundo 

Fuente: Negociación colectiva en el sector público 
(Argentina & Ministerio de Trabajo, 2013).

Convenio Colectivo de Trabajo General para 
la Administración Pública Nacional, CCTG 
214/06. En 2007 asume en la Presidencia 
la Dra. Cristina Fernández de Kirchner, con-
tinuando con todo este proceso.

Hacia fines de 2008, mediante Decreto 
2098/2008, se homologa el Convenio Co-
lectivo de Trabajo Sectorial del Personal 
del Sistema Nacional de Empleo Público 
(SINEP), siendo el Convenio Sectorial más 
representativo de la Administración Pública.

Además, en este periodo, se celebraron los 
Convenios Colectivos de Trabajo Sectoria-
les de Orquestas, Coros y Ballet (Decreto 
973/08), INCAA (Decreto 1032/09) y el de 

Profesionales de la Salud 
MSAL (Decreto 1133/09).

En lo que respecta a 
los/as trabajadores/as 
no permanentes, “los 
nuevos contratados/
as”, con fecha 3 de di-
ciembre de 2009, se pone 
en marcha el proceso de 

cobertura de vacantes de planta permanen-
te, que en un principio fue de 1000 cargos 
presupuestados mediante Decisión Admi-
nistrativa 506/2009, permitiendo a muchos 
trabajadores contratados concursar por la 
estabilidad del empleo público conferida en 
el Art. 14 bis.
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a capacitación en el ámbito laboral 
es uno de los principales temas de 
actualidad y con mayor necesidad 
en las instituciones públicas.

La capacitación representa un verdadero 
símbolo y es utilizada como herramienta 
fundamental para capitalizar conocimientos 
y técnicas, que perfeccionen a los trabaja-
dores y trabajadoras en sus actividades de 
gestión al destino de la comunidad.

Es por ello y congruente con esta idea que, 
desde su creación, el Fondo de Capacitación 
y Recalificación Laboral (FoPeCap) ha servi-
do para repensar, negociar y consensuar ac-
tividades de capacitación y formación laboral 
para que, los trabajadores y trabajadoras de 
la Administración Pública, puedan acceder 
a conocimientos formales que les permitan 
y garanticen mejorar la implementación de 
las políticas públicas en relación con la labor 
que desempeñen en sus organismos.

Uno de los aciertos más destacados en la 
creación del FoPeCap, es el reconocimiento 
de la necesidad de contar con capacitación 
permanente para todos los organismos per-
tenecientes a la APN.

Y con la puesta en funcionamiento del Fondo 
se percibe y establece a quiénes y en qué 
momento impartir ciertos saberes.

En efecto, podemos ir identificando las ne-
cesidades desde los propios organismos y 
haciendo explícita la demanda al Estado 
empleador, de otorgar espacios de capa-
citación acorde con las funciones efectiva-
mente desempeñadas por trabajadores y 
trabajadoras.

Así, se responderá a necesidades puntuales 
en el ejercicio de sus funciones esenciales.

Ahora bien, existen variados antecedentes 
de capacitación para los empleados y em-
pleadas públicas.

En el ámbito del (SI.NA.P.A.), se ideó un 
Estado Nacional pensado como una Carrera 
Administrativa para su Personal de Planta 
Permanente, basada en concursos públicos 
para ascensos e ingresos, con evaluaciones 
de desempeño anuales y actividades de 
capacitación.

Los cambios de la época sirvieron de motiva-
ción para generar nuevas formas de gestión 
dentro de una organización estatal. 

En tal sentido, la capacitación pensada 
como una ampliación de los derechos labo-
rales para los y las trabajadoras del Estado, 
debe ser defendida y promovida por las 
organizaciones sindicales.

La formación permanente debe ser obser-
vada como un derecho y también como una 

L

El Estado 
es un bien cultural 
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manera de custodiar las políticas públicas 
que se implementan para la sociedad civil, 
verdadera destinataria del servicio público.

Desde el nacimiento de la Unión del Perso-
nal Civil de la Nación, como representante de 
los trabajadores y trabajadoras, pensamos 
en una política sindical fuerte en temática de 
capacitación y educación formal. 

En los años 90’, mediante la Resolución 
S.F.P. N° 462/94 se estableció un procedi-
miento para designar, en cada jurisdicción, 
compañeros en el rol de Auxiliares Técnicos 
de Capacitación. 

http://upcndigital.org/~legislacion/Regime-
nes%20Anteriores/SINAPA/1994-Resolu-
cion%20SFP%200462.pdf

Sin duda, un ámbito de negociación colectiva 
y paritaria se asomaba.

Con la firma del Convenio Colectivo de 
Trabajo del Sector,  66/99 se elaboraron 
políticas sindicales más concretas y de 
avanzada en la materia capacitación; se 
obtiene el reconocimiento del accionar de 
los Auxiliares Técnicos, cuya denominación 
se transforma en Consejeros a través de la 
Resolución S.S.G.P. 02/2002. 

http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/
anexos/75000-79999/76708/texact.htm

Esta Resolución se obtuvo a partir del trabajo 

de una Comisión integrada 
por varios de los Auxiliares 
con las autoridades del 
I.N.A.P., que consideraban 
necesario cambiar la nor-
mativa vigente, adecuando 
la misma a la evidente 
necesidad de dar un nuevo 
empuje a la Capacitación 
en el Estado. La Secre-

taría de Profesionales de U.P.C.N. dio su 
aporte a través del diseño del marco jurídico 
de la propuesta de la Comisión.

La UPCN ha llevado adelante un rol pro-
tagónico en la lucha permanente de los 
derechos de los trabajadores y trabajadoras 
del Estado, y ello se observa claramente en 
cada momento histórico con la ampliación 
de derechos normados y convenidos.

En efecto, la firma del convenio colectivo 
aprobado por decreto 214/06, fortaleció aún 
más el sistema, mediante comisión paritaria.  

En tal sentido, la capacitación para los traba-
jadores y las trabajadoras del Estado ahora 
es tratada y pensada de igual a igual con “el 
poderoso empleador Estado”.

Así quedó plasmado en el Convenio Colec-
tivo de Trabajo General, que estipula:

ARTÍCULO 72.- La capacitación tendrá́ 
como objetivo asegurar la formación, el 
desarrollo y perfeccionamiento de las com-
petencias laborales del personal a fin de 
elevar su profesionalización y facilitar su 
acceso a las nuevas tecnologías de gestión, 
de acuerdo con las prioridades que el Es-
tado empleador defina en el marco de sus 
atribuciones de formulación, acreditación, 
certificación y evaluación de las actividades 
de capacitación. 

“En el ámbito del (SI.NA.P.A.), se ideó un Estado 
Nacional pensado como una Carrera Administrativa 
para su Personal de Planta Permanente basada, 
en concursos públicos para ascensos e ingresos, 
con evaluaciones de desempeño anuales y 
actividades de capacitación.”
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Y continúa en su ARTÍCULO 74: Cada Juris-
dicción o Entidad Descentralizada elaborará 
un plan estratégico de capacitación, tanto 
general como específica, y sus correspon-
dientes planes anuales, sobre la base de 
las propuestas elevadas por los titulares de 
las jefaturas intermedias y sectoriales y las 
necesidades detectadas y las propuestas 
a elevar por las organizaciones sindicales 
signatarias del Convenio Colectivo General 
y de los Convenios Sectoriales. El Estado 
empleador, a través del Instituto Nacional de 
la Administración Pública conforme a lo pres-
crito en la Ley No 20.173 y modificatorias, 
elaborará las pautas metodológicas y los li-
neamientos generales bajo cuya orientación 
dichos planes serán elaborados y certificará 
las actividades de capacitación.

Y respecto de la financiación, dato que no es 
menor y que obliga, aún más, a las organi-
zaciones sindicales signatarias del convenio 
como garantes y protectoras del convenio, 
dispone el ARTÍCULO 77:  El FONDO se 
financiará con el aporte del CERO COMA 
DOS POR CIENTO (0,2%) del total de la re-
muneración bruta, mensual, normal, habitual 
y permanente de los agentes involucrados 
en el ámbito del presente convenio, general y 
durante el lapso de vigencia del mismo. Este 
porcentaje se integrará por partes iguales 
con un CERO COMA UNO POR CIENTO 
(0,1%) por parte del Estado Empleador y un 
porcentaje similar por las representaciones 
gremiales en forma conjunta. El Estado em-
pleador actuará como agente de retención 
del aporte de las entidades sindicales signa-
tarias del presente convenio, descontando 
mensualmente el porcentaje, establecido 
en el párrafo anterior del aporte solidario 
establecido en el artículo 114 de este con-
venio general y depositándolo en la cuenta 
especial que se abra a los fines establecidos 

en este artículo conjuntamente con el CERO 
COMA UNO POR CIENTO (0,1%) que le 
corresponde como parte.

Para finalizar podemos sintetizar algunos 
de los principios fundamentales del Fondo 
de Capacitación Permanente, como los 
siguientes: 

● Afirmar el sentido de lo público como lo 
que concierne a toda la sociedad, recono-
ciendo la responsabilidad del Estado en 
asegurar la gobernabilidad en función de 
los intereses colectivos.

● Promover el desarrollo de conocimientos 
y habilidades que faciliten la participación 
del conjunto de los trabajadores, garanti-
zando el acceso a las nuevas tecnologías 
de información y contribuyendo a la demo-
cratización de las relaciones laborales en el 
sector público.

● Contribuir a la construcción colectiva de 
una cultura organizacional que sostenga 
los valores necesarios para lograr eficacia 
y calidad en la prestación del servicio. 

● Propiciar una formación personal y pro-
fesional continua orientada a revitalizar la 
identidad del trabajador estatal y a resigni-
ficar el trabajo en el Estado en función del 
servicio a la sociedad
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(2010 a la actualidad)
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n noviembre de 2022, se dio un 
paso importante en lo que respecta 
a la investigación en el marco de 
las Políticas Públicas aplicadas al 

Estado Nacional. Es así que se presentó 
el Centro de Investigación, Desarrollo e 
Innovación del Sector Público (CIDISP), 
como parte integrante en la estructura de la 
Fundación Unión. 

El encuentro de lanzamiento contó 
con la presencia de representantes de 
veinte universidades y otras entidades 
dedicadas a la capacitación en el sector 
público y de nuestro Secretario General, 
Andrés Rodríguez; del Presidente de la 
Fundación Unión, Antonio Montagna y del 
Director del CIDISP, Omar Autón.

El CIDISP nace con el objetivo de incremen-
tar la calidad en la formación profesional y 
la promoción de la investigación con apli-
caciones concretas en las diferentes áreas 
del Estado.

El Consejo Consultivo está formado por uni-
versidades públicas y privadas y en calidad 
de vocales, los cros. Felipe Carrillo, Federico 
Dávila, Abel Bertucci y Sandra Dall’Asta.

A través del CIDISP, nuestra organización 
busca coordinar los recursos y capacidades 
de las entidades participantes con el Fondo 
Permanente de Capacitación y Recalifi-
cación Laboral (FoPeCap), la Escuela de 
Formación Sindical, el Sistema Nacional 
de Ciencia y Tecnología, las organizaciones 
públicas y privadas, los organismos muni-
cipales, provinciales y nacionales, como 
así también las instituciones de promoción 
y financiamiento locales e internacionales.

Se destaca la importancia estratégica de 
hacer sinergia entre el gremio y las enti-
dades participantes de este proyecto de 
formación profesional, de consultoría y de 
fortalecimiento institucional.

La primera iniciativa del Centro ha sido la 
realización de una convocatoria para la pre-
sentación de proyectos de investigación en 
el Sector Público 2022. La actividad estuvo 
dirigida a las Delegaciones Generales, Re-
gionales y Filiales de UPCN Seccional Tra-
bajadores Públicos Nacionales y del GCBA.

Se presentaron a la convocatoria treinta 
y un trabajos, todos de gran profesiona-

E

Fundación Unión: 
Centro de Investigación, 
Desarrollo e Innovación 
del Sector Público 
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lismo y con aplicabilidad concreta para la 
Administración Pública Nacional.
Los días 10 y 11 de abril de 2023 se hizo 
efectivo el subsidio correspondiente a los 
ocho proyectos seleccionados según el 

orden de mérito, esta-
blecidos por el comité de 
selección conformado al 
efecto.

Asistieron al encuentro, 
el Sec. Adjunto de UPCN 
Seccional Capital, cro. 

Felipe Carrillo, los integrantes del CIDISP y 
miembros de la Fundación Unión, además 
de los investigadores que trabajaron los pro-
yectos y los Secretarios generales de las de-
legaciones de UPCN correspondientes......

“El CIDISP nace con el objetivo de incrementar la 
calidad en la formación profesional y la promoción 
de la investigación con aplicaciones concretas en 
las diferentes áreas del Estado.”



90

n la actualidad, nuestra OBRA 
SOCIAL UNIÓN PERSONAL, se 
encuentra presente en todo el país 
y nuclea al personal que tenga 

relación de dependencia con el Estado Na-
cional, sus Entes Autárquicos, Empresas y 
Sociedades del Estado o con participación 
Estatal. Además, es también la Obra Social 
de origen de todos los trabajadores de esta-
blecimientos que se dediquen a los servicios 
de peluquería y belleza. Y, en el caso de los 
trabajadores del Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires y sus Organismos, pueden 
realizar la adhesión a nuestra Obra Social 
por elección. 

Por otro lado, el Plan superador de la OBRA 
SOCIAL UNIÓN PERSONAL, se comerciali-
za a través de su marca ACCORD SALUD. 
Ofrece diversas opciones de acuerdo con las 
necesidades y posibilidades de los afiliados 
obligatorios que desean ampliar su cobertu-
ra, y de los adherentes que desean contratar 
los mismos servicios por medio de la Ley de 
Obras Sociales.

ORGANIZACIÓN  
DE LA OBRA SOCIAL
La Organización cuenta con una red de 
cuatro Sanatorios propios con un total de: 
331 camas de internación general, 34 de 
internación transitoria, 100 camas de inter-

nación crítica de adultos y pediatría y 38 
en neonatología; con 31 quirófanos y 155 
consultorios. 

Además, se suman los cuatro centros de 
salud propios con servicio de imágenes y 
laboratorio, entre otras prestaciones, y en un 
futuro cercano, un nuevo Sanatorio Ancho-
rena en la Ciudad de Zárate, actualmente 
en construcción.

La Obra Social a través de sus Sanatorios, 
coordinados por el Dr. Pablo Desmery, y de 
los servicios prestacionales tercerizados, 
realiza un importante número de prácticas 
médicas por año que la colocan entre los 
primeros prestadores de servicios de salud 
del país, destacándose los casi 500 mil es-
tudios por imágenes y las más de 700 mil 
consultas en centros propios, las 3 millones 
de consultas y las 18 millones de prácticas 
en prestadores. Son de destacar también 
las casi 3 millones de determinaciones de 
laboratorio que llevamos a cabo en nuestros 
centros. 

Para ello la Obra Social cuenta con una 
plantilla propia de 723 profesionales de la 
salud, 1269 auxiliares de la salud, aproxi-
madamente 1000 asistentes administrativos 
en Sanatorios y Centros de Salud y 700 
trabajadores y trabajadoras en Obra Social. 

Todo ello para brindar la mejor cobertura de 
salud, a los más de 620 mil afiliados. 

E

Actualidad 
de la Obra Social 
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			   Instituto Quirúrgico del Callao

			   Av. Callao 449, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

 	

			 

			   Sanatorio Anchorena Recoleta

			   Dr. Tomas de Anchorena 1872, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

 	

			 

			   Sanatorio Anchorena San Martín

			   Perdriel 4189, Villa Lynch, San Martín, Provincia de Buenos Aires

 	

			 

			   Sanatorio Itoiz

			   Alsina 174/182, Avellaneda, Provincia de Buenos Aires

			   Centro Médico Accord

			   Centros en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires:

			   Recoleta - Azcuénaga 1014

			   Microcentro - Viamonte 875

			   Montserrat - Juan Domingo Perón 1146

			   Caballito - Rosario 866

SANATORIOS PROPIOS
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Es así que podemos decir que “El derecho 
de los trabajadores también se expresa 
brindando una atención dedicada, tendiendo 
siempre una mano dispuesta a asistir, aten-
der y asesorar”. 

CENTRO ONCOLÓGICO  
DE UNIÓN PERSONAL
En el Centro Médico Monserrat se encuentra 
la unidad de cuidado integral de Oncología 
que, funcionalmente, opera como el Centro 
Oncológico de Unión Personal y Accord 
Salud.  Su característica más relevante es 
que enfoca la atención tanto en el paciente 
como en su entorno familiar, abordando lo 
oncológico con una mirada multidisciplinaria 
e interdisciplinaria por parte de los profe-
sionales de salud. Su Jefe es el Dr. Lucas 
Fernández y coordina un equipo de quince 
oncólogos clínicos divididos por subespe-
cialidades.

NUESTRO LABORATORIO.  
TRABAJÓ EN LA EMERGENCIA  
SANITARIA COVID 

El Laboratorio Central del Sanatorio Ancho-
rena, comandado por el Dr. Fernando Raffo, 
que está conformado por los laboratorios 
de los Sanatorios Anchorena Recoleta, 
San Martín e Itoiz, Instituto Quirúrgico del 
Callao, los CEMAC y el de Laboratorio de 
Microbiología, conforman el Laboratorio 
principal que presta los servicios de Análisis 
Clínicos para los afiliados de Unión Personal/
Accord Salud, en la zona AMBA, a los que 
se le suma una red de 30 laboratorios para 
brindar accesibilidad.

Durante la emergencia sanitaria del COVID, 

todo el personal se entrenó en tiempo récord 
para realizar los hisopados. La institución 
permitió adquirir reactivos para analizar 
COVID 19 más influenza en tiempos no ma-
yores a las dos horas, para lo cual se puso 
en operaciones un “micro laboratorio de bio-
logía molecular” especialmente preparado 
para la “guerra microbiológica”. Se trata de 
un desarrollo único, probado en el mundo, 
para saber en una hora los gérmenes que 
pueden infectar a una persona.

Estos reactivos, permitieron resolver los 
análisis de los pacientes en tiempo real; más 
adelante, fuimos readecuando los procesa-
mientos con kits específicos para COVID 19, 
en la medida que la industria a nivel mundial 
pudo ponerlos a disposición.

De esta forma, la estructura única laborato-
rial con la que cuenta nuestra Obra Social 
en la zona AMBA, pudo afrontar entre los 
meses de diciembre de 2020 y enero  de 
2021, la resolución de 1.700 testeos de 
COVID 19 por día, con todo lo que esto, a 
nivel sanitario, implicaba.

Hoy en día, capitalizamos la experiencia de 
la pandemia y extendimos el uso de la me-
todología utilizada de “micro laboratorio de 
biología molecular” en todos los sanatorios, 
a otras patologías: como ser virus respira-
torios, neumonía o meningitis, resolviendo 
los análisis en dos horas. Esta tecnología ha 
permitido el diagnóstico rápido y la actua-
ción médica precisa en tiempos realmente 
beneficiosos para los pacientes.

TRASPLANTES EN EL SANATORIO 
ANCHORENA RECOLETA
En el Sanatorio Anchorena Recoleta centra-
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lizamos la realización de los trasplantes de 
la organización, comenzando en el año 2010 
con trasplante de médula ósea y trasplante 
renal. Desde esa fecha, hemos tenido un 
crecimiento sostenido de los trasplantes de 
médula ósea, logrando posicionarnos como 
el tercer centro en volumen de la Ciudad de 
Buenos Aires, llevando realizados a la fecha 
600 trasplantes de médula ósea y más de 
170 de riñón.

La evolución y experiencia nos permitió 
incrementar el abanico de pacientes bene-
ficiados con el trasplante, haciendo desde 
hace cuatro años el Trasplante Haploidéntico 
(que significa utilizar donantes familiares que 
comparten sólo la mitad de las característi-
cas genéticas). Este año, el equipo médico 
del Sanatorio que conducen el Dr. Longo y 
el Dr. Intile, fue habilitado por el INCUCAI 
para realizar trasplantes no relacionados, 
habiendo ya realizado a la fecha el primero 
con un donante proveniente de Alemania. 
Esta nueva etapa requirió de adaptación, 
entrenamiento y logísticas especiales, que 
involucraron no sólo al Sanatorio Anchorena, 
sino también a la Obra Social para accionar 
el mecanismo de compatibilidad con bancos 
de donación a nivel mundial, así como la 
coordinación para la llegada en tiempo y 
forma del órgano a trasplantar hasta nuestro 
Sanatorio. 

PREMIO A LA UNIDAD DE ACV
La Unidad de ACV del Sanatorio Anchorena 
fue recientemente galardonada con la dis-
tinción internacional Advance Stroke Center 
que reconoce la excelencia en el tratamiento 
de los Accidentes Cerebro Vasculares apli-
cado por el equipo del nosocomio.

DIGITALIZACIÓN DE SERVICIOS 
PARA MEJORA DE LA ATENCIÓN
Para concluir, Unión Personal y Accord Sa-
lud han dado un paso muy importante hacia 
la digitalización de sus servicios, buscando 
inmediatez de respuesta en un marco de efi-
cacia y eficiencia, habiendo  implementado 
a partir del inicio de la pandemia, no sólo 
la gestión digital a través de su página web 
y su aplicación para móviles, sino también 
tres sistemas de emisión de recetas digitales 
para todo tipo de prestadores, uno para los 
médicos del staff de la obra social, otro para 
los que realizan emergencias domiciliarias 
y un último para los profesionales de carti-
lla, llegando a emitir desde 2020, casi dos 
millones de prescripciones digitales, con 
un código de barras único, que permite la 
integridad y trazabilidad hasta la dispensa 
en las farmacias evitando su uso más de una 
vez, como también errores de mala praxis 
en la entrega del medicamento
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a negociación colectiva nunca está 
al margen de los modelos políticos 
del país,  y es la herramienta que 
nos permite ampliar derechos para 

mejorar las condiciones de los trabajadores 
y las trabajadoras.

Resulta impensable imaginar un proceso 
lineal de avance en materia de negociación 
colectiva, que nos conduzca a mayores ni-
veles de mejoras en el empleo público como 
una profesión en sí misma. 

En nuestro país, que ha atravesado diferen-
tes crisis, el sistema institucional en muchas 
oportunidades quedó en jaque. A pesar de 
ello, nuestra organización sindical forzó las 
condiciones para inclinar la balanza del 
lado del movimiento obrero y continuar en 
el camino de la ampliación de los derechos.

En ese sentido, describimos los acuerdos 
negociados en los periodos siguientes: 

El período que comprende el último año 
del primer gobierno de la Dra. Cristina Fer-
nández de Kirchner y su segundo gobierno, 
hasta el 10 de diciembre de 2015. Posterior-
mente a ello, continúa con el gobierno del 
Ing. Mauricio Macri hasta el 10 de diciembre 
de 2019, finalizando con el actual gobierno 
del Dr. Alberto Fernández hasta el presente.

Para una mejor lectura, dividiremos este pe-
ríodo, por gobiernos, en forma cronológica.

PRESIDENCIA CRISTINA  
FERNÁNDEZ DE KIRCHNER
En lo que respecta a los contratados en el 
marco del Convenio Colectivo de Trabajo 
Sectorial del Personal del Sistema Nacio-
nal de Empleo Público (SINEP), desde la 
Comisión Negociadora, se logra que el go-
bierno continúe con la cobertura mediante 
procesos de selección de cargos vacantes 
y financiados, descongelando hasta 5000 
cargos al ejercicio presupuestario 2012 
(Decisión Administrativa 1.126/2012) y hasta 
7500 cargos al ejercicio presupuestario 2014 
(Decisión Administrativa 609/2014).

Por otro lado y siempre mediante la nego-
ciación colectiva, por Decreto 39/2012 se 
homologa el Acta Acuerdo de la Comisión 
Negociadora del Convenio Colectivo de 
Trabajo Sectorial del Personal del Sistema 
Nacional de Empleo Público (SINEP), que 
incorpora:

- Compensación Transitoria por Destino 
Geográfico. 

L

Negociación 
Colectiva.  
Cuarta Parte. 
Período 2010 a la actualidad.



95

Nuevos Desafíos (2010 a la actualidad)

- Compensación Transitoria por Mayor De-
dicación Personal Contratado (Universitario 
y Terciario). 

- Compensación Transitoria Operativa Per-
sonal Contratado. 

Este último acuerdo, resulta un paso muy 
importante para la consolidación de una 
igualdad y equiparación salarial del perso-
nal relacionado de forma permanente y no 
permanente.

Así las cosas se celebraron los Convenios 
Colectivos de Trabajo Sectoriales como el 
de “el Personal de la Sindicatura General de 
la Nación - SIGEN (Decreto 1714/2010)”, el 
Colectivo de Trabajo Sectorial para el “Per-
sonal Civil y Docente Civil de las Fuerzas 
Armadas y de Seguridad (Leyes 20.239 y 
17.409)” y “Personal del Instituto de Obra 
Social de las Fuerzas Armadas (IOSFA - ex 
IOSE) (Decreto 2539/2015)”.

PRESIDENCIA MAURICIO MACRI
El Ing. Mauricio Macri inició su gobierno el 10 
de diciembre de 2015,  con el lema de “bajar 
el gasto público” y con esa falsa premisa 
de achicamiento del Estado Nacional, llevó 
adelante un proceso de ataque y estigma-
tización de los trabajadores y trabajadoras  
del Estado. 

Una de las medidas que caracterizó a su 
gobierno fue la de los retiros voluntarios 
y despidos en el sector público donde los 
números demuestran la falsedad de su 
discurso. 

Así fue como redujo de 384.360 trabajado-
res/as (1er Trim. 2016) a 343.472 trabajado-
res/as (4to. Trim. 2019) en el Poder Ejecutivo 
Nacional, sin embargo duplicó la nómina en 
las Empresas y Sociedades del Estado, con 

mayores salarios para esos trabajadores y 
trabajadoras, pasando de 30.281 trabajado-
res (1er Trim. 2016) a 60.607 trabajadores 
(4to. Trim. 2019). 

Nuestra organización sindical trabajó y se 
manifestó en alerta permanente en todas 
las jurisdicciones y organismos del país, 
desplegando una fuerte tarea gremial para 
defender a cada uno de los trabajadores 
y trabajadoras del Estado a lo largo y a lo 
ancho de nuestro país.

Los discursos de odio se acrecentaron por 
parte de funcionarios de esa época que 
representaban los intereses del gobierno, 
con la finalidad de avalar un modelo de país 
que expulsa al movimiento obrero, estigma-
tizando a los trabajadores y trabajadoras 
del sector público, y  esgrimiendo discursos 
mendaces sobre dotaciones óptimas y una 
falsa modernización del Estado.

En lo que respecta a los trabajadores y 
trabajadoras contratados, mediante Decre-
to 254/2015 se establece la Revisión de 
Procesos Concursales y de Selección de 
Personal, con un plazo no mayor a 6 meses.

Posterior a ello, mediante Decreto 227/2016, 
se implementa un sistema a través del cual, 
toda designación, asignación de funciones, 
promoción y reincorporación de personal 
en el ámbito de la Administración Pública 
Nacional, Centralizada y Descentralizada, 
para cargos de la dotación de su planta 
permanente, transitoria así como extra es-
calafonarios, vacantes y financiados por la 
partida presupuestaria correspondiente de 
conformidad a las estructuras jurisdicciona-
les aprobadas, cuyo rango y jerarquía fuera 
inferior a Subsecretario, serían efectuadas 
por el señor Jefe de Gabinete de Ministros, 
a propuesta de la Jurisdicción o Entidad 
correspondiente.
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Este período continúa con la Decisión Ad-
ministrativa 1.145/2016, que autoriza en el 
ámbito del SISTEMA NACIONAL DE EM-
PLEO PÚBLICO (SINEP), la cobertura de 
vacantes, conforme los respectivos procesos 
de selección, de 3.100 cargos vacantes y 
financiados correspondientes al Ejercicio 
Presupuestario 2016. Así también, para el 
ejercicio presupuestario 2018, mediante 
Decisión Administrativa 338/2018, se auto-
riza la cobertura de vacantes respetando los 
respectivos procesos de selección de 7.000 
cargos más.

Respecto de las modalidades contractuales 
de los trabajadores y trabajadoras del sector 
público, el Decreto 1.109/2017, da un paso 
hacia la precarización al facultar al Estado 
Nacional a tercerizar y contratar personas 
en modalidades fraudulentas de prestación 
de servicios, “profesionales autónomos” que 
sean necesarios para el desarrollo de tareas, 
estudio, proyectos o programas especiales, 
lamentablemente vigente hasta hoy.

A pesar de la coyuntura descrita, nuestra 
organización siguió trabajando con esa fun-
damental herramienta que es la negociación 
colectiva, para conseguir un nuevo Régimen 
para la Alta Dirección Pública (ADP). 

El mismo se establece en el ámbito del 
Convenio Colectivo de Trabajo General 
214/06, para incorporar progresivamente 
las funciones directivas y gerenciales de los 
Convenios Colectivos Sectoriales.	

Se mantiene como mecanismo de ingreso 
para adquirir la estabilidad el sistema de 
selección y la evaluación del desempeño 
durante la gestión con parámetros como la 
obligación de cumplir con la evaluación de 
los agentes a su cargo.

También se establecen, criterios para el in-
greso desde los convenios sectoriales y para 

el reingreso a los mismos cuando finaliza el 
período de estabilidad en la función de ADP.

Se modifica el SINEP, excluyendo del Con-
venio los artículos sobre funciones ejecuti-
vas, definiendo las funciones por jefatura 
para hacerlas efectivas en armonía con el 
nuevo Régimen de Alta Dirección Pública.

Esto permitía un camino para abandonar 
finalmente el sistema de selección de 
funcionarios de rango jerárquico de forma 
transitoria y excepcional, abriendo paso a 
un sistema menos político y patrimonialista. 

Podemos destacar que la negociación 
colectiva nos permitió ampliar derechos 
protegidos por los tratados internacionales, 
adaptados a las reformas normativas en 
materia de derechos humanos.

Nuevos derechos negociados:

Artículo 140.- LICENCIA POR NACIMIEN-
TO. La persona no-gestante que ejerce la 
corresponsabilidad parental gozará del de-
recho a una licencia de QUINCE (15) días 
corridos por nacimiento de hijo/a a partir de 
la fecha del nacimiento.

La presente licencia alcanzará a todo el 
personal en relación de dependencia laboral 
con las jurisdicciones u organismos com-
prendidos en el presente Convenio Colectivo 
de Trabajo General.

Artículo 141.- Guarda con fines de adopción. 
Al agente que acredite que se le ha otorgado 
la guarda con fines de adopción de uno o 
más niños se le concederá licencia especial 
con goce de haberes por un término de 
CIEN (100) días corridos. En caso de que 
la adopción fuese otorgada a un matrimonio 
o a quienes acrediten unión convivencial y 
los dos sean trabajadores y se encuentren 
comprendidos en el presente Convenio, po-
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drán alternar la presente licencia de cien días 
entre ambos, de la forma que les sea más 
conveniente, a decisión de las partes. La 
presente licencia especial alcanzará a todo 
el personal bajo relación de dependencia 
laboral con las jurisdicciones u organismos 
comprendidos en el Convenio Colectivo de 
Trabajo General.

Artículo N° 142 bis.- Franquicia horaria para 
realización de trámites inherentes a la asis-
tencia de personas a cargo con discapaci-
dad. Cuando el trabajador que acredite tener 
a su cargo personas con discapacidad nece-
site ausentarse de su lugar de trabajo para 
realizar trámites de asistencia vinculados a 
dicha condición debidamente justificados, 
podrá gozar de franquicias horarias que no 
excedan las 30 horas anuales, no debiendo 
compensar el tiempo utilizado a tal fin. Dicha 
franquicia horaria será de 40 horas anuales 
para el caso de familias monoparentales.

Para usufructuar esta franquicia no se hará 
distinción entre hijos mayores o menores 
de edad.

La presente franquicia horaria alcanzará a 
todo el personal bajo relación de dependen-
cia laboral con las jurisdicciones u organis-
mos comprendidos en el Convenio Colectivo 
de Trabajo General.

Artículo 147 bis.- LICENCIA POR VIO-
LENCIA DE GÉNERO. La licencia laboral 
por violencia de género será otorgada con 
goce íntegro de haberes y por un plazo de 
hasta QUINCE (15) días corridos por año. 
Dicha licencia podrá prorrogarse por igual 
período por única vez, cuando se acredite la 
persistencia del motivo que justificó su otor-
gamiento. Para el otorgamiento de la licencia 
el agente deberá presentar constancia de 
la denuncia policial o judicial debiendo el 
organismo empleador preservar el derecho 
a la intimidad de la víctima.

Cuando el agente lo requiera, podrá mo-
dificarse el lugar y/o horario de prestación 
de servicio, y, en caso de compartir lugar 
de trabajo con el victimario/a, se arbitrarán 
todos los medios necesarios a fin de que 
dichas modificaciones puedan aplicarse 
sobre este último.

El uso de la licencia por violencia de género 
no afectará la remuneración que corres-
ponda abonar al agente, ni eliminará ni 
compensará aquellas otras licencias a las 
que el mismo tenga derecho a usufructuar 
según la legislación vigente.

Con el objetivo de brindar acompañamien-
to a quien sufra violencia intrafamiliar y/o 
doméstica, el Estado Empleador y las En-
tidades Sindicales signatarias del presente 
Convenio Colectivo de Trabajo General, ela-
borarán a través de la Comisión de Igualdad 
de Oportunidades y de Trato (CIOT Central) 
un Protocolo de Actuación e Implementación 
de la Licencia por Violencia de Género. 
Dicha Comisión, a su vez, podrá requerir in-
formación con fines estadísticos a las Áreas 
encargadas de receptar las solicitudes· de 
licencia) por violencia de género de cada 
jurisdicción comprendida en el ámbito de 
aplicación del presente Convenio, respetan-
do éstas últimas el derecho a la intimidad de 
los agentes denunciantes.

La presente licencia alcanzará a todo el 
personal en relación de dependencia laboral 
con las jurisdicciones u organismos com-
prendidos en el presente Convenio Colectivo 
de Trabajo General.

Mediante Resolución 170/2019 se esta-
bleció un PROTOCOLO DE ACTUACIÓN 
PARA LA PREVENCIÓN, ORIENTACIÓN, 
ABORDAJE Y ERRADICACIÓN DE LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO EN EL ÁMBITO 
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LABORAL DE LA ADMINISTRACIÓN PÚ-
BLICA NACIONAL. 

El mismo tiene por objeto regular las accio-
nes de prevención, orientación, abordaje, 
y erradicación de la violencia de género 
para el personal que se desempeña en el 
ámbito laboral de la Administración Pública 
Nacional, garantizando un ambiente libre 
de discriminación. Asimismo, comprende 
la generación de espacios de orientación, 
medidas preventivas y acciones de concien-
tización sobre la problemática abordada. 

Rige para el personal que se encuentra bajo 
relación de dependencia laboral con las ju-
risdicciones u organismos comprendidos en 
el Convenio Colectivo de Trabajo para la Ad-
ministración Pública Nacional homologado 
por el Decreto N° 214/06, con independencia 
de su situación de revista y sin requerir un 
mínimo de antigüedad en la relación laboral.

El área de Recursos Humanos seleccionará 
y capacitará entre los agentes de su Juris-
dicción, a Personal de Orientación para el 
cumplimiento de dicho protocolo, debien-
do informar su integración a la Comisión 
de Igualdad de Oportunidades y de Trato 
(CIOT). El Personal de Orientación oscila-
rá, aproximadamente, en una composición 
entre dos y cinco agentes, teniendo a su 
cargo la recepción de consultas vinculadas 
a las situaciones de violencia de género que 
se produzcan en el ámbito de aplicación del 
protocolo y la orientación e instrucción de 
aquellos casos que ocurran en el ámbito 
privado, informando al trabajador los orga-
nismos de atención competentes en cada 
supuesto. Ellos asesorarán a la persona 
respecto a los derechos y documentación 
necesaria para usufructuar la licencia de 
violencia de género. b) Informar a la persona 
acerca de los organismos competentes en 

la materia. c) Elaborar una minuta con el 
relato de los hechos consultados y las re-
comendaciones efectuadas por el Personal 
de Orientación, refrendada por la persona 
afectada y profesional/es interviniente/s. 
d) Confeccionar un informe de evaluación, 
donde según el caso, conste el análisis de 
riesgo y las eventuales acciones que resul-
te conveniente instrumentar, elevando el 
mismo a la máxima autoridad de Recursos 
Humanos de la Jurisdicción, respetando el 
principio de confidencialidad.

Se realizará un informe trimestralmente a la 
CIOT, acerca de las consultas recibidas, re-
comendaciones y seguimientos realizados. 
Las/os agentes que operen como Personal 
de Orientación deberán demostrar compe-
tencias referidas a empatía, escucha activa, 
reserva y compromiso en cada oportunidad 
en la que se requiera su intervención y/o 
contarán con experiencia en la temática de 
violencia de género. A pedido de la perso-
na denunciante o del mismo Personal de 
Orientación, con su autorización, se podrá 
solicitar la intervención de profesionales del 
área médica como consultores externos. 

Las/os agentes que operen como Personal 
de Orientación deberán demostrar compe-
tencias referidas a empatía, escucha activa, 
reserva y compromiso en cada oportunidad 
en la que se requiera su intervención y/o 
contarán con experiencia en la temática de 
violencia de género. 

Por último la CIOT tendrá a su cargo la 
realización de las siguientes acciones rela-
tivas a las problemáticas derivadas de las 
situaciones que trata el presente protocolo:

a) Impulsar la realización de campañas y 
cursos para la prevención de la Violencia de 
Género, como así, la difusión del presente 
protocolo. 
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b) Promover acciones de concientización 
mediante la difusión adecuada para garan-
tizar respeto, igualdad, equidad, no discri-
minación, e inclusión con integración en el 
trato entre los trabajadores en el ámbito de 
su Jurisdicción. 

c) Dar a conocer a todos/as los/as traba-
jadores/as de su Jurisdicción el presente 
protocolo. Sin perjuicio de lo cual, las De-
legaciones, Jurisdicciones u Organismos 
Descentralizados, podrán efectuar la difu-
sión correspondiente. 

d) Realizar el seguimiento de la implemen-
tación del presente protocolo. 

e) Llevar un registro de casos de consultas, 
seguimiento y elaboración de estadísticas, 
que fueron tratadas por la CIOT en relación 
al presente protocolo. Una vez elaborado el 
Informe respectivo por la CIOT, el mismo po-
drá ser elevado a la máxima autoridad de la 
Jurisdicción u Organismo Descentralizado, 
tanto por la CIOT de modo directo, como por 
el área de Recursos Humanos respectiva. 
Será destinataria de tales informes, en todos 
los casos, la Secretaría de Empleo Público 
de la Secretaría de Gobierno de Moderniza-
ción. En aquellos supuestos en que se tra-
tare de denuncias efectuadas por violencia 
hacia mujeres, será destinatario, asimismo, 
el Instituto Nacional de las Mujeres. 

f) Generar acciones de información, pe-
riódicas y continuas sobre la problemática 
referida a la violencia de género, mediante la 
utilización de carteleras, boletines electróni-
cos, y todo otro medio o instrumento idóneo 
a los fines de que se trata. 

Modificación. En caso de surgir la necesidad 
de efectuar modificaciones respecto del 
presente protocolo, las mismas deben ser 
expuestas en la Comisión de Igualdad de 
Oportunidad y de Trato.

Por último, en lo que refiere a la negocia-
ción colectiva sectorial en este período, se 
celebraron los Convenios Colectivos de Tra-
bajo Sectoriales del Personal de la Unidad 
de Información Financiera – UIF (Decreto 
1298/2016) y del Personal del Ex órgano de 
Control de Concesiones Viales - OCCOVI. 
(Decreto 31/2018).

PRESIDENCIA  
ALBERTO FERNÁNDEZ
La Presidencia del Dr. Alberto Fernández, a 
pesar de los problemas económicos, políti-
cos y sanitarios que afrontó, en materia de 
negociación colectiva tuvo muchos avances. 

 No hay duda de que el cambio de modelo 
político generó mejores condiciones para la 
negociación colectiva.

Si bien al principio de la gestión, en lo que 
respecta al Régimen de la Alta Dirección 
Pública (ADP), fue suspendido erróneamen-
te desde nuestro punto de vista, pudimos 
avanzar en los siguientes aspectos: 

En el marco del trabajo de nuestra organi-
zación, se logró:

1) El cuidado del salario del trabajador, me-
diante las sucesivas paritarias por encima 
del índice inflacionario;

2) La incorporación de licencias al régimen, 
contemplando las realidades familiares de 
los trabajadores y trabajadoras:

a. Franquicia horaria por adaptación escolar 
por menor a cargo;

b. Franquicia horaria para la realización de 
trámites inherentes a la asistencia de per-
sonas a cargo con discapacidad.

c. Franquicia horaria por acto o trámite es-
colar de menor a cargo;
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d. Licencia para la integración familiar;

e. Guarda para fines de adopción y adopción 
integral;

f. Licencia para garantizar el acceso a la 
salud integral por identidad de género según 
lo previsto en la Ley 26.743.

g. Para la asistencia de niños, niñas y ado-
lescentes con Certificado Único de Discapa-
cidad a cargo, no rige más el límite de los 
14 años de edad.

h. Entre otras licencias y franquicias, además 
de todas las incorporadas transitoriamente 
en el marco de la pandemia COVID 19.

3) Formalización del horario oficial y descan-
so para los trabajadores y trabajadoras que 
realizan la actividad de call center, con una 
jornada máxima de 6 horas.

4) Descongelamiento de vacantes, con-
vocatorias internas, para que muchos de 
trabajadores y trabajadoras pudieran lograr 
la estabilidad conferida en el art. 14 bis. No 
sólo concursos generales, sino también 
concursos profesionales, incorporando en 
SINEP un artículo que permite hasta un 30 
por ciento de estos últimos.

5) El Régimen Transitorio y Excepcional 
para la Readecuación Voluntaria de Grados, 
que permite el ascenso vertical de los/as 
compañeros/as de Planta Permanente, una 
gran deuda de muchos años en materia 
de carrera administrativa. Se estableció 
la posibilidad de ascender un máximo de 
dos niveles, manifestando el trabajador por 
escrito su intención de participar, con el cum-
plimiento estricto de los requisitos del nivel a 
que se pretendió subir. Mediante Resolución 
SGYEP 53/2002, se elaboró un instructivo 
destinado a las áreas, con el objetivo de:

- Permitir el ascenso de hasta dos niveles 
en la Carrera Administrativa;

Nuevos Desafíos (2010 a la actualidad)

- El pase al Escalafón Profesional junto al 
ascenso vertical;

- El reconocimiento de tareas, títulos e ido-
neidad de la función.

6) La actualización del nomenclador de las 
funciones informáticas en el SINEP.

7) La adecuación del Convenio 190 de la 
OIT sobre la violencia y el acoso a nuestro 
CCTG 214/06, siendo el primero en ade-
cuarse en el país.

El marco normativo sobre contratados tuvo 
su evolución en:

- Decreto 132/2020: Restricciones en ma-
teria de Designaciones y Contrataciones;

- Decreto 426/2022: Restricciones a la de-
signación de personal.

- Decisión Administrativa 449/2021; Deci-
sión Administrativa 1.154/2021 y Decisión 
Administrativa 1.155/2021: Incorporan y 
asignan cargos vacantes.

Con la Decisión Administrativa 449/21 del 10 
de mayo de 2021, se inicia el Plan Integral 
de Regularización del Empleo Público, que 
buscaba regularizar la situación de los tra-
bajadores contratados en forma transitoria 
con una antigüedad de más de cinco años 
en la Administración Pública.

- Decisión Administrativa N° 1.086/2022; 
Incorpora y asigna los cargos vacantes  de-
tallados en su Anexo I con el fin de proceder 
a la designación de personal en la planta 
permanente en las distintas jurisdicciones 
y entidades de la APN, atento los procesos 
de selección de personal oportunamente 
sustanciados y a realizarse. 

Este fue el hito más importante contempo-
ráneo, en pos de regularizar una injusticia 
que se prolonga en el tiempo, hacia los 
trabajadores y trabajadoras del Estado.
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Para finalizar, cabe mencionar que en el 
período que comprende el gobierno del 
Dr. Alberto Fernández, se celebraron los 
siguientes Convenios Colectivos Sectoriales 
del:

1. Personal del Sistema Federal de Mane-
jo del Fuego. (Decreto 192/2021). 

Nuevos Desafíos (2010 a la actualidad)

2. Personal del Cuerpo de Guardapar-
ques Nacionales. (Decreto 647/2022).

3. Personal de Orquestas, Coros y Ballet 
Nacionales dependiente de la Secretaría 
de Cultura de la Presidencia de la Nación. 
(Decreto 669/2022)
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estacado:
● Ley Nº 23.328 (1986), que aprue-
ba el Convenio 151 OIT de 1978 
sobre “La protección de derechos 

de Sindicación y los procedimientos para 
determinar las condiciones de empleo en la 
Administración Pública”.

● Ley Nº 23.544 (1988), que ratifica el Con-
venio 154 OIT de 1981 sobre “El fomento de 
la negociación colectiva”.

● Decreto Nº 993 (1991), que aprueba el 
cuerpo normativo que constituye el Siste-
ma Nacional de la Profesión Administrativa 
(SINAPA).

● Decreto Nº 994 (1991), que crea el régi-
men de funciones ejecutivas para el personal 
del Sistema Nacional de la Profesión Admi-
nistrativa (SINAPA).

● Ley Nº 24.185 (1992), que establece las 
disposiciones por las que se regirán las 
negociaciones colectivas que se celebren 
entre la Administración Pública Nacional y 
sus empleados.

● Decreto Nº 66 (1999), que homologa el 
Primer Convenio Colectivo de Trabajo Gene-
ral para la Administración Pública Nacional, 
celebrado entre el Estado Empleador y el 
sector sindical.

● Ley Nº 25.164 (1999), Ley Marco de Re-
gulación de Empleo Público Nacional, regla-
mentada mediante Decreto Nº 1.421/2002

● Decreto Nº 214 (2006), que homologa el 
Convenio Colectivo de Trabajo General para 
la Administración Pública Nacional. Conve-
nio Colectivo de Trabajo General 214/06. 

● Decreto 2.098 (2008), que homologa el 
Convenio Colectivo de Trabajo Sectorial del 
personal del Sistema Nacional de Empleo 
Público (SINEP).

Convenio Colectivo de Trabajo  
en el marco de la Ley 14.250
● Convenio Colectivo de Trabajo de Em-
presas N° 305 “E” (1988). ANSES.

● Convenio Colectivo de Trabajo de Em-
presas N° 697 “E” (2005). INSSJP – PAMI. 

D

Destacado:  
Evolución Normativa  
y Convenios Colectivos  
de Trabajo en 
el Sector Público  
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● Convenio Colectivo de Trabajo N° 1390 
“E” (2014). ACUMAR. 

Convenio Colectivo  
de Trabajo General  
en el marco de la Ley 24.185
● Decreto Nº 66/99, que homologa el Pri-
mer Convenio Colectivo de Trabajo General 
para la Administración Pública Nacional, 
celebrado entre el Estado Empleador y el 
sector sindical.

● Decreto Nº 214/06 - Convenio Colectivo 
de Trabajo General para la Administración 
Pública Nacional. (Vigente).

Convenios Colectivos de Trabajo 
Sectoriales
Convenios Colectivos de Trabajo Sectoriales 
en el marco del CCTG 66/99 y CCTG 214/06.

- Personal Del Instituto Nacional de Tec-
nología Agropecuaria – INTA

Decreto 127/2006. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 07-feb-
2006

- Personal del Servicio Nacional de Sani-
dad y Calidad Agroalimentaria - SENASA

Decreto DNU 40/2007. PODER EJECUTI-
VO NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 26-ene-
2007 

- Personal del Instituto Nacional de Tec-
nología Industrial – INTI

Decreto 109/2007. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 20-dic-
2007 

- Orquestas, Coros y Ballets - Personal 
de Orquestas, Coros y Ballet Nacionales 
dependiente de la Secretaría de Cultura 
de la Presidencia de la Nación. 

Decreto 973/2008. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 26-jun-
2008 

- Convenio Colectivo de Trabajo Sectorial 
del personal del Sistema Nacional de 
Empleo Público (SINEP)

Decreto 2098/2008. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.). 

Publicado en el Boletín Oficial del 05-dic-
2008

- Personal del Instituto Nacional de Cine 
y Artes Audiovisuales de la Secretaría de 
Cultura de la Presidencia de la Nación. 
– INCAA

Decreto 1032/2009. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 5-ago-
2009

- Personal Profesional de los Estableci-
mientos Hospitalarios y Asistenciales e 
Institutos de Investigación y Producción 
Dependientes del Ministerio de Salud

Decreto 1133/2009. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 27-ago-
2009 

- Personal de la Sindicatura General de 
la Nación - SIGEN

Decreto 1714/2010. PODER EJECUTIVO 

Nuevos Desafíos (2010 a la actualidad)
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NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 24-nov-
2010

- Personal Civil y Docente Civil de las 
Fuerzas Armadas y de Seguridad (Leyes 
20.239 y 17.409) y Personal del Instituto 
de Obra Social de las Fuerzas Armadas 
(IOSFA - ex IOSE)

Decreto 2539/2015. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 1-dic-2015 

- PERSONAL DE LA UNIDAD DE INFOR-
MACIÓN FINANCIERA

Decreto 1298/2016. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 26-dic-
2016

- PERSONAL DEL EX - ÓRGANO DE 
CONTROL DE CONCESIONES VIALES 
(OCCOVI)

Decreto 31/2018. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 11-ene-
2018 

Nuevos Desafíos (2010 a la actualidad)

- PERSONAL DEL SISTEMA FEDERAL DE 
MANEJO DEL FUEGO

Decreto 192/2021. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.).

Publicado en el Boletín Oficial del 24-mar-
2021

- Cuerpo de Guardaparques Nacionales

Decreto 647/2022. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.). 

Publicado en el Boletín Oficial del 19-sep-
2022 

- Orquestas, Coros y Ballets - Personal 
de Orquestas, Coros y Ballet Nacionales 
dependiente de la Secretaría de Cultura 
de la Presidencia de la Nación. 

Decreto 669/2022. PODER EJECUTIVO 
NACIONAL (P.E.N.). 

Publicado en el Boletín Oficial del 03-oct-
2022
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Cuál es la razón por la que us-
tedes decidieron incorporarse 
a UPCN? 

- Ailén Martínez, Delegación Superinten-
dencia de Riesgos del Trabajo: me sumé 
al sindicato interpelada por la necesidad de 
trascender lo individual. En estos tiempos 
que corren nos invaden de todos lados con 
que uno puede solo, con que no hay nada 
como la autonomía y es toda una mentira, 
porque somos con otros. Tiene que ver con 
un proyecto de vida. Cómo quiero construir 
mi vida de aquí en más, siendo parte de algo 
más grande que yo.

- Belén Garnier, Delegación Ministerio 
de Educación: Creo que pertenecer a una 
organización es un voto de confianza que 
uno construye colectivamente. 

- Joaquín Suárez, Delegación Anses: Yo 
me siento militante. Mis inicios fueron con la 
militancia política y encontré en el sindicato 
un espacio de contención, de transformación 
y de poder hacer lo que lo que uno siente, 
lo que ama. 

- Diego Depetris, Delegación Ministerio 
de Ciencia y Tecnología: trabajaba en 
la cafetería del Ministerio y las primeras 
personas con las que me relacioné fue con 
gente del gremio que se me fue acercando, 

invitándome a reuniones, eventos, partidos 
de fútbol. El vínculo primordial se dio a tra-
vés de encuentros informales. Después fui 
colaborador y continué como delegado, 
ahí pude ver la magnitud de la Organiza-
ción, la importancia que tiene el sindicato 
como herramienta para transformar la 
realidad de los trabajadores. Yo solo no 
podía ayudar a un compañero o compañera 
con un problema, con la espalda gremial sí. 
Y también acompañar, porque no sólo vie-
nen con problemas los/as compañeros/as, 
también traen propuestas para progresar, 
llevar a cabo actividades o encuentros que 
generan sentido de pertenencia dentro del 
organismo y del gremio, como me pasó a mí. 

- Nicolás Martínez, Delegación Super-
intendencia de Seguros de la Nación: 
primero por una cuestión de origen, UPCN 
fue principalmente familia. Después, por 
el sentido de vivir en comunidad, la cons-
trucción colectiva. Siempre creo que uno 
puede mucho más unido y mancomuna-
do con otros compañeros y compañeras 
que individualmente. Por convicción y por 
todo lo que venimos mencionando, no me 
imagino en otro lugar que no sea UPCN.  

- Clara Carrillo, Delegación Superinten-
dencia de Riesgo de Trabajo: Vengo al 
sindicato desde que era chiquita, para mí 

¿

Entrevista 
con la juventud  
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esto siempre fue familia y cuando empecé a 
trabajar, continué con esa misma familia y la 
ampliamos un poquito más. Tuve la libertad 
de elegir participar y pude involucrarme en 
esto que siempre lo había vivido como hija 
de un compañero, pasar a ser parte realmen-
te y comprometerme desde otro lugar, el mío. 

- Laura Lorences, Secretaría de Juventud: 
Siempre milité, aun cuando ni sabía que lo 
estaba haciendo, como por ejemplo en el 
colegio, resolviendo problemas, organizando 
algo, defendiendo a un compañero/a. Lo 
seguí haciendo en la universidad y en la 
militancia política, en el barrio. Sumarme a 
UPCN primero me dio la posibilidad de poder 
militar también en mi lugar de trabajo, un 
desafío que me resultaba muy interesante, 
después me di cuenta de la magnitud de 
esta organización. Fui ganando confianza 
paulatinamente con cada uno de los logros 
que íbamos obteniendo en el organismo, 
que es lo más lindo que te puede pasar 
cuando intervenís gremialmente, ver que 
efectivamente podés contribuir con tus ac-
ciones a cambiarle un poco la realidad a tus 
compañeros y compañeras.

- ¿Cuál creen que es lo diferente, aquello 
lo que podemos acercar a los jóvenes a 
nuestra organización?

- Belén Garnier: creo que los jóvenes se 
acercan a nuestro gremio porque nosotros 
marcamos una presencia que no encuentran 
en otro. Además de un trabajo que hace que 
vean resultados y se sientan atraídos por el 
camino gremial.

- Diego Depetris: también la seriedad con 
la que trabaja el gremio. Mejor que decir 
es hacer, es así siempre, nosotros vamos 

con la verdad, tal vez otros prometen o 
proponen más de lo que pueden cumplir y, 
cuando no cumplen, los/as trabajadores/
as se sienten desilusionados. Nosotros no, 
nos vamos con lo justo. Militamos la carrera 
administrativa, militamos la obra social. Nos 
suele pasar que afiliados a otro gremio nos 
preguntan a nosotros y no a su delegado. 
Podría decirse que lo que nos diferen-
cia sería ir con la verdad, ir con cosas 
concretas. La capacitación y la formación 
también hacen la diferencia. Es fundamen-
tal. Yo pasé por los tres ciclos de la Escuela 
Sindical y fue una herramienta primordial 
para mi trabajo de delegado. Obviamente, el 
día a día, caminar los pasillos, las oficinas, 
es central, pero eso se completa cuando 
das respuestas. 

- ¿Hay resistencia a la afiliación y parti-
cipación de los jóvenes? 

- Joaquín Suárez:  El trabajador y la traba-
jadora no son ajenos a lo que trasciende, al 
momento histórico y político que vivimos. Lo 
cierto es que no hay tanto rechazo como se 
quiere instalar, aunque permanentemente 
se procura imponer un descreimiento a los 
sindicatos. Creo que en el tiempo, si pen-
samos en la agenda de la juventud, con el 
poder de la organización más la militancia 
y el trabajo, vamos poder ir rompiendo ese 
discurso. 

- Ailén Martínez: también tiene que ver con 
el cambio de paradigma que hay en relación 
con el trabajo. Antes a alguien le decían “vas 
a entrar a trabajar al estado y vas a estar 
toda tu vida” y le parecía bien, le generaba 
una sensación de estabilidad total. Hoy a al-
guien de 20 años le decís vas a estar toda 
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la vida acá y te dicen “no, yo me quiero ir 
de viaje por el mundo, quiero hacer otras 
cosas”. Entonces hay que trabajar para 
combatir un poco eso, no prometiéndole al 
joven algo a 20 años, sino mostrando qué 
podemos hacer para acompañarlo durante 
el tiempo que decidan quedarse.

- Diego Depetris: la cuestión generacional 
de quienes hoy entran a la administración 
pública dista de la generación de mi padre, 
de mi abuelo; para ellos, tener trabajo en 
blanco significaba, tal vez, la posibilidad 
de adquirir una vivienda propia. Era más 
fácil con trabajo en blanco lograrlo. Hoy el 
compañero de 20 años que entra de a la 
administración pública sabe que es muy 
difícil que llegar a la casa propia con su 
sueldo y entonces las expectativas que se 
generan a largo plazo se van reduciendo. 
Saben que están ahí un tiempo y  cuando 
le sale otra cosa mejor se van y con eso 
tenemos que combatir día a día. Cómo ha-
cer para generar sentido de pertenencia 
con el gremio si ni siquiera la tienen con 
la oficina en la que están trabajando, que 
sienten que están de paso. Es un desafío.

- Clara Carrillo: Hay un prejuicio sobre la 
administración pública, sus trabajadores/as 
y, obviamente, los sindicatos. Verlo como  
algo que hay que cambiar porque no funcio-
na, porque es algo del pasado, porque hablar 
de sindicalismo es hablar de viejos varones, 
no hablar de mujeres, no hablar de jóvenes. 
En UPCN nosotros dimos ese cambio y por 
eso entiendo que seguimos siendo el gremio 
mayoritario. Porque representamos en la 
realidad a todos los/as trabajadores/as, 
con su variedad, mujeres, varones o lo 
que decidan ser, jóvenes, gente grande, 
con los mismos objetivos o no, profe-

sionales o no. Esa amplitud nos da la 
diferencia, ese plus y por eso somos lo 
que somos hoy en día.

- Joaquín Suárez: si bien suena romántico 
esta cuestión generacional de “no quiero 
estar tanto tiempo en un mismo lugar”, me 
parece que quien ingresa al Estado, por la 
misma transmisión de los medios, ya ingresa 
no queriéndolo. Venimos desde Gasalla 
estigmatizando al empleado estatal y hoy 
que tenés miles de herramientas comu-
nicacionales es peor todavía. Desde una 
organización como la nuestra podemos 
llegar mediante la militancia a contener, 
abrazar y contribuir a que comprendan 
que el camino puede ser diferente. El 
gran desafío que tenemos por delante es 
repensar de qué manera podemos llegar 
con nuestras voces también a quienes no 
son trabajadoras y trabajadores públicos. 
Hace varios años, la representación sindical 
existía también fuera del ámbito laboral, en 
el barrio, en el club, en diferentes espacios. 
Eso cambió y es necesario que la sociedad 
también empiece a vernos de otra manera 
porque, en definitiva, parte de esa sociedad 
es la que después ingresa a trabajar en 
el estado. Entonces, que cuando ingrese, 
tenga una mirada más real sobre qué es ser 
un/a trabajador/a público/a. No es fácil, pero 
de alguna manera hay que hacerlo.

- Laura Lorences: hay que dar la batalla cul-
tural y mediática cotidianamente. Si todo el 
tiempo, en todos los medios están criticando 
al sindicalismo y al Estado en general, (en la 
pandemia esto se intensificó, se apuntaba 
a los/as trabajadores/as estatales por el 
sueldo a fin de mes, por la estabilidad como 
si fuera algo malo) tenemos que trabajar 
además para revertir eso, y ahí también es 
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fundamental el rol de la juventud. Nosotros 
estamos orgullosos de trabajar en el Esta-
do porque realmente es una herramienta 
con la cual le podés resolver cuestiones 
concretas a tu pueblo y no hay nada 
más gratificante que eso. Esa tiene que 
ser nuestra bandera y lo que tenemos que 
transmitirle a la generación que nos sigue. 
Que no sólo tenés un trabajo que te permite 
cubrir tus necesidades y desarrollarte, sino 
que también estás contribuyendo a la comu-
nidad; trabajar el sentido de pertenencia 
de los compañeros y poner en evidencia las 
intenciones de quienes denuestan y critican 
constantemente lo público que no son para 
nada inocentes. 

- ¿Sienten que el Estado da una respuesta 
a las necesidades laborales de los jóve-
nes, de movilidad, de transformación, 
en sus intereses? ¿El sindicato, como 
organización, contiene también esa nue-
va idiosincrasia o paradigma  que los 
jóvenes necesitan? Pensándolo desde 
el Estado y el sindicato como dos insti-
tuciones, si están respondiendo a esas 
necesidades.

- Belén Garnier: en relación con lo que ve-
nían diciendo, en cuanto a que hay jóvenes 
que ingresan al Estado pero que no tienen 
una proyección para toda su vida, el sindi-
cato tiene un abanico de herramientas para 
darles. Además, el contexto es muy difícil, 
encontrar trabajo no es tan fácil como en 
otro tiempo y el Estado, a través del sindi-
cato, le está dando herramientas para su 
formación y para, justamente, estabilizar 
su vida. Creo que eso hace que el joven se 
sienta contenido y que tenga la confianza 
suficiente para afiliarse.

- Nicolás Martínez: el Estado no le está 
dando respuesta a esta problemática nueva 
que tienen los jóvenes y no veo que estén 
pensando cómo hacerlo. Hoy un joven 
entra precarizado y después, en lo co-
tidiano, el laburo en gran parte de los 
organismos termina siendo monótono 
y el joven busca otra cosa, muchos 
terminan encontrándola en el sindicato. 
Podemos cambiarlos de área, de organis-
mo, contenerlos a través de una revista, 
una actividad, un espacio cultural, pero 
es difícil para nosotros contrarrestar lo 
que el Estado, como empleador, no hace. 
Si bien estamos militando, incentivando, 
creando espacios, ese/a compañero/a mu-
chas veces no logra materializar su laburo 
en una política pública concreta y lo termina 
desmotivando. Los gobiernos llegan, se pre-
ocupan por cómo acomodarse, marcar sus 
ejes de gestión y no hay una mirada integral 
del Estado. Nosotros lo que tenemos que 
seguir haciendo es estar presentes, llevar 
lo que hacemos, lo que pensamos, nuestros 
valores. Tenemos muchas herramientas 
desde el gremio para tratar de contener en 
los diferentes perfiles profesionales, cultu-
rales, pero es una pelea compleja. 

- Clara Carrillo: el Estado tiene la posibi-
lidad de hacer esa actualización interna y 
prepararse para una transformación. Este 
es un momento muy concreto donde, clara-
mente, hablar de esto es complicado, año 
de elecciones, uno está esperando a ver 
qué pasa. Pero están las herramientas 
para esa transformación, creo que los 
temas de hoy son la tecnología e inte-
ligencia artificial y, no menos importante, 
el movimiento de compañeros/as. Tenemos 
muchos compañeros y compañeras que 
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ayudamos a cambiar de organismo de acuer-
do a lo que han estudiado, por ejemplo. Tal 
vez su lugar no es donde ingresaron pero 
puede ser en otra parte del Estado donde 
tengan utilidad, puedan desarrollarse, hacer 
una carrera y que se sientan felices con lo 
que hacen. En lo que respecta al sindica-
to, nosotros estamos avanzando en esa 
transformación, intentando acompañarla 
todo lo que se pueda; lo hacemos a través 
de la capacitación, por ejemplo. Vamos 
preparando a la gente para que, cuando 
el Estado esté listo, nuestra gente tam-
bién pueda avanzar. El FoPeCap es una 
gran herramienta por ejemplo. El otro día 
hablábamos con una compañera que decía 
que había acumulado tres maestrías. ¿Y por 
qué? porque tuvo la posibilidad de hacerlas. 
Tal vez no le sirvan mucho en lo que está 
haciendo ahora, pero se está preparando 
para cuando llegue el momento de utilizar 
su conocimiento. Otra herramienta muy 
interesante que surgió en este último 
tiempo es el CIDISP. Hablábamos del sin-
dicato interviniendo, pensando proyectos de 
políticas públicas para la sociedad. 

- Laura Lorences: hay que tener compren-
sión del contexto y los tiempos que corren. 
La tecnología no es algo bueno o malo, es 
algo que avanza, que puede solucionar pro-
blemas, facilitar y mejorar el trabajo siempre 
que se utilice con esos fines. Respecto a las 
tareas, hay áreas en las que es necesaria la 
rotación, como la atención al público directa, 
por ejemplo; estar durante años, ocho horas 
por día, atendiendo problemas, poniendo 
el cuerpo, trae consecuencias. Creo que 
la clave está en escucharnos. No caer 
en la soberbia y pensar las herramientas 
sólo entre nosotros sino estar abiertos y 

escuchar a los compañeros para saber 
qué están necesitando. Cuando damos el 
debate abiertamente nos encontramos con 
un montón de realidades y vidas diferentes, 
nos pasó por ejemplo con el teletrabajo. 
Desde ya que nosotros, que concebimos 
al trabajo como un ordenador de la vida 
social, creemos que debe ser presencial; 
que trabajar en equipo, vernos las caras, 
compartir con el otro/a es fundamental, 
está en nuestra esencia. Pero cuando nos 
acercamos al compañero o compañera que 
se toma dos o tres medios de transporte 
para llegar al trabajo, está contratado y no 
llega a fin de mes, también nos muestra 
una realidad que debemos atender. A lo 
mejor podemos, dependiendo el organismo 
y el tipo de tarea, conseguir que un día a la 
semana pueda no viajar y trabajar igual a 
través de medios tecnológicos y también 
nos sirve como gremio esa gestión por-
que lo estamos favoreciendo y va a venir 
a trabajar más contento. Otro ejemplo es 
el que nos estamos dando con el trabajo 
sobre las licencias por tareas de cuidados, 
que históricamente han recaído sobre las 
mujeres. Antes, cuando una compañera se 
tomaba un día la criticaban, “faltó otra vez, 
tiene el nene enfermo de vuelta”, era terrible 
para la persona que lo vivía con culpa. Y es 
algo que le corresponde, es un derecho. 
Desde el gremio venimos trabajando en un 
cambio de paradigma, dándole relevancia 
al derecho a cuidar para todos los géneros. 
Estos avances son los que van a contribuir 
a cambiar la percepción de los más jóvenes 
que se incorporan al trabajo, que además 
de lo que hablamos antes del sentido de 
pertenencia pueda sentir más comodidad 
y tenga cada vez más y mejores derechos.  
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- Nicolás Martínez: sobre el teletrabajo se 
generó una dicotomía. Es verdad que mu-
chos/as compañeros/as quieren teletrabajo 
y ante la posibilidad de hacerlo un día por 
semana lo eligen pero el Estado tiene que 
pensar en cómo llevarlo adelante, porque 
trabajar desde la casa sin herramientas no 
es teletrabajo. Tenemos que ver cómo nos 
organizamos ante las nuevas tecnologías 
que van apareciendo, que son inevita-
bles y ver cómo intervenimos ante esta 
cultura que nos quiere avasallar sin que 
nos disperse. Nos pasó en la pandemia, 
nos pudimos organizar muy bien mediante 
grupos de whatsapp de un día para el otro y 
tener contacto directo, pero no es lo mismo 
mandar un mensaje que estar, hablar con 
el/la compañero/a. Me parece que es un 
debate que tenemos que dar. No nos pode-
mos oponer, pero hay que ser cuidadosos, 
es un tema muy complejo lo de las tecnolo-
gías. No solamente por la tecnología, sino 
también por lo que van inculcando. Esto del 
individualismo lo vemos cada vez más, 
es cada día más fuerte sobre lo colectivo. 
Quizás nuestro mayor desafío es cómo 
volvemos a hacer para entender esto de 
la comunidad, esto de lo colectivo ante 
lo individual. Buscar cómo romper con esa 
mirada me parece fundamental.

- Diego Depetris: las generaciones más 
jóvenes, obviamente, están a favor del tele-
trabajo, por lo menos en mi organismo. Era 
muy difícil plantear el regreso a la presen-
cialidad, defender el puesto de trabajo en la 
oficina era como una locura. Para las gene-
raciones como la mía o un poquito más 
grandes, fue negativo el teletrabajo. A las 
compañeras y compañeros que trabaja-
ban en la cocina de los funcionarios, las 

recepciones, incluso en oficinas, que su 
vida social era en el trabajo, les pegó muy 
fuerte. Se avejentaron más en dos años 
de encierro que en uno de normalidad, fue 
tremendo. Con respecto a las herramientas 
tecnológicas, las tenemos que aprovechar 
a nuestro favor.

- Todas las épocas tienen desafíos y 
conquistas. La disputa por conseguir una 
jornada laboral cuando la gente trabajaba 
14 horas por día fue una conquista sindi-
cal. Para los/as trabajadores/as públicos/
as, la carrera administrativa también fue 
un logro sindical. ¿Qué desafío creen que 
se puede plantear en esta coyuntura que 
pueda ser transformador?

- Ailén Martínez: el tema de la reducción 
de la jornada laboral está sobre la mesa. 
La conquista de la jornada laboral de ocho 
horas diarias fue hace mucho tiempo. Hoy 
cambiaron las cosas, las tecnologías se 
actualizaron y lo que antes llevaba cinco 
horas hoy se resuelve en menos tiempo. 
Y ese tiempo extra que se destina al tra-
bajo, se puede destinar a otra cosa que, 
para mí, es fundamental: el tiempo libre, 
el ocio. Estamos, y me incluyo, completa-
mente en contra de los que nos metieron 
que si descansas un rato, está mal, sentir 
culpa por llegar a nuestras casas y no hacer 
nada, porque tendría que estar estudiando, 
formándome o saliendo, teniendo vida 
social. No puedo quedarme en mi casa 
porque ya me dijeron que eso está mal. A 
cualquier persona de mi generación que 
le pregunto cómo está, me responde 
que está cansada, haciendo terapia, que 
no da más.  La pandemia terminó de 
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romper nuestra salud mental, nos dejó 
rotos. Y después la pandemia terminó 
y tuvimos que hacer como que no pasó 
nada, volvimos a la rutina de ocho horas 
en el trabajo, cuatro en la facultad, dos 
viajando y no se sostiene. La gente está 
en piloto automático. Entonces, un tiempo 
de ocio, de decir me tomo una horita para 
descansar, para hacer yoga, para respirar, 
para lo que sea, es fundamental. No veo 
sino a futuro cómo resisten las cabezas. 
Incorporar momentos de ocio dentro de la 
jornada laboral, para poder relajar. En mi 
organismo trabajamos mucho el tema de 
factores de riesgo psicosociales, salud men-
tal. Hace poco hicimos una charla por el día 
de la salud mental y muchos se sorprendían 
de que se estuviera hablando de ello en un 
sindicato. Tenemos que intervenir sobre la 
salud mental y ésta se alcanza, también, 
con óptimas condiciones laborales, con 
el reconocimiento de tu trabajo, incluso el 
simbólico que muchas veces es tanto o más 
importante que el económico. 

- Belén Garnier: la organización de los 
tiempos de trabajo tiene que ver con una 
tarea gremial que el sindicato venía tra-
bajando hace mucho, que es el derecho 
a la desconexión. La desconexión real 
del trabajador tanto en la presencialidad 
como cuando estuvimos en pandemia. 
La legislación recogió el guante, lo puso en 
palabras, pero es algo que el sindicato venía 
haciendo hace años que es, los tiempos de 
trabajo de cada uno de los compañeros y 
las compañeras. Hay un horario de trabajo 
que hay que respetar y una vez que el/la 
trabajador/la se va a su casa, ya no está a 
disposición del Estado empleador, sino que  
está atravesando otro momento. Y pasó con 

muchos compañeros en la pandemia, 
que había mucha demanda de los/as tra-
bajadores/as a los delegados/as porque 
no se cortaba nunca el tiempo. Eran las 
9 de la noche y estaba el jefe mandando 
mensajes de whatsapp, pidiendo una 
planilla de Excel o pidiendo que entren 
al GDE a firmar una cosa, hay tiempos que 
no se respetan y la organización del tiempo 
de trabajo es fundamental. Es un derecho 
conquistado y que hay que seguir poniendo 
en la agenda porque, a veces, el Estado 
empleador se olvida.

- Clara Carrillo:  lo que pasó en la pan-
demia fue un hecho extraordinario para 
una situación extraordinaria a la que 
nosotros le pusimos el pecho y todo el 
empleo público salió con lo mejor que 
tenía, lo único que tenía, sacamos la 
computadora de casa, lo que se tenía y 
dimos todo, aunque no se reconoció. Hi-
cimos lo que pudimos con lo que teníamos, 
si queremos hacerlo se puede trabajar pero 
no es lo que pasó en la pandemia. No nos 
adaptemos a una situación extraordinaria 
con herramientas precarias y digamos que 
está todo bien, porque no. No está bien, 
no nos acomodemos a la irracionalidad de 
esta situación.  

- ¿Cómo ven el tema de la jornada laboral 
y el de la movilidad dentro de la adminis-
tración?, ambos dentro de la normativa y 
que, evidentemente, hay que trabajarlos, 
como herramienta para modernizar el 
Estado 

- Clara Carrillo: hay que hacerle frente a 
ese pequeño temor a romper con lo esta-
blecido. Hemos hablado largamente con el 
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equipo todo lo relacionado con las nuevas 
tecnologías y el home office y creo que el 
miedo más grande son los cambios de go-
bierno. ¿Por qué nos daría miedo trabajar 
sobre una reducción de horario o en lugar de 
entrar a las 8 de la mañana como toda la vida 
entrar a las 12:30 h porque no hay tránsito? 
Por ese miedo tácito, y no tanto, porque 
algunos lo llevaron tristemente a la realidad, 
que ante un cambio de gobierno utilicen esas 
mismas herramientas para extorsionarte o 
“apretarte”. Hay quienes sostienen que nos 
oponemos a estas nuevas modalidades 
porque van en contra de los sindicatos. En 
realidad, todo lo que sea atomizar va en con-
tra de las y los trabajadores y, cuanto más 
atomizados, más difícil es la acción gremial. 
¿Pensamos cuál es la función del Estado 

en sí y cuál la nuestra? Somos servidores 
públicos, me parece importante poder salir 
un poco de ese microclima y ponerse en los 
zapatos de las personas a las que debemos 
servir. Hace un rato hablamos de vocación. 
Nuestra labor tiene que ir en sintonía con las 
necesidades y urgencias de la población a 
la cual servimos.

- ¿Cómo piensan la carrera adminis-
trativa y esta formación del FoPeCap y 
de los/as compañeros/as para ocupar 
los espacios de poder? Una crítica que 
muchas veces recibimos es no formar 
compañeros y compañeras para ocupar 
direcciones, secretarías.  ¿cómo lo ven 
ustedes desde la perspectiva joven? 
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- Nicolas Martínez: un desafío interesante 
me parece es tener trabajadores y trabajado-
ras participando activamente en la elabora-
ción de las políticas públicas, cosa que hoy 
está faltando. Y es tarea también de cada 
una de las delegaciones, promover aquellos 
compañeros y compañeras que sabemos 
están en condiciones de ocupar espacios de 
decisión en los distintos organismos. Cuesta 
mucho que el trabajador sea parte de la 
elaboración de las políticas públicas, y 
cuando lo es, se nota su conocimiento 
para elaborarla y su capacidad a la hora 
de la implementarlas. Y también institucio-
nalizar, de alguna manera, la participación 
de las representaciones sindicales en las 
mismas.

- Diego Depetris: volviendo a la carrera 
y volviendo un poco a lo que hablábamos 
antes, cuando concursé, cuando me salió 

la planta lo primero que dije fue “no hago 
un currículum más en mi vida”. Y los com-
pañeros de la Delegación, en ese momento 
que recién me estaba incorporando, me 
plantearon por qué conformarme sólo con 
eso cuando tenía tantas herramientas 
para estudiar. Yo tenía solo secundario 
entonces. Estudié, me están corrigiendo la 
tesis y pronto seré Licenciado en Gestión 
de Políticas Públicas. Entonces, el día de 
mañana, con el título y la formación, si el 
gremio necesita que ocupe algún espacio, 
voy a estar preparado. La capacitación es 
constante y las herramientas están y son 
accesibles. Hay que saber llegarle a los 
compañeros y compañeras más jóvenes 
para mostrarle que el gremio no solamen-
te negocia paritarias y reparte mochilas 
para el comienzo de clases, todo el año 
trabaja y todo el año tiene herramientas 
para que se profesionalicen

Continuidad del Proyecto Estratégico
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